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			SINOPSIS 


			 


			Hay un momento de la vida de cada mujer cuando de repente se siente una femme fatale. Un subidón de autoestima, en que de un día para otro te crecen las alas y empiezas a volar sin miedo de perder la tierra de vista. Pero hay que tener cuidado con lo que deseas porque los retos más atrevidos se pueden hacer realidad... 


			 


			Con esta novela, la joven autora rusa Dasha Mareva debuta en el mundo literario, descubriendo a las lectoras la pasión que hay más allá de los Urales. 


			
	    


 	
	    
			 


			La Ruleta Rusa. Episodio 1: Femme fatale


			 


            Yo hago lo imposible, lo posible lo hace cualquiera


			Pablo Picasso


			 


			Una de esas noches de luna llena, que tenía un efecto extraño sobre mí, y por eso no quise  quedarme sola  en casa.  Me vestí elegante  y provocativa,  con  un  vestido  blanco  ceñido de Karen Millen que dejaba ver que no llevaba ropa interior y unos Manolos. Me pinté los labios de rojo pasión, me puse unos pendientes plateados en forma de rayos y ondulé un poco mi melena. Me sentía irresistible y así también me encontró Levan, un  georgiano de veinticinco años con quien me puse a bailar después de la tercera copa y de algunas  miradas  insinuantes.  Bromeamos  con  la  idea de que éramos de los  países vecinos.  Y  como  yo  había  dejado  atrás  el  recato,  no  me  aparté cuando  empezó  a achucharme. Era caballeroso pero impaciente como todos los veinteañeros. Su aliento  cervecero alcanzó mi oreja y escuché que me hablaba… me hablaba en ruso. ¡Joder, en  ruso!


			No  me  había  dicho  que sabía.  Fue toda  una sensación,  aunque lo  que decía  me provocaba risa. Intentaba ser poético, pero la falta de costumbre y la bebida hicieron su efecto y sus pensamientos se cruzaban, quedándose en blanco en medio de la frase. Era estudiante de Executive MBA en la prestigiosa escuela de negocios IE ubicada en pleno  barrio Salamanca donde a los estudiantes se les garantizaban un futuro esplendido en las  grandes empresas internacionales y la broma de un año les costaba unos 50 mil euros a sus  padres.  Él  era un  buen  estudiante  y pasaba los  días  con  libros  y las  noches  con  mujeres. Su facilidad para los idiomas y el precioso ático  con las vistas al Palacio Real le abría el camino en este ambiente maravilloso multicultural que se encuentra en pocos lugares del mundo. Me decía que me la quería meter, que parecía una estrella del cine y que se la había puesto dura… todo eso en un tono muy suave y sin pausas. Y a mí, que estaba algo borracha, en vez de ofenderme, me provocaba risa. De pronto se calló, me sujetó por los hombros y me miró como un descubrimiento. Tenía unas manos grandes, parecidas a las de un albañil. Envueltas en una camisa blanca de Burberry le daba un  contraste  brutal  que me acabó de poner  caliente.  El  georgiano  se encendía  con  cada caricia provocativa que le regalaba.


			Hombre de abundante bello en pecho, fornido, medía unos centímetros más que yo.  No sé cuántas canciones bailamos entrelazados, a nuestro propio ritmo, o mejor dicho al de nuestra libido. Pero yo ya tenía planes muy específicos para esa noche. Tenía claro que no la terminaría con él.


			Después de respirar profundo tres veces, le extendí un papelito que había preparado  en el baño, mientras le decía: “Aquí tienes mi teléfono, guapo. Tengo que irme ahora, pero llámame que tenemos  un  asunto  pendiente…”.  Me sentía felizmente perversa de dejarlo  así,  contrariado  y con las  ganas.  Salí corriendo  de El  Callejón de Serrano,  riéndome  a carcajadas, despidiéndome  con un  gesto amable del  portero  amigo mío.  Esquivando la gente vi el coche de Levan, un BMW Z4 plateado, aparcado en la entrada.  Me di la vuelta y vi su cara a cuadros, le mandé un beso de aire con mi mejor sonrisa traviesa y me metí en el taxi.


			En  el  camino  me repasé el  carmín  de los  labios  y me asaltó  la tentación  de delinearme también  los que tenía entre las piernas.  ¿Cómo  se vería mi concha de morado? Ja, ja, ja… era un pensamiento absurdo, mejor me concentraba en Edu…


			Eduardo  Ortega Sanz casualmente  era un  talentoso profesor  de la  IE Business School.  Tenía  solo  treinta  y siete años  entonces  uno  de las  jóvenes  promesas  del doctorado  dela  facultad de Marketing,  y le conocía  desde hace ocho, gracias  a un  cuñado  de mi ex marido  que me lo  presentó como  “un  amigo muy interesado en la cultura de tu país”. A Edu le tenía ganas desde que lo conocí y estaba segura de que él a mí también.  Siendo  un hombre educado  en  la familia católica sus  deseos  estaban  comprimidos ante sus intenciones peligrosas para una mujer casada que era yo en aquel entonces. Pero aquella noche decidí que había llegado nuestro momento. De hecho, ese día le había escrito dos whatsapps. El primero, para ver si se acordaba de mí. Y ¡sí! Me contestó  muy amable.  Sabía  que me  había  separado  y se interesó  por  mi vida.  El segundo fue desde el baño de la discoteca, cuando ya eran las tres de la mañana y me había  restregado  un  buen  tiempo  con  el  georgiano.  Mi  mensaje  era corto:  “Te quiero  ver, dame tu dirección”.


			Edu vivía en un apartamento amplio que compró hace unos años y acabó de decorar a su gusto. Las ventanas salían a la Castellana en pleno centro financiero de esa hermosa ciudad que a esta hora de la noche estaba desierto, una ventaja para los que les gusta  dormir con las ventanas  abiertas. Mi taxi era el  único coche por esta zona así que no  tardamos en llegar. El portero de su edificio, un hombre mayor y estirado, me preguntó a qué apartamento iba y si me podía ayudar en algo. Le di el nombre y mientras llamaba a Sr. Ortega Sanz para avisarle de una visita nocturna me estaba retocando el maquillaje  en un gran espejo que atraía atención por su marco rocco-barocco que iba acorde con  las  escaleras  de mármol,  cuadros  de impresionistas  franceses  y plantas naturales  del vestíbulo. Con un gesto discreto el portero me indicó donde está el ascensor pero preferí subir corriendo por las escaleras dado que paciencia no era mi punto fuerte. Me abrió la puerta calmadamente mostrando su cara de sueño. Al contrario yo con el aliento agitado no  podía  contestar ni  una palabra a su  mueca de sorpresa.  Y  como  si  de una visita convencional se tratase, me invitó a sentarme y me ofreció algo para beber.


			Yo  estaba desatada,  no  había  ido  hasta  allí  para mantener  una conversación  políticamente correcta.  Así  que sin  preámbulos,  me  arrodillé  a sus  pies  y le  abrí  la  cremallera. Introduje mi mano. ¡Encontré lo que buscaba! El gusano blando y huidizo del principio fue cobrando volumen con mis masajes. La sangre dilataba sus venas y yo  acerqué mis  labios  morados  para besarlo.  Mi  lengua buscó suavemente,  le  di  unos  toques suaves, luego mis labios se amoldaron a su contorno, el que repasé resbalando  por  su  superficie de abajo  hacia  arriba,  de arriba hacia  abajo…  Mi  caramelo  tenía el sabor de un chicle ácido y cada vez se ponía más duro.


			En  esas  estaba,  cuando  Eduardo  me  tomó  del  mentón  tratando  de levantarme  del suelo, pero se lo impedí con una mirada de loba. Me entendió perfectamente. Me dejó  hacer, cerrando los ojos. Luego se hinco frente a mí con gesto extasiado, segundos antes de un apoteósico final.


			Después me levanté, le tapé la boca con una mano y con la otra me lo llevé hasta la que adiviné su habitación. Esa noche, el educado profesor de rizos castaños disertó en mi cuerpo variadas veces. Como había adivinado, contaba con buena dosis de potencia sexual. Sin embargo, yo no me corrí en ningún momento porque estaba absolutamente concentrada en  su  placer.  Mi  objetivo  había  sido definido  de antemano, quería “dar”,  entregarme plenamente. Lo único que pedía a cambio era verlo satisfecho y doblegado,  sentir que dependía de mí... Lo logré.


			—Edu  —le  dije después  muy claramente— Venía  muy caliente de la discoteca porque estuve bailando con un chico de Georgia. Lo dejé plantado, tenía muchas ganas  de estar contigo… Aunque seguramente lo veré otra vez.


			El silencio era tenso hasta que Edu lo rompió:


			—Có… ¿Cómo puedes?... ¿Cómo se llama el georgiano? —preguntó estúpidamente.


			—Se llama Leván y estudia un máster en el Business School. Lo acabo de conocer.


			—Pero  si  a ese Leván  le  conozco  yo,  es  alumno  mío  en  la  Escuela…  Lo  que no  puedo comprender es qué te pasa.  ¿De qué vas?...


			Su indignación creció. No creía que podía ser tan cínica, y al principio pensó que lo  de Leván no era una casualidad, sino un detalle más de un juego perverso. Yo me reía y repetía todavía mareada:  “El  mundo  es  un  pañuelo,  Principito”,  “un  pañuelito”,  sin  hacer caso de sus acusaciones. ¿Para qué? Solo le dije que desde hace años lo deseaba y que ahora que era libre, me había dado el gustito. “No te pongas pesado. ¿Cuántas veces  una mujer como yo llama a tu puerta? ¿Acaso eres capaz de resistirte?”.


			Hablamos algo más. Me contó cosas de Leván, me dijo que lo suspendería. A mí no me  importaba lo  que hiciese,  en esos  momentos solo  pensaba en  dos  cosas.  Primero,  averiguar qué es  lo  que triunfaría con  el  profesor:  la  dignidad  o  el  deseo.  Segundo: quedarme a dormir en su mullida cama de dos plazas porque me había entrado un sueño  y un agotamiento horribles.


			Tal cual sospechaba, la academia se doblegó ante el deseo. Edu quedó extenuado y se durmió a mi lado como un bebé. Pero nuestro desayuno fue muy silencioso.


			Sobre Leván,  les  diré que me  envió  algunos  mensajes  para saldar  nuestra “cuenta pendiente”,  pero  yo  le di  largas.  En  dos  oportunidades  coincidimos  en  la  misma discoteca,  pero  como  ambos íbamos  acompañados,  solo  nos saludamos  de lejos.  Yo actuaba con cálculo, sabía que el paso del tiempo incrementaría su curiosidad y deseo; y solo cuando me escribió por quinta vez, para invitarme a cenar, accedí.


			Me llevó a un restaurante ruso que no conocía. Nada mal, sobre todo por el decorado, lleno de espejos y repisas donde se exponían relucientes samovares y tacitas de té de la tradicional  vajilla Gzhel.  Comimos una ensalada,  Seliódka  pod  shuboi (que curiosamente se traduce como “arenque bajo el abrigo”),  y unos Shashlik (pinchos de carne) que contra toda costumbre incluían pescado.


			Se notaba claramente que Leván estaba nervioso, y su conversación era torpe. Pero  nada me hizo desistir de mi propósito, así que después de comer y de tomar dos copas de un vino tinto español, nos fuimos para su casa.


			El desempeño de Leván en la cama fue regular. Me hizo pensar que, después de todo, no era mala idea que Edu lo reprobara... ¿Cómo era posible que un tío tan bien dotado se desperdiciara de esa forma? Desde que me rozó con su arma inmensa y gruesa, no  pude parar de gemir; lástima que todo sucediera tan rápido. Leván era joven e inexperto.  No se le pasó por la cabeza estimularme con besos en el sexo ni volver a empezar. Me dejó con las ganas, y, después de correrse y chillar como un marrano, quiso abrazarme para dormir como una pareja. Eso no era para mí. Me largué.


			Leván no representó una gran experiencia, no. Pero fue útil y mejoró con el tiempo. Además me ayudó a confirmar aquello de que el tres es un número sagrado. Lo de la  Santísima Trinidad va en serio. Carlitos, Edu y Leván se convirtieron en los vértices del triángulo  de mi voluptuosidad  durante  dos  meses  o  más;  y no  me  sentí culpable en absoluto.  La dignidad de Edu,  los requiebros  de Carlitos,  la impaciencia  de Leván alimentaron  mi experiencia  vital  tanto  como  sus  chupetones,  sus caricias  o  sus espasmos.  Y  me las  arreglé para que duraran, ya que había  sacado otra importante  conclusión:  No  me  valían  los  rollos  de una noche.  Para conocer  íntimamente a un  hombre y,  lo  más  importante,  para obtener  todo  el  placer  que puede dar  de sí,  es imprescindible repetir. Lo que queda después de un primer encuentro es una sustancia  informe hecha de ganas y dudas, y a mí —Carlitos lleva razón cuando dice que soy una obsesa patológica— solo me valen las respuestas completas.


			Pasé una época entretenida  en  los  brazos de mis  tres  amantes  internacionales.  A  Leván nunca le conté de mis otras aventuras, no sospechaba nada. A su profesor nunca más le hable de otro hombre, y me defendía de sus peroratas con bromas. Por su parte, Carlitos no precisaba palabras para saber en qué andaba, tenía una intuición asombrosa.


			El  primero  que se desmarcó  de este  arreglo  fue Leván.  Regresó  a su  tierra,  y yo empecé a buscar a un nuevo “tercero”. Por otra parte, los viajes y las conferencias de Edu fueron dilatando nuestros encuentros. Ahora mismo no puedo recordar cuándo fue la  última vez que lo  vi.  Con  mi venezolano,  en  cambio,  las  cosas  se apagaron  muy lentamente, con cierta melancolía, y no por ese mensaje de texto que le envié. De hecho,  tres días después del episodio en la disco, me pidió hablar conmigo en la oficina.


			Nos metimos en una de las salas de reuniones. Allí se disculpó y habló demasiado.  Me confesó que se había enamorado de mí y que se sentía desesperado ante la idea de perderme. Yo primero le hable de lo ofendida que me sentía, le dije que no podía creerle después de lo que había hecho. Pero al ver sus ojos llorosos, también le expliqué —una vez más—, que yo no estaba para amores, que me fascinaba el sexo con él y que eso era lo que teníamos.


			—Vale Dashenka, lo dejamos así —concluyó, y me entregó un paquetito blando—.  Es un regalito que tienes que abrir cuando estés en casa.


			Cuando rasgué el envoltorio, me topé con una camiseta suya, vieja, con la que solía dormir; aún conservaba su olor a hierbabuena. Fue todo un detalle, me hizo sonreír de ternura. Yo, en alguna de nuestras primeras citas, le había dicho que me encantaría tener  una prenda suya para dormir abrazada a ella. Y allí estaba la camiseta, solo que llegaba con días y días de retraso, cuando mis sentimientos, o mejor dicho mis sensaciones, se habían definido por otros derroteros. De todas formas, como mi cuerpo mandaba y mi cerebro era solo su eficaz y humilde vasallo, reincidimos. Añoraba demasiado la tibieza de sus manos, su chispa y sus espontáneas y atléticos contoneos. Además, mi piel no se conformaba con uno ni con dos, tenían que ser tres mis amantes, ¡el número perfecto!


			En esta segunda etapa con él, se esfumaron los adornos, las expectativas… Cogíamos desesperados en la penumbra de su habitación, ante el cadáver de nuestra inocencia; a sabiendas de que la cópula era lo único que teníamos. Follar con él me hacía sentir algo  vil, me provocaba angustia; y lejos de saciarme, me ponía cada vez más cachonda. A él, en cambio, creo que un poco más triste y resignado.


			Pero  entre nuestros  cuerpos  se había  creado  una magia  brutal.  Por  eso,  cuando  en  octubre nos despedimos porque me iba para Moscú a pasar una semana y media con mi familia (la que desconocía por completo mis nuevas actividades y se hallaba sumamente  preocupada por  mi estado  emocional  después  del  divorcio),  nos  encerramos  dos  días completos en su habitación…


			A Moscú me llegó un correo electrónico suyo, en él que me contaba que después de mi partida, había sentido un terrible ardor en… Lo tenía inflamado y tuvo que acudir al  doctor.  ¡Pobre Carlitos!  La fricción  sostenida  de nuestro  apasionado  “adiós”  le  había  provocado una herida,  y tuvo que someterse a una cirugía menor  y a dos semanas de antibióticos.  Cuando  a mi vuelta lo  visité,  tuvimos  que comportarnos  como  dos  pudorosos  adolescentes,  ejercitando la  contención.  Le habían  prohibido  las  relaciones  sexuales por un buen tiempo.


			Aquellos dos días de locura —lo supe después— fueron nuestra despedida. Nuestras relaciones posteriores se tornaron hasta deprimentes. Carlitos estaba frustrado porque yo no podía quererlo; y a mí, fuera de la cama, se me hizo insoportable.


			Poco a poco volvimos a ser dos buenos compañeros de oficina... Yo ya no guardo el secreto,  todos los  que me  conocen  en  el  trabajo  saben  que estoy divorciada.  Pero  no sospechan que hubo una época en la que el ardor de Carlitos me rescató de la nada y me  encendió; y que él me recordará por siempre como “la mujer que lo mandó al cirujano”.


			Esas cosas que son, deslumbran, pasan; como mi matrimonio, como mi aventura con Carlitos, con Leván, con Edu... Solo que yo ya he aprendido a no temer la muerte de los  buenos  momentos  ni  su  metamorfosis.  Solo  que yo  ya sabía  cómo  disfrutar de la intensidad de las situaciones presentes. O eso era lo que al menos creía…
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			La Ruleta Rusa. Episodio 2: Sabor latino


			 


			Tenía  treinta años  y me había  convertido  en  una mujer  divorciada.  La palabra me sonaba horrible y no acababa de comprender cómo mi vida había dado un vuelco de ese tamaño. De un día para otro, ¡pum!, mi cuento de hadas se había transformado en un drama: me encontraba sola, con dos niños, en un país que no era el mío… 


			 


			Si  me  lo  proponía,  podía  recordar  los  buenos  momentos  de mi noviazgo  y matrimonio,  pero  cuando  trataba de repasar los  últimos  días  y las  causas  que precipitaron  mi separación,  la  memoria  me  fallaba y me  invadía una angustia desquiciante.  No quería quedarme sola, el  cuerpo  me  pedía distraerme, evadir, salir corriendo del infierno de mis pensamientos. Y eso es lo que hice instintivamente: salir. Salir mucho. 


			 


			Por  suerte,  contaba con el  apoyo  de mi pequeña Lili  o  Beautiful,  como  llamaba cariñosamente a Liliana, quien se convirtió en mi “escudero fiel”. La conocía desde que ella tenía 15  años.  Era la  prima de mi ex-marido,  pero  más  allá de los  parentescos, compartíamos una sincera amistad... Ahora que lo pienso, son increíbles las formas que adopta el amor  a veces. Éramos familia,  y después del divorcio, cuando  se rompió el vínculo formal, Lili se convirtió en la madrina de mi hija, y volvimos a ser familia. Me conmovió  mucho  porque después  de 24  años  de su  vida atea,  se bautizó para dar ese paso. Eso no lo hace cualquiera. 


			 


			Ella  vivía la  ruptura con  su  novio  por  aquel  entonces,  y yo  mi divorcio,  así  que ambas nos consolábamos y nos apoyábamos “a muerte”, como decía ella en su lenguaje de niña que era para mí, recordándome mi edad. Una rubia atractiva con curvas y con ganas  de vivir,  Lili  se ocupó  de organizar  salidas  y presentarme gente nueva.  Era atrevida y hasta a veces alocada, pero, ahora que lo reflexiono, era lo más sensato que tenía entonces, en medio del caos interno que vivía. 


			 


			Sin  embargo,  pese a sus  esfuerzos;  en  los  sitios  de moda,  tipo  Ramsés,  en  los restaurantes chic o en pistas de baile como El Callejón y Le Boutique a los que íbamos, no  conectaba con  nadie; chicas  y chicos,  todos me parecían  un  tostón.  Especialmente los tíos, que se comportaban como imbéciles, además de groseros. Esto no era para mí. No en aquel momento. 


			 


			Contrastando  con  mi estado  de ánimo,  Madrid  estaba lleno  de luz.  El  verano  ya estaba aquí; y las calles de la ciudad, secas y calurosas, se despejaron con la llegada de las vacaciones; así que decidí irme con los niños a la playa. 


			 


			“Ay me voy otra vez 


			 


			Ahí te dejo Madrid 


			 


			Tus vitrinas de piel 


			 


			Y tus ganas de huir…” 


			 


			La pegadiza canción  de Shakira daba vueltas en  mi cabeza mientras  hacía  las maletas. Mis dos angelitos de 1 y 2 añitos me miraban sin saber que pronto conocerían el mar, y que su mami emprendería su primer viaje en solitario (sin marido ni suegros), a la aventura. 


			 


			Durante esas vacaciones, me dediqué por completo a Diego y Marta. Me empapé de la brisa marina, de los rayos del sol, del mundo de arena y juegos que la inocencia de mis pequeñajos me descubría. Realmente desconecté, como si mi organismo estuviese harto de sufrir… y cuando volví a la gran ciudad, no solo me sentía, era otra persona. 


			 


			Tengo  de entonces  la imagen  de mí misma  caminando  por  las  calles  de Madrid. Increíblemente,  yo  era esa mujer  de apariencia alegre y despreocupada,  con  la  piel bronceada, que llevaba un vestido blanco y vaporoso y “el guapo subido”, como se dice por aquí. ¡Me encanta el centro de Madrid! Es mi amigo íntimo desde hace años. Me ha visto  llorar,  reír  y me  hace sentir  acogida  cuando  tenía que pensar.  Pero  había  algo más…  Ese paseo  fue mágico.  Los  hombres  volteaban  a mi paso;  y a mí  me  nacía sonreírles  con  amabilidad  y picardía, como  si finalmente  hubiese sido  capaz de perdonarle al  mundo  lo  que me  había  pasado, como  si  me  hubiese convertido,  de pronto,  en  su  niña  mimada.  Estaba contenta,  hasta  feliz por  momentos…  y tenía el presentimiento de que algo bonito me iba a pasar. No sabía qué... La intuición femenina debería ser un sentido adicional a considerar por la ciencia. 


			 


			En  esa época constaté lo  siguiente: podemos  pedir,  buscar, exigir  sin  garantías  de éxito; pero si estamos preparados, con la sintonía adecuada, sencillamente atraemos lo que necesitamos. Por eso y no por una extraña casualidad (como alguien podría pensar), es que me reencontré con mi antigua amiga Catya en una esquina de la calle Serrano, cuando paseaba por las tiendas sin un objetivo claro, salvo encapricharme con alguna tontería. De repente escuché que alguien me gritaba: “Dasha, ¡hola!, ¿no te acuerdas de mí o qué?”. Ahí estaba Cat. 


			 


			Catya Atambayeva era una chica espabilada, sin los prejuicios de mi quinta. Sonreía con mucho encanto  y actuaba por impulsos. Esa tarde, curiosamente, no me preguntó qué había sido de mi vida en los diez años que no nos vimos. ¡Lo agradecí mogollón! Hablamos,  ella más  que yo, del  presente, de como  estábamos  y de nuestras  épocas universitarias. Creo que las dos sentimos que retrocedíamos mágicamente en el tiempo, volvimos a tener veinte años, parecía que jamás nos hubiésemos separado. 


			 


			Ese día  nos  fuimos  de shopping,  y mientras  nos  entreteníamos  comparábamos  el tamaño de nuestros sujetadores, las tallas que nos sentaban bien, hablamos también de cómo nos gustan los chicos… Luego pasamos a las salidas nocturnas. Cat conocía sitios de los que yo nunca había escuchado hablar, y eso que llevaba viviendo años en Madrid. ¡Mejor para mí! Nos pusimos a hacer planes con la emoción de dos adolescentes. 


			 


			De la mano de Catya, llegó una época divertida y vertiginosa. Tenía la impresión de que había recobrado el control de mi vida o, mejor dicho, que lo perdía voluntariamente para dejarme llevar por  la  corriente. Me sentía vital  y segura,  sobre todo frente a los miembros del sexo opuesto que me encontraban “buena”; y aprendí rápidamente a ser “maja”; una cuestión importantísima en el mundo de la fiesta y las relaciones públicas. Fue también una época de investigación y descubrimiento. Me había propuesto ser tan sociable como Cat, y abrirme de par en par. ¡Fuera los prejuicios!, quería conocer a toda clase de gente, de toda edad, profesión, clase social y gustos. Cat se dedicaba a caza de los  animales.  Con  esta profesión  tan  diferente  de toda  la  gente  que conocía  y procediendo  de Kirguizistán,  antigua república soviética,  que guardaba las  mismas raíces  culturales  que Rusia  era una persona exótica y a la vez muy cercana para mí. Dejé  de contemplar mi drama  y me puse a escuchar  con  atención  a quienes  se me ponían delante. Si Gonzalo, mi exmarido, me hubiese visto en ese plan, seguro que me hubiera tomado por otra. Artistas, diseñadores, porteros, relaciones públicas, modelos, camareros, enfermeros y la lista sigue... En un acto voluntario y de supervivencia, me sumergí en el mundo de la libertad, la creatividad y la aventura. Dándome ánimos, me repetía a mí misma: “abre la mente, tú puedes”. 


			 


			Cat Atam: ¿algún plan esta noche? 


			 


			Yo: ¡sorpréndeme, man! (A Cat y a mí nos gustaba enviarnos mensajes de whatsapp como si fuésemos tíos). 


			 


			Cat Atam: ¿unas cañas con Mickey? ¿Te apuntas? ¡Va! 


			 


			Yo: vale, tendré que buscar un +1 o si no me toca sujetar la vela jejej. (Cat estaba liada con Mickey, mi compañero de trabajo,  y yo empezaba a perderle el miedo a las citas). 


			 


			En mi oficina de hierro y cristal ubicada en uno de los nuevos barrios empresariales, entre los  compañeros  de mi departamento  justo  en  la  planta 20  donde podríamos contemplar la Sierra de Madrid,  pregunté si  alguno  quería tomar algo después del trabajo.  Se apuntaron  varios,  pero  al  final  solo  vino  Carlitos,  un  compañero  de Venezuela,  conocido  por  ese mote cariñoso.  Así  empezó  todo…  Con él  viví otro reencuentro  y una historia  que lo  convirtió  en  nada menos  que — ¡no  me  lo  podía creer!— mi “latin lover”. Pero, lo más importante de Carlitos no tiene que ver con él directamente, sino con lo que despertó en mí… 


			 


			Carlos  Rivera Gutiérrez era un  chico  con  don  de gentes,  de esos  que transmiten confianza y humildad  desde el  primer  momento;  y además,  uno  de los  poquísimos compañeros  de oficina  que sabía  de mi divorcio.  Yo  intentaba mantener  mi nuevo estado  en  secreto  ya que pensaba que un  divorcio  era incompatible  con  la  imagen  de excelencia  que deseaba conservar.  Es  increíble cómo,  a veces,  nos  esforzamos  por mantener "la foto perfecta" de nuestra vida ante los otros…  Carlos era moreno, fuerte, de extremidades  largas, tenía un  aire infantil  y la  nariz respingada,  muy graciosa. Siempre me  trataba de usted  (una fórmula venezolana de respeto  que me  agradaba). Estudió en Venezuela e hizo postgrados en Estados Unidos, era un sólido y ambicioso ingeniero que provenía de una familia de bien, con valores tradicionales y mucho amor. Lo conocía hace un par de años; y para mí era un agradable compañero de trabajo, sin más. 


			 


			Carlitos,  Mickey, Cat  y yo nos  fuimos  a cenar. En  El  Lateral de la Castellana 42 como siempre había ambiente. Los camareros vestidos de negro se desplazaban con la rapidez entre las mesas montadas de manteles blancos. Las chicas con vestidos ligeros y los caballeros con mocasines, pieles bronceadas, lindas sonrisas. Un poco de postureo y selfies al entrar. Una cola de rigor para coger la mesa. La noche de verano acompañada por los dispersores de agua de la terraza y las enormes velas creaba un ambiente cálido y refrescante.  Entre pinchos  y tintos  de verano la  conversación  paso  de graciosa  a caliente. Decidimos cambiar de sitio y pasamos a El Callejón de Serrano, una discoteca de los "juernes" conocida por sus jóvenes trajeados —una referencia internacional en el mundo  de los postgrados  para altos  ejecutivos— frecuentada por  futuras  promesas empresariales. Llegamos a la discoteca a eso de las doce de la noche lo que significaba que prácticamente éramos los únicos clientes. Lógico si pensamos que se trataba de un día de agosto madrileño entre semana. 


			 


			Solo  Carlitos tenía una idea clara de cómo  moverse al  son  de un  merengue pero a todos nos sobraban las ganas de pasarlo bien. Tomamos mojitos —me encantan en ese lugar—, caipiriñas, y reímos mucho con los pícaros juegos de palabras de Mickey y las atrevidas réplicas de Cat. ¡Oh! ¡Esta “gatita” loca! La insinuación y el cachondeo eran su fuerte. Pero a la una de la mañana, ella y su “más uno” decidieron irse, alegando que tenían que despertar pronto al día siguiente. 


			 


			Por su parte, mi rey del baile me pidió que le acompañara con la última copa; y yo, que no  tenía ni  pájara idea de lo  que sucedería a continuación,  acepté.  De la conversación, pasamos al reggaetón. Al principio, no sin cierta vergüenza, me reía de mi misma,  era bastante patosa  siguiendo  el  ritmo aunque de pequeña hice ballet  en  toda regla soviética. Después del tercer pisotón, miré a Carlitos con cara de susto temiendo por la integridad de su pie. Nos echamos a reír. De pronto se escuchó un tema lento, y él me  atrajo  hacia  su  cuerpo  con  suavidad  pero  con decisión.  Por  un  segundo,  me  sentí incomoda ante  su  proximidad, pero me  cogía con  tanta naturalidad  que pensé que no había  de qué alarmarse. Pensé que quizá los  espacios  personales  en  Venezuela  y en Rusia eran distintos y lo que me incomódame a mí a él le parecía lo normal. Diferencias culturales. Me relajé, y ese cóctel de ritmo latino y alcohol me llevó mansamente por la corriente. 


			 


			Luego pasamos a una bachata… y en medio de ese son, los dos dejamos de marcar los cuatro pasos a un lado, los cuatro pasos al otro, y nos fuimos pegando cada vez más, hasta  que sentí que la  amplia  boca de mi compañero  de café matutino  en  la  ofi  se acercaba a la mía y me plantaba un beso lleno de intención. Fue corta mi sorpresa, le sucedió  el  asombro  de mi propia lengua incrustándose desesperada en  ese beso, buscando la suya. 


			 


			La dulce lengua de Carlos se aventuró fuera de mi boca; me mordió la comisura de los labios, me humedeció la mejilla… Yo me aparté un poco para mirarlo tratando de entender qué diablos estaba pasando. Entonces sentí un pequeño estremecimiento en el estómago. Adrenalina pura subía por  mi cuerpo,  que parecía  despertar  después  de un largo y pesado sueño... Imposible. Así no podía pensar con claridad. Acerque mi rostro al suyo, cerré los ojos y me abandoné al placer de un nuevo beso húmedo, lento, y con sabor a menta del último mojito. El olor, los gestos del hombre que me tomaba de las manos me revelaron cómo moverme buscando de una manera distinta, el tacto de esa linda canción  latinoamericana.  ¿Qué-es-ta-ba-ha-cien-do? De improviso,  se me abalanzó,  sus  decididas  manos  se apoderaron  de mi cuerpo.  Me apretó el  culo  con fuerza.  Otra descarga de adrenalina.  El  deseo  tembloroso  se abría camino  desde mi entrepierna...  Le dejé hacer… convertir  el  culebrón  venezolano  en un  episodio madrileño…  Me aferré a su  espalda  y descendí intencionadamente hasta  sus  nalgas duras; y mientras todo esto ocurría en realidad, yo lo estaba viendo a cámara lenta en tercera persona en mi imaginación. 


			 


			Cuando  me  dijo  “No  puedo  soportar  más,  chama.  Vente  conmigo,  vámonos a mi piso…”, yo ya lo tenía claro. Carlos era lo que el cuerpo y el alma me pedían a gritos. 


			 


			En  el  taxi  continuamos  con  los  besos  y las  caricias,  no podía  respirar  y seguía sin poder pensar. Pero eso era lo bueno. Finalmente acabamos en la cama de su habitación, jamás  olvidaré su  acogedor  olor  de sudor  y hierbabuena. Allí me  desabrochó  los  dos últimos botones de la blusa, con los dientes me quitó el pantalón. Parecía una locura, un chorro de burbujas saliendo de una botella de champagne caliente. Allí descubrí que mi “latin lover” era capaz de cualquier acrobacia sexual. Con la ligereza de un atleta me cogió en brazos, me hizo sentir una niña; luego se las arregló para rodear mi cuerpo, lo acariciaba y aspiraba fuertemente sus olores, convirtiéndome en la mujer más deseada. Después,  me  arrinconó contra la  pared.  Su  primera embestida fue brutal.  Estaba absolutamente  pasmada por  la  intensidad  de sus  besos y la  penetración.  Me sentía perfecta  para él; y cada uno  de sus  toques  y roces  pulsaba el  botón  preciso  de mis sensaciones. Su polla era... ¡fantástica! Grande, gruesa, larga y perfectamente depilada. Un sueño  de polla diría yo.  Mi  amante  derrochaba pasión,  pero a la vez contaba con experiencia suficiente. Esperó hasta que me corriera para compartir conmigo un placer de respiraciones entrecortadas y mareos. 


			 


			¡Impresionante!,  no  recordaba que esto  fuera así.  Carlos,  sin  egoísmos  y con desesperada dulzura, buscó mi placer en cada postura que practicamos, durante toda una noche consagrada al  sexo.  Para mí significó  la  liberación  de todas  las  emociones contenidas: sensaciones de dolor, de expectativa, de deseo, de ganas de vivir... Creo que se me humedecieron hasta los ojos. 


			 


			La mañana siguiente  me sorprendió  con  la  piel brillante y de muy buen  humor, desayunamos en Mallorca al lado de su casa compartiendo café con leche y un brunch de dos  huevos  fritos  con  queso. Todo  un delicioso  como  sus  besos  de boca perfectamente perfilada en  su  rostro.  Extrañamente,  ninguno de los  dos  se sentía cansado,  estábamos  llenos  de energía.  Después,  me  llevó  en  su  precioso  Jaguar  al trabajo,  y aunque estaba muy cómoda en  este salón  de cuero  beige me  bajé  tres manzanas antes para que nadie nos viera entrar juntos. 


			 


			A partir de aquel suceso, yo, directamente, no me reconocía a mí misma. Parecía que estrenaba cuerpo  y alma,  me  sentía revolucionada,  y a una emoción  le  seguía otra distinta… Por ejemplo, en la oficina, Carlos volvió a ser Carlitos. En serio; sin ningún esfuerzo, lo traté exactamente como antes, como si no hubiera pasado todo aquello entre nosotros. No  puedo decir lo  mismo  de él,  que parecía algo consternado  al  percibir la naturalidad plana de mi trato. 


			 


			Pero ante el éxito obtenido, por supuesto que repetimos. Me convertí en una adicta a su sexo. 


			 


			Carlos había pasado muchos años manteniendo relaciones casuales y esporádicas con otras chicas  y estaba algo cansado de andar solo. Me decía que conmigo era distinto, que yo  era bacana,  que no  se cansaba de mí,  que le  dejaba siempre con  ganas… Yo disfrutaba a mares  de su  buen  carácter,  su  innata delicadeza,  elegancia  y la  serenidad que perdía cuando se enzarzaba con mi cuerpo. 


			 


			Sin embargo con el tiempo me hizo notar que no le gustaba que otros hombres se me acercaran. Era suave en sus maneras, nada belicoso, pero decidido, intenso, romántico... En la oficina me enviaba mensajes algo cursis, pero absolutamente divertidos y eficaces para mantener esa pasión a la que dábamos rienda suelta dos o tres veces por semana, cuando mis obligaciones maternales me lo permitían. 


			 


			Y claro, con el paso del tiempo, fuimos perdiendo la timidez y el miedo; y a veces cometíamos alguna imprudencia en los rincones de la oficina, donde nadie tenía idea del volcán de emociones que entraba en erupción entre nosotros. 


			 


			Recuerdo que una vez, cuando salíamos tarde de una reunión de trabajo, nos metimos juntos en el ascensor, y luego de presionar el botón de la planta baja para ir al parking, mientras  me  observaba en  el  espejo  del  ascensor  Carlos,  sin  preámbulo  alguno,  me metió una mano por debajo de la falda.  Luego, con la mirada extraviada, imitando el gesto  de un  ciego  que se ha perdido,  se puso  a buscar  el  centro  de mi sexo.  Son  20 plantas de descenso. 


			 


			Pese al peligro de la situación, estaba a punto de soltar un gemido, pero mi cuerpo —que tenía buena memoria de los deleites que lo hacían explotar— reaccionó de otro modo.  Necesitaba tenerlo  dentro…  Él  se dio  cuenta,  cambió  de expresión... Empezamos  a tocarnos  excitadísimos, mientras  echábamos  miradas  de reojo  a los números  de las  plantas  en  la  pantalla  digital  que temerariamente iban  pasando,  a la puerta que se abría y se cerraba para iniciar otro  trayecto,  según  los  botones  que mi amante presionaba sin querer al poseerme contra el panel. No íbamos a frenar nuestros impulsos, así que continuamos ese viaje prohibido hasta el final. ¿Qué hubiera pasado si alguien nos descubría? No lo sé, pero esos momentos en el ascensor, fueron alucinantes. Tanto, que empecé a pensar que la experimentación sexual era la panacea de mi vida. 


			 


			En  los  siguientes  días,  con  esa idea en  mente,  le propuse a mi sorprendido  Carlos nuevas posturas en la cama y otros juegos que descubrí en Internet... Él se esforzaba por seguirme. Pero estaba claro que no andábamos en lo mismo. Me reclamaba demasiada atención,  estaba pendiente  de mis  emociones  y esa actitud  me  ponía  cada vez más arisca. La pasión latina que tanta vida me había dado, comenzó a disminuir… 


			 


			Ya no  contestaba a todos  los  mensajes  que me  enviaba y traté  de circunscribir nuestros encuentros a la intimidad de su piso. No me entusiasmaban, como antes, sus arranques de celos, sus cándidas atenciones ni sus berrinches sentimentales; y empecé a salir por mi cuenta, con Cat, con Lili sin ellas, buscando nuevas sensaciones. Eso sí, en cuanto mi “latin lover” se me ponía al frente, me daban ganas irrefrenables de tirármelo y hacerlo temblar de placer. 


			 


			La fiebre de mi cuerpo  crecía.  Mi  cabeza daba vueltas  ideando  la forma  de procurarme nuevas  experiencias.  Tal  que un  día le  dije:  “Sabes  cariño, lo  que pasa contigo, lo que falla, es que no me ayudas a cumplir mis fantasías”. 


			 


			— ¡Déjalo!  —me  contestó  pensando  que jugaba—.  ¿Ahora me  sales  con  eso? Vamos, manda y obedeceré… ¿Qué quiere la reina? —me dijo acercándoseme sobre su colchón como un gatito doméstico. 


			 


			—Ya —le  dije apartándolo  con  mis dos  brazos—.  Digo  que podríamos  sumar más emoción al asunto. Tú me contaste que con la sueca esa usabas unos juguetitos… 


			 


			—No sigas por allí, Dasha —me contestó Carlitos con tono quejumbroso, echándose de espaldas sobre el colchón y mirando seriamente al techo—. La lengua vibradora se la compró ella, a mí no me van esos artefactos, me basto solo. Para que sepas, una vez se la metió tan adentro que nos costó una barbaridad quitársela. 


			 


			No pude convencerlo. Carlitos, en el fondo, era un tipo aburridamente conservador. Sin embargo, para picarlo, un día le mostré la lista que había elaborado la noche aquella en que lo hicimos en el ascensor. 


			 


			El must list de mis deseos 


			 


			Deseo  número  1: Explorar  el  divertido  mundo  de los  juguetes eróticos, probarlos  todos: desde los más atrevidos hasta los más cursis.   


			 


			Deseo número 2: Conocer de cerca las diferentes culturas y comprobar la verdad de sus mitos, ¿es verdad que los negros la tienen más grande y los chinos pequeña? 


			 


			Deseo número 3: Salir con chicos menores, mientras más jóvenes mejor. ¿Será que lo de “¡comete a un yogurin!” tiene un encanto adicional? 


			 


			Deseo número 4: Probar el sexo con cierta violencia… Jugar a resistirse, mezclar  dolor con placer, y ver cómo se siente eso de que te hagan suya por la fuerza. 


			 


			Deseo número 5: Experimentar una aventura sexual con otra mujer, sentir el deseo y las caricias de alguien con mi misma sensibilidad… 


			 


			Deseo  número  6: Tener  relaciones sexuales paralelas,  con  2,  3, 4  personas…  ¿tendría suficiente energía para todos? ¿Lograría no sentirme culpable? 


			 


			Deseo número 7: Formar un trío con una bella mujer y un amante cómplice, para el  placer de los tres. 


			 


			Deseo  número  8: Hacer  otro  trío,  pero  con  dos  hombres  que te  deseen y acepten compartirte.  Sentir  cuatro  manos  en  lugar de dos  podría  producir la  armonía perfecta… 


			 


			Deseo número 9: Visitar un bar liberal y montármelo con una o dos personas más,  observando como lo hacen otros. ¿Es verdad que el voyerismo añade excitación? 


			 


			Deseo  número  10: Vivir  una  sofisticada  orgia  con  un  grupo  de atractivos desconocidos, al mejor estilo de la película Eyes wide shut. 


			 


			A medida que leía la lista, Carlos se ponía más y más colorado. Luego arrancó a reír absurdamente.  “¡Qué arrecha!”, me dijo, “esto no se lo cree nadie, Dasha. No puedes ser tú”. Pero cuando escuchó que la cosa iba en serio  y que haría todo lo posible por realizar todos y cada uno de esos deseos, su expresión fue literalmente de pánico. Lo vi tan consternado que me puse a bromear para que creyese que le había mentido. 


			 


			—A veces  eres  un  poco  cerrado  Carlitos,  ¡abre tu  mente!  ¡Claro  que me gustaría hacer todo eso!, ¿a ti no? Otra cosa es que me anime… Venga, bésame por la cabeza, anda —le pedí, olfateando su axila como un cachorrito. Pero retomé la conversación—: Creo que juntos podríamos escoger uno de esos deseos  y probar. Sería genial hacerlo contigo, porque… mejor contigo que con otro, ¿no crees? Sabes que esta cosa tuya me pone loquita —le  solté,  mientras  acariciaba su sexo  hasta  ponerlo  rígido.  ¡Cómo  me gustaba! 


			 


			Un  trío  con dos  tías es,  seguramente,  la fantasía  sexual  más  difundida entre los hombres;  por  eso  la escogí y traté  de convencer a Carlitos de que me  ayudara a conseguir  a la  otra chica.  Pero  claro,  siendo  la  fantasía masculina por  excelencia,  no crean que la tenía fácil. A mi venezolano se le ponía la piel de gallina de solo pensar que tendría que ligar con una chica frente a mí. (Y cómo son las cosas... Me parece que la noche en que me subí a la barra a bailar, no le costó nada). El obstáculo no sólo residía en su atávica moral, sino en el miedo al fracaso. Un rechazo pondría en entredicho su hombría y eso, al parecer, para su sangre latina era terrible. 


			 


			De todas maneras y contra mis costumbres, animé a Carlitos a que me acompañara a la disco, pensando que en penumbras y con algunas copas demás, acabaría animándose. Pero  él,  que a esas  alturas  me  acusaba de ser  una “buitre obsesa”,  se sintió decepcionado y utilizado al adivinar que lo había invitado con segundas intenciones. El resto  ya lo  sabéis,  la noche fue prácticamente  un  fracaso,  aunque debó  confesar  que disfruté bailando con la rubia, sobre la barra. Me dejó pensando… 


			 


			Algo  que no  os  dije es que después  de esos  acontecimientos,  al  regresar a casa,  le envié un mensaje a Carlitos. Decía así: “Te pasaste de la raya. Esto se terminó”. 


			 


			Ponerme en la posición de agraviada era lo mejor que podía hacer. Era una forma de librarme de ese tío blando que por momentos me irritaba y también de hacerle saber que conmigo no se juega. A las cinco de la mañana presioné el botón “Enviar” y me quedé pensando si realmente me sería posible prescindir de su cuerpo y su cariño. Al fin y al cabo, él era el primero, e iba en camino de ser el más entrañable de mis amantes. Porque claro,  lo  de la  lista  iba en  serio  y antes  de enseñársela  a Carlos,  yo ya había  hecho avances en algunos de sus apartados. 


			 


			No sé si me comprendéis. Lo acusé a él, pero en verdad era yo la que se había pasado de la raya. La que había saltado por encima de la circunferencia que antes me cercaba, y me negaba a volver a mi segura y aburrida posición. Carlitos, o mejor dicho el ardor de Carlos me abrazó las carnes, pero el fuego no se extinguía con él, más bien crecía. La energía que me  impulsaba hacia  afuera era una consecuencia de él,  pero contradictoriamente necesitaba apartarlo para ir más lejos. 


			 


			El día en que le envié el mensaje, yo ya había hecho avances en los puntos 2 y 6 de mi lista. 


	    


 	
	 
    


   La Ruleta Rusa. Episodio 3: El enganche


    


			Con ilusión prosigo mi búsqueda de experiencias. Mi tacto se deleita con la ternura o con las asperezas de cuerpos que me salen al paso como una incógnita que me enciende la sangre, cuerpos que anidan un tiempo en mi piel, eternamente a la espera de su siguiente inquilino… 


			¿Cómo se excitan aquellos que no se sienten agraciados? ¿Qué seduce a los que están condenados a la notoriedad? ¿El placer se multiplica por cada cuerpo que participa en una orgía? Abrigo demasiadas preguntas. 


			No pretendo saberlo todo. Imposible. Aunque la curiosidad y la fantasía que tengo desde pequeña me empuja a sintonizar con los lenguajes cifrados de la vida y mis caderas se desplazan buscando escultor para su arcilla. 


			Cada vez me aventuro más lejos, cada vez me interno más en el círculo vicioso que creo a mi antojo, como la telaraña de un bosque encantado. Es curiosa la sensación de tocar algo prohibido, tentar los límites. A veces pienso que me sumerjo en el agua de las incertidumbres. Atravesaré los umbrales que hagan falta, a riesgo de, enceguecida, trizar sus puertas de cristal y acabar lastimada. El goce y el descubrimiento no sólo son fuente de felicidad... 


			En la época de las primeras fiestas después de mi divorcio Lili y yo acudimos a una en pleno verano. Un evento de estilo ibicenco llenaba la noche de blanco con energía positiva. Había gente guapa y joven. Uno de los chicos se nos acercó en la barra con un gin-tonic en la mano. Empezamos a hablar pero sin mucho entusiasmo y en seguida abandoné la conversación para dar una vuelta por la espectacular terraza rooftop desde donde se abría una vista nocturna a las cuatro torres de Madrid. Estábamos en el norte de la ciudad en una fiesta privada. Antes de mi escapatoria me pidió mi número y se lo di ante su insistencia. Dijo que no tenía su móvil en ese momento y que “por ser yo” se lo aprendería de memoria. ¡Vaya payaso! —pensé para mis adentros, sonriendo amablemente hacía fuera. Así son las reglas del juego. En fin. Luego le vi coqueteando con Lili. También le pidió su número. ¡Jugaba a dos bandas! ¡Qué patético, por Dios! 


			Después de ese breve episodio, creo que me escribió un par de mensajes. Ni caso, por supuesto. 


			Pero pasado un tiempo, que para mí se medía en Carlitos, Leván, Sr. Ortega y otros que pasaban por mi vida, le volví a encontrar. Fue un día que había ido a buscar a Lili a su trabajo; él salía del portal de al lado. Se detuvo a charlar con mi amiga con familiaridad, y de pronto se me quedó mirando con atención, como si me viera por primera vez. 


			—¿Te conozco? —me preguntó enfáticamente—. 


			Lili nos recordó dónde nos habíamos visto y me explicó que habían descubierto que eran vecinos. Él vivía en el siguiente portal del centro de Pilates donde trabajaba Lili de directora de marketing que a su edad era bastante impresionante, y donde yo iba a clases de máquinas de vez en cuando. Pilates era nuestra otra pasión en común aparte de los hombres guapos. Hablamos los tres unos minutos de trivialidades hasta que se despidió. 


			—¿Tienes algo con él? —pregunté sin rodeos a Lili—. Me parece muy atractivo. 


			Se llamaba Alejandro Escudero García, al menos así ponía su tarjeta de visita que me dio, Traumatólogo, y era un chico alto con cuerpo de atleta y sonrisa traviesa. No tenía nada que ver con Alejandro Magno pero mi imaginación ya no se podía parar. Le había captado al momento, era de esa clase de chico tan extendida en Madrid capital. Veamos: de clase media acomodada, independiente, unos 26-30 años, estudiando o trabajando pero sin ambición alguna ni objetivos que cumplir, que vive la vida alegre de soltero rodeado de amigos y compañeros de aventuras. También podría añadir que la mayoría se aficiona a algún tipo de deporte como el running, la bici o el triatlón, que fomenta el instinto de competitividad. Su vida se extiende por las redes sociales con los detalles de una maruja. Su entretenimiento diario consiste en estrategias en sus numerosas conquistas dentro de la “manada” y, por supuesto, el riesgo de llegar a los “límites intolerables”, como diría Sr. Grey sobre sus sombras... Pero todo esto cabe en una palabra, se trata de un golfo. 


			Un corto mechón de cabello castaño le caía sobre la frente amplísima, y las dos rectas que flanqueaban su rostro, terminaban en un mentón taciturno. Cuando se reía expandiendo la línea de la boca hacia los lados; sus ojos, que eran el dibujo picassiano de dos gotas, se dilataban y brillaban deliciosamente en sus cuencos. 


			Lili se había acostado con él una vez. 


			—Es un pesado —me dijo—. Y tampoco me parece muy interesante. De hecho no sé cómo quitármelo del medio. Pero está bien en la cama, para una vez… si te gusta, no hay problema. 


			En otra época las palabras de mi amiga me hubieran ofendido, me hubieran hecho sentir un plato de segunda. Esa “luz verde” con un chico que se había acostado mi amiga me hubiese horrorizado. Pero la nueva Dasha no tenía ningún problema moral ni complejo al respecto. Registré su teléfono y ese mismo día le envié un whatsapp que ponía: “Hola guapo, ¿tenemos unas cañas pendientes, no?”. 


			Me contestó de inmediato. Dijo que podíamos comer algo el día siguiente. Quedamos en una cafetería próxima a su casa, y pensé que la cosa pintaba muy bien porque después de comer podríamos acabar fácilmente en su cama: mi verdadero objetivo. Y luego volvería a la ofi. 


			Pero cuando nos encontramos, Alejandro, con ademanes muy caballerosos, se puso a hablar de su trabajo. Era enfermero en el hospital La Paz y también traumatólogo sin horario fijo, que iba por la ciudad en su moto para atender a la gente. Parecía contento de cómo le iba la vida y en seguida vino la avalancha de preguntas sobre mí. Se mostró locuaz y bromista, y no hizo ningún ademán de tocarme ni tampoco algún comentario que me insinuara que deseaba acostarse conmigo. 


			Y hablando de un tema y de otro, yo, para que él se enterara más pronto que tarde de que no me motivaba en absoluto la idea de ganar un amiguete o un admirador, le expliqué que era una mujer divorciada que tenía dos hijos y que me sentía superbién en esos momentos porque me dedicaba a disfrutar de la vida. En palabras finas les di de entender que buscaba diversión y sensaciones nuevas. Y que en todo caso lo que deploraba es que los chicos acabaran enamorados de mí. 


			—No tengo la menor gana de vivir un romance sentimental aburrido. 


			—Yo tampoco —respondió rápidamente. 


			—Ten cuidado, a ver si te vas a enamorar de mí como los otros —le dije riendo provocativamente y mirándole a los ojos. 


			—Mejor te cuidas tú, Dashenka, que las chicas siempre terminan tontitas por mí —me seguía desafiante. 


			Nos echamos a reír. La conversación fluía y no nos dimos cuenta lo rápido que pasaba el tiempo y que tenía que volver a trabajar. Nos despedimos con dos besos como si fuéramos amigos de toda la vida. 


			Me llevé una mezcla de sensaciones de aquella comida. Por un lado me sentí ágil y optimista, recordando las bromas de nuestra conversación. Por el otro, inquieta y algo confundida por no haber alcanzado mi objetivo con aquel chico guapo. Pero había algo en él que me recordaba a mí misma. 


			A partir de esa cita, mi whatsapp no me daba tregua, los mensajitos de Alejandro con sus fotos, emoticonos con saluditos y “buenas noches” invadieron mi espacio mental; y, cosa extraña, también llamadas al móvil para preguntarme cómo estaba, qué hacía, qué había comido a la hora del almuerzo, y cosas así, como si desconfiara de la palabra escrita, como si quisiera controlarme o hacerse más presente con su voz. Me llamaba. Y aunque sea difícil de creer, me gustaba mucho ese gesto tan banal. ¿Quién te llama hoy en día por teléfono? Excepto tu madre, me refiero. Yo no llamo a nadie, ni siquiera a mi madre. 


			Tuvimos otras dos citas más, una era un café rápido y la otra en un restaurante tailandés, que transcurrieron prácticamente como la primera. Salvo que a medida que Alejandro sabía más de mí, parecía cada vez más seguro; y yo, pasada la diversión de nuestras charlas, me sentía engañada y estaba a punto de perder la paciencia. Definitivamente, malgastaba mi tiempo con él. Nos habíamos encontrado ya tres veces y no me había dado ni siquiera un beso en la boca. 


			Para colmo de males, se las ingeniaba para hacerme sentir culpable si no le cogía el teléfono. Y me descubrí, en más de una ocasión, disculpándome absurdamente, como si tuviera algún compromiso con él y consolándolo como a un niño caprichoso… Todo aquello estaba muy lejos de mi ideal de mujer liberal y me restaba energía para mis otras aventuras. A saber: mis encuentros con Carlos, Leván, Edu que seguían ahí… 


			En un haiku japonés la fruta acaba por caerse de madura, mientras un arroyo recorre impasible la misma vertiente. Algo así… Pero yo era un producto de la impaciencia y el pragmatismo de Occidente y tenía decidido que al volver de París a donde fui con mis amigas de weekend largo, cogería el toro por los cuernos. 


			¿He hablado de París? Eso era algo maravilloso. Por fin, después de muchísimos años, había planeado un viaje de chicas: dos antiguas amigas que llegaban de Moscú, una rusa que vivía en Madrid, con la que de vez en cuando coincidía, y su compañera de trabajo, una estadounidense muy simpática que estaba empeñada en hablarme en castellano porque decía que lo pronunciaba muy bien. Es decir, cinco mujeres jóvenes —mas no tiernas —con ganas de divertirse, en una ciudad de ensueño y con una serie de comodidades garantizadas: un hotel de cuatro estrellas, los billetes para un tour por los lugares más emblemáticos de la ciudad y una fiesta de extranjeros en una de las discotecas más suntuosas de la ciudad. Iban a ser cuatro días estupendos. 


			La noche antes lo había arreglado todo cuidadosamente. Acosté temprano a los pequeños en sus camitas en su dormitorio de colores beige, blanco y gris pastel, que estaba en la primera planta del chalet al lado del dormitorio suite, di las últimas recomendaciones a la niñera que ya se iba a acostar en la habitación auxiliar, hice mi maleta Samsonite vintage que llevaba a todos los viajes y decidí dormir en el salón de la planta baja porque tenía que partir al aeropuerto a eso de las cinco de la mañana y no quería perturbar el sueño ni de mis hijos ni de la niñera. 


			Me había quedado leyendo “Las edades de Lulú” en mi sillón favorito al estilo inglés debajo de una lámpara antigua que había conseguido en una tienda de muebles clásicos, cuando mi teléfono sonó. Era —¿lo adivináis?— el pesado de los mensajitos. 


			Le conté en qué andaba, ya antes le había mencionado el viaje, pero no le había dicho la fecha exacta. Me contó que sus amigos le estaban llamando para salir, era un jueves, pero que me extrañaba y sólo quería estar conmigo. Ni golfo ni nada, pensé, pero halaga y nutre el ego tanta insistencia. Argumentos cursis me hicieron gracia. Traté de contentarlo diciéndole que si quería estar conmigo —porque aún me quedaban ganas de probarlo— que se esperara a mi regreso. Pero él, con voz repentinamente apasionada, entre serio y bromista, me aseguró que cuatro días sin verme eran una eternidad, que le resultaría una tortura esperar. 


			Al final, y entre otras cosas porque estaba de muy buen humor ante la perspectiva del viaje, y porque hace poco había decidido ser más espontánea, acabé cediendo y le dije que le haría una visita. Esa misma noche me largué a su casa, con mi equipaje en el maletero de mi Mini marrón chocolate, dispuesta a pasar un par de horas con él antes de partir para el aeropuerto. Pisé el acelerador y en un pis pas me teletransporté de una zona residencial afuera de Madrid a la gran manzana. 


			Pero, una vez más las cosas no salieron como las había imaginado. Alejandro me esperaba en su portal sonriendo con sus ojos de lluvia, no me invito a subir, me dijo que había tiempo de sobra para cenar “como Dios manda” y me hizo conducir hasta un restaurante de apariencia fina que quedaba en el centro de la ciudad. Eran las 22:30. Una vez más hacíamos su caprichosa y santísima voluntad. Ay, pobre de mí, en ese momento no sabía que me estaba metiendo en la mismísima boca del lobo. 


			Pedimos ambos el mismo plato, sugerencia del chef, una merluza con salsa de espárragos y mejillones, acompañada con patatas cocidas con perejil. Su sutil aroma nos predispuso favorablemente, como la botella de vino tinto que Alejandro pidió mostrando sus conocimientos enológicos. Luego fueron dos. Nos fuimos emborrachando despacio en medio de coqueteos y risas. Pero no creo que la borrachera fuera la causante de todo lo que le solté aquella noche. 


			—¿Qué vino te gusta? —me preguntó. 


			—Ribera —contesté sin pestañear. 


			Habitualmente después de esta respuesta ya no había más preguntas, al revés la gente solía decir que tenía un buen gusto. Este no era el caso. 


			—¿Ribera qué? ¿De qué sitio? Hay muchos —giró la botella para enseñarme la región en la etiqueta de atrás. 


			Jaque y mate. Es que presumir de algo sale caro, cuando aprenderé ¡por Dios! a morderme la lengua. Sé que no sé nada, como dijo Sócrates. Pero no me gusta si alguien se queda por encima, tenía que tener yo la última palabra en esta conversación. Había llegado el momento del postre. Le enseñe con cierta intención de desafío la famosa lista de mis deseos, esa que siempre llevaba en la cartera, en un papelito arrugado. Le conté, a través de una narración algo desordenada, de mis relaciones paralelas con varios hombres a la vez, de Carlos, de mis intentos para que me ayudara a hacer un trío, de los peros que ponía, de mis dudas… Él me escuchó hasta el final con gesto serio y cordial. 


			—Bueno, pues si eso es lo que quieres, yo te lo organizo. No es tan difícil, Dashenka — me dijo y aclaró mis dudas—: No tienes que buscar gente rara para hacerlo ni existe un protocolo definido. No, no, tonta, nada de eso. Eso son mitos. Al menos, yo, la teoría la desconozco, y sin embargo, sí que he probado estas cosas. Son cosas que las hace gente normal como tú o como yo. Es más, si esto es seguro lo que te apetece, yo te echo una mano con el asunto. 


			Yo estaba, además de un poco borracha, extasiada, como si alguien hubiese descorrido un telón y por fin tuviera ante mí el horizonte soñado y hasta entonces prohibido. Tomándole de las muñecas y parpadeando sin parar, le pedí como una niña pequeña y consentida, que por favor me ayudara, que no deseaba otra cosa en el mundo. 


			Alejandro sonreía felicísimo ante la idea de complacerme, aquella onda de su cabello se movía graciosamente sobre sus ojos oscuros y chisposos por el vino, pero en todo caso estaba lúcido. 


			—Los hombre sois un poco egoístas, yo creo —decía yo— siempre soñáis con tener las chicas para vosotros, pero ¿quién tiene valor para montarlo con un hombre y una mujer? Sois unos cobardicas, jajaja. Ser una de las dos chicas en una cosa que puede estar bien, pero eso de ser la Diosa de Olimpo entre dos musas masculinas tiene que ser la ostia —pensé y además lo pronuncié. Su reacción fue más que sorprendente, ni se inmutó, solo dijo que él ya lo había probado y que no le parecía mal. 


			Reímos como unos tontos. Yo me sentía inexperta a su lado: 


			—Es que me parecía más fácil lo de buscar otra chica. Es decir, para que un hombre se anime, creo que eso mola más —expliqué como disculpándome. 


			—Mhhhh, sí, tienes razón. Sí que puede ser más fácil. ¡Venga! Esto ya está muy charlado. Si quieres… si te apetece, ahora mismo nos vamos a un garito y escogemos a una chica, podemos intentarlo. 


			—¡Tú eres mi hombre! —exclamé, dándole la mano que me extendía, aunque yo tenía ganas de abrazarlo. Alejandro pagó la cuenta y nos fuimos muy satisfechos de la atención del restaurante. 


			Nuevamente yo apretando el volante de cuero envejecido con mis manos envueltos en los guantes rojas de ante, la música del iPhone sincronizada por bluetooth creaba un ambiente especial en el salón del coche donde estábamos por fin a solas. Puse una canción romántica y aunque la expresión de su cara no había cambiado sabía que poco a poco le estoy llevando a mi terreno. Nos dirigimos a El Callejón, el local donde había conocido a Leván. Entré temblando ante la idea de encontrármelo, no sé bien si por miedo a pasar por una situación incómoda o por una mezcla de excitación que tenía que ver con todo lo hablado y el aroma del perfume de Alejandro, quien en esos momentos rozaba mi cintura con los dedos, cediéndome el paso. Por suerte Leván no estaba. Cosas de karma. 


			—¡Vamos! —me dijo Alejandro, pegando su boca a mi oreja—. Escoge a una chica. Mira con calma, que sea una que te guste de verdad. Luego me dejas a mí. Me acerco a ella, le hablo un rato. Luego te la presento como una amiga y después de un par de copas, os propongo a ambas tomar la última en mi casa. 


			Era mi primera acción. Lo tomé con toda la responsabilidad aunque parecía un juego ingenuo. Escogí a una solitaria de ojos verdes y cabello largo que miraba hacia la pista sonriendo. Imaginé sus piernas bien formadas extendidas en la cama y me gustó. Habíamos perdido la noción del tiempo. El reloj del móvil nos hizo saber que eran las 2:30 de la mañana. 


			—Hay que ser realistas Dasha, no hay tiempo para conseguir nuestro objetivo, por lo menos esta noche no. Tú tienes que tomar un avión temprano por la mañana, y para charlar a una tía se necesita tiempo. Sois un rollo vosotras las tías, esto no es tan fácil. Esta vez, mejor nos vamos los dos solos a casa y nos guardamos las ganas para otra ocasión. 


			En ningún momento pensé que hablaba motivado por la cobardía. Estaba segura que era totalmente honesto conmigo y me inspiraron muchísima confianza sus palabras. En esos momentos se me antojó como un vecino amable e inofensivo al que se observa cada día a la hora de tirar la basura, en pijama y sin maquillaje. Ese era el encanto de Alejandro, razonaba como un líder sensato, aunque también dominante que siempre trata de imponer su voluntad, pero sin subterfugios y con responsabilidad. 


			Por otra parte, claro que me apetecía pasar la noche con él y conocerlo en la intimidad. En pequeñas dosis me había inoculado el veneno del deseo, y aunque a veces me sacaba de quicio, me provocaba; tanto por los momentos en los que se me descubría como un hombre inteligente y seductor, como cuando se convertía en un frío diplomático y anteponía un escudo infranqueable entre él y yo o cuando se transformaba en un flan de desconcertante cursilada. 


			Estaba medio borracha, pero me cuidé de registrar el espacio en el que habitaba Alejandro. Saltaba a la vista que era un hombre desordenado e impulsivo, tenía algunos objetos exóticos en una estantería de roble en la que se apilaban libros, una enciclopedia de España y algunas novelas de Literatura Universal, por lo que pude distinguir, revistas deportivas y de podología sobre la mesita del salón. El apartamento era de tamaño mediano, bien ventilado e iluminado, tenía una ventana grande que daba a la calle con un balcón donde guardaba su bici y las macetas de flores. 


			Antes de llevarme a su habitación, Alejandro tuvo el detalle de encender un palito de incienso, era sándalo (enseguida lo identifiqué con el aroma de su colonia), y de regular las luces para que nos envolviera una agradable penumbra. También puso música. En ese momento, lo que yo no sabía era que estaba a punto de experimentar la sensualidad de un hombre cáncer. Con una mujer cáncer, que era yo. 


			Me puso una copa de vino en la mesita del salón, pero se quedó intocable. Me fui a por él como una puma en salto mortal, rápida e insonora. Es curioso pero en el Facebook ya existe el término cougar (puma en inglés) que describe a una mujer de 3035 años que suele salir con hombres más jóvenes que ella. 


			Esa soy yo en estos momentos, supongo. Lo beso con suavidad, concentrándome, con los ojos cerrados. Mis manos, con la sensibilidad de un ciego, buscan el tacto de su piel debajo de la camisa. Caemos sobre la cama en un movimiento. El ambiente se vuelve eléctrico, el olor, una mezcla de su colonia, de su cuerpo me invade, vamos acelerados. Ya no veo nada, sólo existe él. Como en una agonía, nos quitamos la ropa uno al otro sin preocuparnos dónde cae. El orden, los modales y la Tierra entera dejan de existir. Nos dejamos llevar por el puro deseo, la sensación de una caída libre compartida. Somos cómplices de algo oscuro, esa es la sensación. Sus manos se apoderan de mi cuerpo y me hacen temblar de deseo. Después, esa misma mano se desliza despacio por mi cuello hasta abarcar con todo el brazo mis pechos que se estremecen ante el contacto. Con la otra, rodea mi cintura y se inclina sobre mí para decirme que le gusta que sea una golfa. Lo hacemos sin hablar, el observándome y yo cerrando los ojos para potenciar los sentidos. Sus gemidos dicen más que cualquier palabra, sus besos me hacen saber que está en la gloria. Tengo la sensación de que estamos a punto de perder el conocimiento, al límite del placer. Me busca, me muerde y aprieta contra la cama, estoy inquieta bajo su cuerpo, intentando escapar de su posesión, liberarme, pero no me deja. Me fuerza inmovilizándome, lo que provoca un pistoletazo de adrenalina en mi sangre. Los sentidos a flor de piel, después de un rato tratando de liberarme, le obedezco y me quedo quieta. Cambio de táctica psicológica y técnica sexual. Le miro a los ojos, mis manos sudorosas le acaricien la cara, paso con mi lengua por su mejilla dejándolo desconcertado. Aprieto con suavidad sus nalgas contra mi cuerpo. Está muy dentro de mí. Ha perdido el control. Aprovecho para darnos la vuelta y me quedo arriba. Ahora me toca a mí. Empiezo a galopar sin quitarle la mirada y él me observa como si fuese lo único querido, lo único abominable. Al final no aguanto este duelo y cierro los ojos. Siento que estoy llegando al éxtasis, acelero y le aprieto las manos, se cruzan nuestros dedos haciendo fuerza. 
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			Minutos después, inertes flotamos en los mundos de Morfeo. No me acuerdo como nos quedamos dormidos, solo sé que nos entrelazamos como las raíces de un árbol viejo. Con un sexto sentido o puede que haya sido soñando, percibí que me buscaba dormido, si me movía hacia el otro lado de la cama, me tocaba con una mano o solo con un dedo del pie. Era algo efímero y concreto, como si quisiera tener un punto de conexión, algo que enlazara su naturaleza a la mía de una forma subconsciente. Nunca hablamos de esto… 


			Más tarde, ya dormida, sentí sus caricias de nuevo, quería repetir. 


			Cuando sus labios se juntaron con los míos nuevamente, la idea de que sus besos sabían a mis propios besos se me cruzó por la mente. Su saliva, si cabe, era la continuación de mi saliva. Cuando nuestras bocas se separaron, y aunque no era cierto, sentí que de la mía chorreaba un almíbar similar al que bañaban los pasteles de nuez que habíamos comido de postre en la cena. Me abalancé sobre él para sentir una vez más su cuerpo que temblaba. 


			Alejandro rehuía mi abrazo una y otra vez, jugando a hacerse el difícil, hasta que se recostó de lado, y yo terminé enfrente, en la misma postura, como su espejo. Me rendí. Me quedé quieta ahogando mis suspiros. Entonces empezó a acariciarme pasando su mano cálida desde la punta de mi frente; me apretó la nalga con arrebato, descendió hasta el talón, mientras me decía que yo había tenido suerte que como la luna no estaba llena, me había librado de verlo convertido en una verdadera bestia. “No soy precisamente un lobo, amore, pero sí algo por el estilo”. “Amore”, “amore”, repetía para mis adentros, sabiendo que con luna o sin ella, de cualquier forma me hubiese gustado. Me gustaba. Había algo en su forma de expresarse y hacer las cosas que me hacía confiada y vulnerable. Estoy segura que esa noche, de pedírmelo, lo hubiese seguido hasta los fondos de un inmundo pantano. 


			Meditaba esas cosas, cuando sorpresivamente, en un movimiento algo brusco pero certero, me penetró. Para entonces yo ya estaba completamente húmeda, como si lo hubiera estado deseando toda una eternidad. Duramos algunos minutos, oscilantes, sintiéndonos de esa forma, recostados uno frente al otro. Luego me subí sobre él y buscamos cada uno el placer del otro como si conociéramos de memoria el mecanismo de nuestros cuerpos. Su jadeo era tímido pero no dejaba de ser penetrante, animal. Excitados, nos corrimos los dos casi al mismo tiempo. 


			Luego entrelazó sus piernas entre las mías, anudó sus manos en mi vientre y nos entregamos de nuevo al sueño, rendidos de placer, cansancio, borrachera. Eran cerca de las cuatro de la mañana. 


			Sonó el despertador por segunda vez. Por segunda vez en vano, ya que era incapaz de reaccionar y sentía al lado el peso de Alejandro como un muerto. 


			Mis ojos permanecían cerrados y continuaba sintiendo el rumor del agua, mientras nadaba entre remolinos de algas y descubría diminutas y flotantes piedras de colores. La tierra cedía bajo mis pies y me iba hundiendo lentamente en su arena viscosa, cuando de pronto sentí una leve presión en las nalgas. Estrellas de mar me ciñeron los pechos y me acunó un placentero vaivén que poco a poco despertó mi consciencia. Con el vientre afiebrado y las piernas semirrígidas, recibí nuevamente a Alejandro en mi interior. Nuestros sexos volvieron a encontrarse, se confundieron entre nuestros sueños oleosos, e iniciamos el ritual abrazado, gimiendo entre susurros. En ningún momento abandonamos los parajes del ensueño. 


			Terminamos… Mis ojos seguían cerrados. Yo, medio borracha de alcohol, de sándalo, de sexo… Pero de la pura satisfacción, acabé por despertar y abrirlos, deseosa de colmar todos mis sentidos con la presencia, con la existencia de Alejandro, quien parecía otra vez dormido. 


			Luego, claro, recordé lo del viaje. ¡París! ¡El aeropuerto! Me levanté, me vestí torpemente y muy deprisa. Después de hacerme una coleta, me metí bajo el grifo de agua helada por unos segundos. Me percaté de que afuera llovía. ¡Qué desastre! 


			Con el bolso en la mano, me senté en la cama, al lado de Alejandro, y sacudí una de sus piernas. 


			—Está lloviendo —le dije con una voz que trataba de ser tranquila—. ¿Me puedes acompañar abajo, con el paraguas, hasta el coche por favor? 


			No hubo respuesta. Repetí mi petición dos veces más, mientras ejercía presión sobre su espalda. Reaccionó de muy mal humor. Dijo que no, que estaba durmiendo. Luego añadió que su paraguas estaba detrás de la puerta, que lo tomase y me fuese de una vez, que llegaría tarde. 


			—¡Joder! —le dije yo, desolada, pero tratando de bromear—. Vas a perder todos los puntos que te has ganado esta noche conmigo. 


			—Los recuperaré después, ahora quiero dormir —contestó con voz cavernosa. 


			Discutimos un tiempo, como dos piedras inamovibles. Finalmente se levantó de un salto, cogió el paraguas, y sin dirigirme ni una mirada ni una palabra, me acompañó hasta abajo. Abrió el paraguas para cubrirnos, a mí me pareció que más a él que a mí, pero no dije nada. Llegamos hasta mi coche, esperó que abriera la puerta, y me dio dos besos fríos en la mejilla con un borde “buen viaje”, antes de encaminarse hacia su casa sin mirar atrás. 


			Que cabroncete, pensé, pero no era incapaz de enfadarme con él. 


			Estoy sentada en el avión y no puedo parar de hablar de él. Sí, sé que fue maleducado, que se comportó como un verdadero malo malísimo. Pero sus reprochables maneras de último momento no alcanzaban a disipar la prometedora y deliciosa charla que habíamos tenido y lo que había experimentado a su lado. 


			Confieso lo guapo que es, lo atrevido y a la vez galante que se portó conmigo, me anticipo incluso a hablar sobre el trío que seguramente haremos juntos, a mi regreso… Y hablaba y hablaba con tanto entusiasmo que la estadounidense no tardó en apuntarse a ese ménage à trois que, al menos por ahora, solo existía en los parajes de mi anhelo. 


			En ese momento, montada en el avión con destino a Francia y rodeada de un inmejorable público —mis amigas—, tuve consciencia de otro de los atributos de la nueva Dasha. Uno que tenía que ver con el sentido que había cobrado para mí misma la historia de mi vida. 


			Una que iba tejiendo y destejiendo con mis deseos, mi búsqueda de experiencias, mis encuentros carnales, pero sobre todo con las palabras que organizaban toda esa sustancia en una disposición única y mía. Estaba borracha, mareada de tanta novedad, ebria de mi misma y de mis perspectivas futuras; y, así, narraba las cosas con tal delirio que —ya lo había constatado antes, con Catya, con Lili, con otras amigas— contagiaba, a quien me escuchara, locas ganas de vivir. 


			Creo que hasta las azafatas se acercaban disimuladamente a nuestros asientos para escuchar lo que refería, entre risas y exclamaciones. Mis amigas, además de aplaudir mis aventuras (porque claro, también las puse al tanto de mis otras y promiscuas andanzas) y reflexiones, me dieron ideas para el siguiente trío (cosas que habían escuchado por allí), la siguiente orgía, en fin, la siguiente experiencia límite que me deparaba el futuro. 


			Con respecto al viaje, creo que no es necesario explicar demasiado. París es París. Sus callecitas, sus cafés con periódico, sus elegantes escaparates, la exquisita indiferencia de los parisinos, las exactas sílabas de su idioma que te machacan a cada momento el que no lo entiendas bien… El hotel, un verdadero lujo, la fiesta cosmopolita, fastuosa a la vez que moderada, todo lindo, todo bien, muchas risas, pero mi cabeza, mi espíritu se había quedado durmiendo en la cama de Alejandro, quien, por cierto y pese a que había cambiado de país, volvió a la carga con los mensajitos de texto. De nuestra última desavenencia ni palabra, directamente pasó a las preguntas y a las palabras afectuosas. 


			En uno de ellos me decía que había decidido bautizarme como “Amore”. “Amore: esta mañana también llueve como el día en que partiste, como llueve mi propia alma, que entre el viento y las tormentas te busca…”, me escribió un día. Yo también y sin reparos lo llamaba “Amore”, así lo apunté en el móvil. 


			El día que volví a Madrid fui directamente a su casa. Me moría por verle. Pero yo ya se lo había advertido, estaba rendida, absolutamente extenuada. Él me esperó en la puerta, esbozando una sonrisa recta y a la vez seria. Me agradeció la visita y dijo que simplemente añoraba dormir conmigo. 


			Así lo hicimos, pie sobre pie, mis piernas entre sus piernas, abrazados como una pareja que se conociera de años. Antes de la hora en que había decidido partir, me desperté un poco incómoda y un poco asustada. ¿Era esto lo que quería? Lo que era seguro es que por ningún motivo iba a renunciar a las experiencias que me había propuesto vivir. Pero bueno Dasha, me tranquilizaba, este chico también quiere lo mismo que tú, es otro golfo, ¡uno de confianza!, y además está dispuesto a ayudarte… Alejandro tenía la virtud de desconcertarme. Y si me desea, me preguntaba a mí misma, ¿por qué no folla conmigo otra vez? Acaso no lo hace por respeto a mi cansancio, ¿tanto me respeta? 


			Ese chico me tuvo dos semanas a base de mensajitos y llamadas morbosas, posesivas y empalagosas. En ese lapso, nos acostamos dos veces más. Y aunque él me juraba entre bromas que yo era su único “amore” y que se moría por ser mi único “amore”, me daba cuenta de que recibía llamadas y quedaba con otras mujeres; y, por mi parte, no perdía ocasión de hablarle de mis experiencias con otros chicos. Lo que hacía con Carlos, con Edu… 


			 


			Tal que decidimos implícitamente que seríamos una pareja liberal y desde entonces se estableció entre nosotros una dinámica no sé si siempre excitante, pero al menos curiosa. 


			Cada vez que teníamos plan de salir, nos lo contábamos. Alejandro directamente me decía que si mi noche “no prosperaba” y no me iba a la cama con otro, podía llamarle para dormir con él. Era una opción muy cómoda y satisfactoria para los dos. En realidad, era él quien por lo general entre las dos y las cinco de la mañana me enviaba un whatsapp para sondear mi situación. Entonces se sucedía un divertido intercambio de comentarios sobre lo pesada que se había puesto alguna de mis amigas, lo borrachos que íbamos, las ridículas maneras con las que me había abordado algún tío, la estrambótica vestimenta de una tía en la que él se había fijado, los obscenos y devastadores comentarios de sus amigos, etcétera, etcétera… 


			Y, dicho y hecho, dependiendo de cómo se desarrollaban los acontecimientos, yo me acercaba en mi coche o él en su moto. Nos recogíamos medio borrachos los dos y nos metíamos en su cama, a veces para hablar durante horas, otras para follar o simplemente para dormir abrazados. 


			“Aquí, medio aburrida, en una fiesta con unos parados que me hacen bostezar”, le había escrito hace cinco minutos y era la una de la mañana. Por eso me sorprendió su respuesta. “Ni se te ocurra irte. Sal a la puerta, voy ahora mismo”. 


			Llegó —cosa novedosa— con un amigo, uno de sus grandes amigos, me dijo. Se llamaba Santiago Duque Salazar, quien a posteriori se convirtió en mi Dorian Gray. Los tres caminamos bajo una noche fresca y con la sonrisa en la boca. De pronto Alejandro me tomó del brazo confidencialmente y me pregunto: “¿Te gusta mi amigo?”. Yo miré de reojo a Santiago, un chico incapaz de pasar desapercibido, de hecho, la mayoría de las mujeres que conozco lo habría catalogado como un ejemplar especialmente atractivo y varonil. “No está mal, le dije aún sin coger el hilo de su insinuación. Además es tu amigo, no sé, me cae bien”. 


			Me soltó del brazo y en un tono de voz suficientemente alto le dijo al otro: 


			—Santiago, ¿Te apetecería montar un trío esta noche con mi amiga Dasha? 


			Santiago no parecía sorprendido con la pregunta, seguramente estaba sobre aviso. Me miró con atención y dijo: 


			—Mhhh… Déjame ver bien a tu amiga… 


			Me miro de arriba abajo escaneando mi físico. Me tocó un poco las narices con este gesto y me puse brava en seguida. 


			Pero de todas formas, sintiéndome una de esas chicas explosivas de las pelis, abrí de par en par el abrigo blanco que traía puesto, “mírame bien guapo”… y dejé que Santiago paseara la vista a su antojo por mi escote, las piernas y las formas que se me adivinaban por debajo del vestido de flores rojas que llevaba puesto. Yo le sonreía segura y atrevida. 


			Santiago consintió. 


			Esa noche experimenté el primer ménage à trois de toda mi existencia: un acontecimiento que me dejó en la boca un regusto dulzón a la vez que extraño; y me llenó de preguntas y más dudas. 


			Cada vez que mi pensamiento vuelve a aquella noche, una leve sonrisa de satisfacción se dibuja en mi rostro. Es como recordar tu primera vez, sientes un cariño especial por todo lo que rodea ese misterioso momento. 


			Al día siguiente, después de dedicarme a mil compromisos que había dejado postergados, por la noche, finalmente, pude llamar a Alejandro. 


			Después de reclamarme que estaba missing todo el día (tenía varias llamadas perdidas a las que no di mucha importancia), me preguntó qué me había parecido la experiencia de la noche anterior. Le dije la verdad. ¡Me había encantado! Pero que no sabía si había hecho todo lo que se esperaba de mí ni si las cosas se habían desarrollado como deberían en estos casos. 


			Alejandro enmudeció por unos segundos. Luego, con una voz perturbada me dijo que para él también había sido muy interesante y atrayente mientras lo hacíamos, pero que después se sintió mal, se sintió celoso… pero que se le pasaría en un par de días, se conocía bien, era algo normal. 


			—Compartirte no me ha gustado demasiado, pero en fin —terminó confesando. 


			Y yo, sintiéndome estúpidamente culpable, empecé a consolarle, a tranquilizarle, a decirle que Santiago no me interesaba, que a mí el único que me importaba era él. Que a fin de cuentas, lo que hicimos fue todo orquestado por él y nadie más que él. También le dije que después de aquella experiencia, ya sabíamos que nosotros juntos no debíamos repetir algo así, que nos lastimaría (hablé en plural, aunque era verdad: su zozobra me deshacía), que si nos cuidábamos de no hacerlo otra vez el asunto estaría zanjado y que las cosas podían seguir como antes. 


			Después de escuchar mi larga y desesperada perorata, le sentí más sereno. Los dos —se notaba en nuestras voces— estábamos exhaustos. Nos despedimos y cortamos la conversación. 


			Pero las cosas nunca más volvieron a ser como antes… 


			

	 


 	
	    
             


			La Ruleta Rusa. Episodio 4: Ménage à trois


			 


			—¿Te apetecería montar un trío esta noche con mi amiga Dasha? 


			Cuando escuché la pregunta de Alejandro, mi corazón dio un vuelco. 


			Nunca tomo  una decisión  sin  meditarla antes cuidadosamente.  Suelo  dar  muchas vueltas a las cosas y me cuesta decidirme; por eso no me precipito. Pero eso sí, una vez tomada la  decisión,  no  doy marcha atrás  aunque tenga todo  el  miedo  del  mundo.  Un ménage à trois era la fantasía que mi imaginación había amasado durante meses,  y lo tenía claro: no perdería oportunidad de probarla. 


			Después de que Santiago me escrutara despacio, como un entendido, me sentí como la singular alhaja de un escaparate… ansiosa por ser escogida. Por otra parte, un hilo de complicidad  y buen  rollo  —en  el  que tenía mucho  que ver  lo  achispados  que todos estábamos— me  unía  a ese par  de guaperas  que la  vida  me  había  deparado.  Los  tres queríamos hacerlo, acordamos que nos dirigiríamos a la casa de Alejandro, cada uno por su cuenta: ellos en sus motos y yo en mi coche. En mi mente tengo grabada la imagen de sus  recias siluetas  sobre las motos,  corriendo por  la carretera,  haciendo  el  tonto  y picándose mutuamente, a ver cuál de ellos llegaba antes.   


			Yo hice el camino más despacio  y como en sueños. Estaba delante de la puerta de Alejandro,  aguardé unos instantes y toqué el  timbre sintiendo  que se me dormían  las piernas de los nervios. No hubo respuesta. Pasaron unos segundo que me parecieron una eternidad; y empecé a dudar, ¿era esta la dirección? Aspiré todo el aire que podía caber en mis pulmones, como hacía antes de un examen o de una entrevista de trabajo, para tranquilizarme. Entonces me di cuenta de que la puerta estaba abierta.    


			Santiago  y Alejandro  me  esperaban  en  el  sofá negro  del  apartamento,  hablando tranquilamente. La luz estaba apagada y solo una lámpara de noche, en la mesilla, me permitía distinguir  sus  facciones.  Habían  estado fumando  marihuana,  parecían muy relajados. Aunque soy totalmente antidrogas y llevo a cuestas la mala experiencia de mi exmarido, acepté el porro que Santiago me ofreció, y una copa de vino tinto servida por Alejandro. Quería seguirles la corriente. Estaba en plan “alumna aplicada”. 


			Luego las cosas se fueron dando con asombrosa naturalidad, sin reglas que explicar, sin  protocolos.  El  primer  paso  lo  dio  Santiago. Dejó  su  copa sobre la  mesa,  volteó  a mirarme.  Tenía los  ojos  castaños  y juguetones; y las  cejas  espesas,  varoniles.  Con ademanes desenvueltos, me quitó el canuto que tenía entre los labios y posó una de sus manos sobre mi cintura, con la otra me sujetó la cabeza por detrás. Sus labios suaves y borrachos me introdujeron sin prisa en  el mundo del placer. Cerré los ojos  y me deje llevar por esos besos ligeros, dignos de un adonis.  Su forma de besar y de tocarme era muy distinta de la de Alejandro, tenía un  punto creativo, inesperado,  que enseguida capté.  “No  te  quites  la ropa”,  me dijo.  “Aún  no”.  Y volvió  a regalarme  sus  besos húmedos y dulces con sabor a maría. 


			Entretanto, Alejandro,  con  manos  expertas  y rápidas,  se encargaba de quitarme los zapatos,  las  medias y de abrir la  cremallera de mi vestido  de palletes que se deslizó hasta el suelo. Todo esto mientras yo continuaba besándome con su amigo y hundiendo con deleite mis manos en sus esponjosos rizos. ¡Me encantó su tacto!... En un rapto de goce, empujé con brío a Santiago para apartar su rostro del mío y clavarle una mirada desafiante que buscaba todas las respuestas de sus ojos. Al poco rato, los tres estábamos desnudos. “Es su primera vez, tiene que gustarle…”, dijo en algún momento Alejandro. “¿Seguro que podrás con los dos Dashenka?”, añadió, con un tono de voz que quería ser bromista pero que sonó retador. 


			Con Santiago, los besos se hicieron interminables, como una melodía en espiral que ascendía  lentamente  a las  alturas.  Imantada por  su  boca,  acabé sentada sobre sus musculadas  piernas,  sin  dejar de sentir  las  caricias  de Alejandro  por  detrás,  que se tornaban cada vez más y más atrevidas. 


			Estaba muy excitada.  De vez en  cuando,  volvía la  cabeza para cruzar  una mirada cómplice con Amore, quien tardó muy poco en entrar dentro de mí y alcanzar un ritmo firme, sin dejar de acariciar mis nalgas.  


			De pronto  sentí los  brazos  de Alejandro  sobre mí.  Como  si  fuera un preciado y delicado  jarrón  japonés, me  giró  entera y me  situó  más  cerca de él.  Luego  lo  pensó mejor, me cogió en brazos y me llevo hasta su cama, a donde nos siguió mansamente Santiago. 


			En todo ese tiempo, no pronunciamos palabra, no era necesario. Los tres estábamos en  una sintonía  asombrosa,  exclusivamente bordada de suspiros. Con  sutiles movimientos,  Santiago,  que se había  tumbado  a mi derecha,  me  dio  a entender  que quería que se la lamiera, que se la chupara… El ritmo y la armonía en la que se daban las  cosas  eran  perfectos,  como  en  una escena de las  pocas  películas  porno  que había visto en mi vida. La suerte del principiante, supongo. Y yo, aún nerviosa, lo daba todo para estar a la altura de la protagonista. Me entregué al sexo oral con entusiasmo, pero cuidando en todo momento la presión de mis dientes y labios. Alejandro me follaba por detrás; y yo me llenaba la boca con el sabor de Santiago, sin dejar de pensar que lo que vivía en esos instantes hubiese sido imposible hace una semana. Pero ahí estábamos los tres. ¡Tres!, alucinante… 


			En medio de la música embriagadora de nuestros cuerpos, escuché la voz autoritaria de Alejandro:  “Quiero  tenerte de frente”,  dijo,  y me  ruboricé aún  más  al sentirme un premio  codiciado.  Sin  prisas,  como  cuidando  la  brillantez del  momento,  Alejandro cambió  de posición  con  Santiago.  Pero  Amore,  a diferencia  de su  amigo,  no  se conformó con los obsequios de mi boca y me atrajo vehementemente hacía él. Como un pulpo  gigante,  sus  ocho  ventosas  rodearon  mi cuerpo,  y me  convirtieron  en  su propiedad, en parte de su territorio. Y yo, que no había perdido del todo la perspectiva, traté inútilmente de apartarlo para atraer a Santiago de forma que no quedara fuera de juego. 


			Pero los ademanes de Alejandro se hicieron cada vez más explícitos y definidos; una y otra vez me ceñía entre sus brazos, sin dejar espacio a su amigo… Había empezado a comportarse como un niño caprichoso, incapaz de compartir un juguete; y demostraba una vez más ese talento que tenía para salirse con la suya. Me cansé de bregar contra sus propósitos y me entregué sumisa a su corpulencia… 


			Para cuando me di cuenta, Santiago ya estaba vestido: “Bueno, chicos, me voy”, dijo sencillamente. Y así lo hizo, sin aspavientos ni explicaciones.  La sinfonía enmudeció. Señoreó  el  desconcierto…  Supe en  ese instante que la  noche no culminaría  con  tres amantes juntos conversando apaciblemente en la misma cama, como había imaginado. 


			De todas formas, no había lugar para el desasosiego. Alejandro, sin darse por aludido y después de dedicarle una corta mirada a Santiago por toda despedida; continuó dando rienda suelta a sus apetitos y hasta se aventuró por los senderos de la ternura, mimando solícitamente mi piel y cubriéndome de besos silenciosos. Yo lo disfrutaba, claro. Las últimas  sensaciones  habían  sido  intensas,  aunque todavía percibía los  aromas  de la confusión en el ambiente, no se me pasó por la cabeza interrumpir sus demostraciones. Todo lo contrario, respondí generosamente a sus caricias. 


			Aquella madrugada dormimos como dos benditos hasta que… 


			…Era la segunda vez que la música del despertador de mi móvil volvía a comenzar. ¡Por Dios! Tenía mil cosas que hacer y hacía rato que se había instalado la mañana. Salí de casa de Alejandro  en estampida,  sin  despedirme,  abriéndome  paso  entre sábanas, copas  y ropa tirada.  …la  revisión  del coche,  la carta para el  seguro, cita para el consultorio...  


			Deambulé por  aquel  día como  un  zombi.  Uno  sin  horrores  ni  solemnidad  — ingrávido—, pero zombi al fin. Cargada de recuerdos fugitivos, morbosos, translúcidos; sentía en mi cuerpo el flagelo de la resaca y el eco de los dulces estertores de la víspera. La cabeza me  iba  a estallar,  y todo lo  hacía en  cámara lenta.  La jornada se me  hizo interminable. 


			De cualquier  manera,  una a una iba  resolviendo  las  tareas  pendientes,  mientras  el teléfono  no  paraba de sonar.  Era Alejandro. No  cogí  ninguna de sus  llamadas. Imposible. 


			Solo por la noche encontré un hueco para llamarle. 


			Al escuchar aquello de “compartirte ha sido terrible”, me sentí sobre todo estúpida... En  realidad,  yo  había  empezado  a culpabilizarme y tenía muchas  preguntas  para Alejandro:  ¿Había actuado  a la altura de las circunstancias  o había defraudado  a mis amantes?, ¿Era normal  que Santiago  se marchara?, ¿Lo  había  hecho  por la  actitud  de Alejandro o tenía yo culpa en ello?, ¿Estaría enfadado? ¿Por qué? 


			Al percibir la angustia de mi “amigo con derechos”, tuve que tragarme el entusiasmo y las dudas; y, aunque estaba agotada, hice todos los esfuerzos por consolarle. Sé que pronuncié  frases  dulces, pero  también  que le  dejé  claro  que no  renunciaría  a mi búsqueda sexual. Le expliqué que le respetaba, que nunca había querido hacerle daño, que si me había atrevido a hacer el trío fue gracias a él. 


			—Es  que te  veía  tan  ilusionada…  Lo  hice por  ti —me  interrumpió  con  tono lastimero—.  No  es  que yo no  lo  haya probado  antes.  No  tengo  ningún  problema  con esto… estas cosas me gustan, sabes… 


			—No te preocupes, Amore —trataba de arreglarlo—. Si no quieres, no tenemos por qué repetirlo,  o  no lo  hacemos  con Santiago.  Podemos  probar con otro  tío  o  con  una chica… ¿qué te parece? —Lo intentaba animar, pero en el fondo era inútil, había caído en un estado de celos banales, básicos, irracionales, e imposibles de ocultar. 


			A esta conversación, le siguió un eterno sábado en el que yo tenía que cuidar de mis niños y no tenía posibilidades de verlo. Pasamos todo el día whatsappeando. Y si antes sus  mensajes  eran  algo  melosos,  ahora se habían  tornado  melcocha pura.  ¿Cómo  un hombre tan liberal podía transformarse en uno tan cursi en cuestión de horas? Empecé a contestarle con frases cada vez más cortas. Aunque su ternura no me era indiferente. 


			El día en que nos volvimos a ver, nuestras ganas de tocarnos se habían centuplicado. Recuerdo ese día como  uno de los más felices en la larga y confusa relación que nos torturó a los dos hasta el último momento… 


			Salimos a picar algo y a tomar unas copas. Alejandro había recuperado su aplomo, y me  lanzaba bromas provocativas, que yo rebatía vacilona, obsequiándole besos furtivos y pasionales. 


			—Me caes muy bien, Dashenka —me dijo dedicándome una maliciosa mirada que me  hipnotizaba y hacía sentir  algo  incomoda.  Parecía saber  todo  de mí,  mis pensamientos y mis miedos. No podía dejar de pensar que era igual que yo. Como ver todos mis  pecados mortales  reflejados, mis  inseguridades  y lo peor  de mi alma.  Era como el lado oscura de mí ser, lo que lo hacía terriblemente cruel y atractivo ante mis ojos.  


			Volví a sentir una complicidad absoluta. Sabía ganarme en un instante. Cada acción despreocupada y divertida suya se medía con la mía. ¿Acaso éramos idénticos? En esos momentos sólo era un pensamiento ligero, no le di mayor importancia, pero en nuestro destino  estaba escrito  que pasaríamos  por  los  nueve círculos  del  infierno  de Dante, incapaces de liberarnos de aquella fatalidad... 


			Al salir del local, nos dirigimos a su casa. Cada uno en su coche, compitiendo por ver quién era el más veloz. Alejandro se paró ante un semáforo rojo, y yo le di un pequeño “empujón” por detrás con  mi coche.  ¡Qué loca estaba!  Con  él  no  tenía límites. Actuábamos con impulsos básicos y sin medir consecuencias. Me sentía libre e impune como una niña; los imposibles se esfumaban cuando estábamos juntos... Madrid estaba vacía a esas horas y se rendía a nuestros pies. Toda una ciudad para nuestras fantasías y travesuras. 


			Nos  pasamos  horas  y horas  haciéndolo. Ya no  se trataba del  puro placer, del  sexo. Había  sentimiento  en  nuestros  juegos,  una mezcla  de emociones,  aquellas  que dan sentido al eros y te acercan peligrosamente a ese estado de enamoramiento tan dulce y loco que ciega por completo la razón. 


			Después de aquel maravilloso encuentro dominguero, parecía que en nuestra relación se había restablecido el equilibrio. Pero, bien pensado, aquello no podía durar. ¿Hacia dónde nos  dirigíamos? Según  estaban  las  cosas,  si  profundizábamos  en  nuestros sentimientos, mis aspiraciones sexuales se iban al garete. Por el contrario, si daba rienda suelta a estas,  acabaríamos  haciendo  daño  uno  al  otro.  ¿Podríamos  mantener  una relación liberal? Era inútil pensarlo. A veces no hay que tomar decisiones, ni aclarar las cosas. La vida misma se encarga de poner todo en su lugar. 


			Recostados,  disfrutábamos  de un  momento de relax,  cuando Alejandro volvió  a mencionar la  fiesta  a la que estaba invitado.  Ese tipo  de fiestas clandestinas  se celebraban  cada 2  o  3  meses,  y ni  él  ni  Santiago se perdían  una.  Según  me había contado,  todo  sucedía  en  la  suite presidencial  de un  lujoso  hotel  de Madrid.  El organizador —un hombre poderoso—, solía invitar a chicos guapos y jóvenes, y a bellas extranjeras  de todo  el  mundo.  Venía  gente  de diversas  profesiones,  con  poder adquisitivo  medio  alto, y totalmente  desconocida  entre sí.  Todo  pasaba de mutuo acuerdo entre los participantes, a puerta cerrada y allí quedaba. Alejandro no sabía bien si las señoritas recibían alguna compensación por “sus servicios”; a los chicos les solían dar al final una propina de 100 o 200 euros y las botellas de champán sobrantes. Parecía un  evento  bastante lujoso,  y yo imaginaba en mi cabeza un  ambiente sofisticado, novelesco. Amore me venía hablando de esto, con entusiasmo y detalles, desde hace dos semanas.  Algo  curioso  era que los  chicos  que asistían,  pese a su  juventud,  a veces tomaban alguna pastilla tipo viagra antes de la fiesta, para asegurar una noche de “larga duración”. 


			Alejandro me pidió una vez más que lo acompañara. Fue algo inesperado. A mí, la idea me provocaba una mezcla de ilusión y pavor. Significaba pasar al siguiente nivel de algo más difícil que de un juego de Playstation. Las imágenes de Call of duty con su soldado  incansable  me venían  a la  cabeza.  ¿Podría con  ello? ¿Estaba preparada emocionalmente,  psicológicamente,  físicamente…? Y sobre todo,  la pregunta  del millón:  ¿qué pasaría con nosotros  después? Se me  ponían  los  pelos  de punta  de solo imaginarme a otra con  Alejandro,  en  mis  narices.  Pero  tengo  que reconocer  que la posibilidad de experimentar algo nuevo, algo que hace tan solo un par de semanas me parecía inaccesible, me seducía... 


			—Gracias  guapo  —respondí finalmente  muy sincera—,  pero  siento  que no estoy preparada todavía. Ya habrá más fiestas. 


			—Vale, voy solo —contestó Alejandro. No parecía contrariado. 


			Yo  no  me  sentía mal  ante  la  perspectiva de que fuera. Ante todo  quería que se distrajera,  que se sintiera mejor y que dejara de obsesionarse conmigo.  De seguir así, seguramente dejaría de interesarme, y la sola idea me ponía triste. ¿Extrañaba tal vez su estival indiferencia? Definitivamente, ¡qué complejos somos los seres humanos! 


			Dejé de darle vueltas al tema, me concentré en mis cosas durante tres días. Alejandro no daba señales de vida. Mi intuición me decía que algo iba mal. 


			Le echaba de menos... pero también le quería dar espacio, como suele hacer la gente liberal, ¿verdad? Sin embargo, fui yo la que finalmente marcó su número. Cuando me cogió  el  teléfono, me  habló  como  siempre,  o  más  bien  dicho  como  antes  de nuestra experiencia con Santiago, entre bromista y cariñoso. Pero no me engañó. Colgamos, y una hora más  tarde me llegó  su mensaje:  “He pasado  estos días  con una chica que conocí  en  la fiesta y me gusta  mucho.  Pero tú  también  me  encantas  y no  sé qué hacer…”. 


			Bye, bye compasión, ciao ternura. Alejandro acababa de cerrar brutalmente la puerta —igual que antes la abrió— de una relación sentimental. Le respondí con un mensaje pacífico:  “Somos amigos,  ¿no? No  pasa nada,  podemos  seguir  viéndonos  cuando  nos apetezca, buen rollo”. 


			En  el  fondo, claro,  yo  me  había  revestido  de tenso  orgullo. Alejandro me  había bajado  de un  pedestal  por  otra mujer,  y en  mi  fuero  interno  me sentía  rechazada, engañada. Después de tantas cursiladas, ¿Cómo se atrevía? ¡Que malo! 


			Por eso, cuando en los siguientes días me envió mensajes para vernos, le daba largas, le ponía excusas. Lo evité por un tiempo... Exactamente una semana, en la que volví a visitar a mi desatendido venezolano.  Cuando  nos  vimos,  hice sentir a mi  venezolano único  (exactamente  como  a mí me  gusta  que me  hagan  sentir),  un  “truco” que la experiencia me había enseñado. Y Carlos me respondió con el cariño que se esperaba, nos acostamos el jueves, y el viernes ya me sentía, de cierta manera, consolada. 


			Esos días también me dediqué a contar la experiencia del trío a mis amigas. Flipaban y me preguntaban cosas: si había sucedido esto, si había sucedido lo otro; y me daban ideas. Todas estas circunstancias me tenían otra vez muy cachonda y muy segura de que lo podía hacer yo solita y sin ayuda de Amore. 


			Si el jueves fue con Carlos, el viernes le tocó el turno a Mr. Ortega; pura casualidad, lo encontré en una discoteca y nos fuimos a su casa, como en los viejos tiempos. Y el sábado, dispuesta a no parar y a distraerme para no acordarme del que pasó de Amore a Malo Malísimo (*MM) en mi Whatsapp, me fui a la fiesta privada de una amiga de Lili. 


			El ambiente estaba genial, lleno de chicas que hace tiempo nos veía, y algunos chicos atractivos.  Con  uno  de ellos  congenié en  seguida,  no  paramos  de bromear  y sacarnos alocadas fotos con el móvil. Me hacía reír; y su amigo, que no conocía a nadie más en la fiesta,  nos  acompañaba cotilleando  sobre los  otros  invitados...  de repente  las  piezas encajaron en mi mente y vi la oportunidad de pasarlo bien entre los tres. Además, era todo un reto montármelo por mi cuenta, sin ayuda de MM. 


			Me transformé en el alma de la fiesta, copa tras copa, insinuación por guiño, risas, flirteos…  Llegadas  las tres  de la  mañana, no  tenía  la  menor  gana de volver a casa y propuse continuar  la noche en  una discoteca,  creo  que sugerí  El  Callejón,  pero  nos fuimos a otra. En mi coche iban El Regaliz Rojas y su amigo. Ese era el gracioso apodo que utilizaba en Facebook, el chico que me gustó en la fiesta. Lo agregué en seguida al mío, pensando malvada y estratégicamente en que Alejandro se enteraría de mis nuevas amistades por las notificaciones de la red. La venganza —debo reconocer— es un plato que me encanta  y alimenta mi orgullo, aunque se digiere rápido  y más bien  cierra las puertas a otros sabores, abriendo heridas en el corazón. 


			En  la  vida  real  y en  FB solía insinuar  y dejar caer  señales  de mis  andanzas  como quien  no  quiere la  cosa,  sabiendo  perfectamente  el  efecto  que producirían.  Estaba orgullosa de mis  tejemanejes  y de las  técnicas  psicológicas  que ensayaba.  Cada mensaje, cada publicación tenía un destinatario implícito. 


			A la  discoteca llegamos  solamente  cinco  de la fiesta,  pero a mí únicamente me interesaba Roger Green, el verdadero nombre de El Regaliz Rojas, un joven detective de Nueva York. 


			Empezamos a bailar y, sin pensarlo dos veces, me puse a jugar con sus bien definidos y carnosos labios. Mientras tanto, estiré el brazo para que su delgado amigo sujetara mi copa. Pero Oliver, que en FB era nada menos que el Hombre Toro Torito, se apartó de un brinco  y levantó los hombros en franca negativa. No estaba dispuesto a “sujetar la vela”, mientras Roger y yo nos la montábamos tan contentos. 


			Ante esa actitud, dejé la copa en el suelo, y dedicándole una sonrisa comprensiva, le dije: “No te pongas celoso pequeño, no tienes por qué”; y acto seguido, como la cosa más  natural  del  mundo,  le  planté un  atrevido  besó  con  lengua que lo  dejó  alucinado. Luego  me  acerqué a Roger  y le  dije:  “¿Has  compartido  alguna vez ‘algo’ con  tu amigo?”. 


			Ninguno de los dos era tonto. Fue hacer la pregunta y sentir como uno me cubría el cuerpo  por  delante y el  otro  por  detrás.  Sumergidos  en  la música electrónica,  y acariciándonos  sin  parar,  nos  perdimos  entre la muchedumbre de la pista...  Pero, minutos después, fuimos capaces de comprender que estábamos dando un espectáculo. Así que decidimos retirarnos lejos de las miradas curiosas del “público” para dedicarnos de lleno a nuestros instintos. 


			No  podéis  imaginaros  con  qué sensación  de triunfo  y lujo  de detalles  le  conté  a Alejandro  todo  lo  que había  hecho  sin  él  cuando  finalmente  nos  volvimos  a ver.  Le hablé  de Carlos,  de Mr. Ortega y por  supuesto  del  ¡segundo  trío  de mi vida! El  que ahora paso a contaros: 


			Cuando  Oliver,  Roger y yo  salimos  del  local,  éramos  tres  niños festejando  nuestra última travesura. Estábamos  borrachillos  y dichosos  de escapar  del sitio  y de “dejar tirados” a nuestros compañeros de fiesta. ¡Como si a ellos les importara!... 


			Subimos  corriendo  a mi coche,  y ante  la  pregunta  de “¿A dónde vamos?”,  Oliver propuso su casa. ¡Sí! Hacía allí nos dirigimos. Yo conducía temerariamente… El volante y la inminencia del sexo era una combinación que me comenzaba a resultar familiar y adictiva. Ellos, provocando mi libido, me tocaban y acariciaban, sin dejar de quejarse: “Frena, Dasha, frena, ¡por Dios! ¡Que nos matamos!” Yo me reía de la vida y de ellos; y cerraba de vez en  cuando  los  ojos  para que el placer  y la adrenalina alcanzaran su máxima expresión. Desde entonces, siempre hay bromas sobre mi forma de conducir; a veces me llaman Vettel. 


			Llegamos sanos y salvos a casa de Oli. Y solo después de tres torpes e impacientes intentos del dueño de casa, la cerradura se abrió. Nadie se acordó de cerrar la puerta, era demasiado pedir. Muertos de deseo, nos empezamos a arrancar la ropa por el pasillo, y entre jadeos, suspiros y manoteos, llegamos hasta la cama. 


			Y entonces…  Entonces todo  se dio de forma  más  torpe,  menos  técnica y más apasionada que nunca… (Bueno, que la otra vez). Los cuerpos de mis nuevos amantes no se comparaban con los de los dos atletas con los que me había estrenado. Pero lo que me tenía contenta, era que las cosas acontecían bajo mi dirección. Era la menos nerviosa y la que más parecía conocer el tema. ¡Cómo me gusta mandar! 


			Roger  se aficionó  a mis  pechos.  Con  mordiscos  bruscos,  como  los  de un  bebé hambriento  y ansioso,  me  los  fue poniendo  cada vez más  duros,  más  erguidos.  Me sentía a punto  de estallar,  pero no  era capaz de relajarme porque veía  que Oliver nos miraba incómodo y parecía dispuesto a marcharse. No lo iba a permitir. Con decisión, me  acerqué a él,  y lo  besé por  el  cuello  y la  espalda  hasta  sentir  que empezaba a derretirse como la mantequilla al contacto con mi calor. Acabó tendido e indefenso ante mí, provocándome con su deseable y blanco trasero respingón. Paseé una de mis manos por  sus  glúteos,  por  la base de su  ano,  ejerciendo  una delicada presión  que evidentemente lo reconfortó. Se había empalmado y con un movimiento certero y torpe, se incorporó, se puso un condón y me encajó su sexo. Se corrió instantáneamente. Yo no tuve  tiempo  de reaccionar...  Pero  como  si  fuese una pieza de ingeniería  activé nuevamente el  mecanismo  para interactuar con su  amigo;  el  que desde hace unos minutos nos miraba alucinado. 


			La maquinaria funcionó a la perfección. Con Roger duramos un poco más. Mientras se movía vigorosamente dentro de mí, me comió los pezones hasta provocarme un ardor casi  insoportable. Su  glorioso  suspiro  final  fue también  mi triunfo,  pero  yo no  pude terminar. Estaba demasiado tensa, demasiado pendiente de ellos para lograrlo. 


			Posteriormente nos pusimos a hablar los tres en la cama. (Por fin, el trío se cerraba correctamente). Me preguntaron  si  lo  había  hecho  antes. Yo  les dije sonriente que mi primera vez había  sido  hace solo  diez días,  y que esa era la  segunda.  Ellos también contaban  con  cierta experiencia, pero  evidentemente  estaban  lejos  de ser  expertos,  y parecía que no se sentían del todo cómodos compartiendo la misma cama y la misma mujer.  De hecho,  escuché decir  a Roger:  “Este  no  es  mi rollo,  tía,  a mí no  me entusiasma besar las babas de otro”. Pero bueno, la conversación se desarrolló amena, desenfadada, y poco a poco nos fuimos relajando, y la pasión que nos había poseído se desinfló; pero  quedaba el  regusto  y la  curiosidad. Así  que volvimos  a las  andadas. Aunque,  para ser  precisa,  debo  decir  que fui  yo la  que recomenzó  el  asunto. Mi iniciativa fue muy bien recibida por mis dos amantes.   


			Mi segunda vez con El Regaliz Rojas y el Hombre Toro comenzó apaciblemente. Yo estaba en  medio  de ambos; y,  sin  parar  de conversar,  me  dediqué a acariciarlos  al unísono, recorriendo con la yema de los dedos su contorno e invadiendo paulatinamente su espacio, hasta ganar el centro de su anatomía. Ellos se mantenían muy quietos, casi no  respiraban,  ya ni  contestaban;  mientras  mis  dedos  abrían  placenteros  surcos  en  su piel.  Luego,  uno  después  del  otro,  rompieron su  letargo,  se sublevaron;  y girándose hacia  mí,  haciendo  uso  de manos,  labios  y dientes,  invadieron  mi territorio  con entusiasmo salvaje. 


			Roger me besaba los cabellos, y acariciaba la zona de mi cuello hasta el plexo solar. Más abajo, Oliver parecía querer sorber mi esencia con sus besos. Mi cuerpo se rendía. Extendí los brazos en actitud entregada y gozosa. “Haced de mí lo que queráis”, pensé. En esos instantes adoraba a mis colonizadores y cada una de sus sensuales heridas. 


			Oliver me  embistió  provocando  una explosión  de artillería pesada.  Mis glúteos  se tensaron como piedras. Necesitaba morder algo para ahogar mis gemidos: las sábanas, mi propia mano…  Luego  le  llegó  el  turno  al  rosado  y enhiesto  falo  de Roger,  que convulsionó de placer con mis mordiscos. 


			Él  fue el  primero  en  correrse.  Emitió  un  sonido  sordo  y visceral, antes  de desplomarse sobre el lecho. Me pareció la cosa más sexy que podía escuchar, mi mano estaba empapada,  mi corazón  bombeaba sangre aprisa; y sin  esperarlo, yo también alcancé la  cima más  alta de mi excitación.  Grité hacia el  vacío.  Mi  voz sonó sorprendentemente rocosa. Poco después le llegó el turno a Oliver. Me clavó las uñas en las  caderas,  apretó  los  dientes,  y se vino  abajo,  ahogando un  gemido extraordinariamente agudo. 


			La sincronía de nuestro final fue perfecta, mágica; y la experiencia exponencialmente mejor que la de mi primera vez. 


			Por  supuesto,  la reciente predisposición  de mis  dos  amantes tenía una explicación simple. Eran chicos, y mientras hablábamos, me preguntaron sobre los tíos de mi primer trío. Si me gustaban más, si eran mejores en la cama, si la tenían más grande, etcétera, etcétera;  y yo,  ni  corta ni  perezosa,  les  conté que eran  guapísimos  y que tenían  una técnica insuperable. Además, para entonces, yo me había enterado de que Santiago era nada menos que Míster España… Vamos, que podía presumir de haberme llevado a la cama a dos ejemplares magníficos. 


			Oliver y Roger, dando rienda suelta el típico espíritu competitivo de los machos, no querían  quedarse atrás.  Ellos eran dos  chicos  más  bien  normalitos,  nada de bíceps  ni tableta de chocolate, pero sin duda muy vigorosos y dispuestos a demostrarme sus artes. 


			Por su parte, Alejandro, que tampoco se cortó un pelo en contarme los detalles de la divina chica que había conocido, cuando escuchó los detalles de mi historia, también se picó  y me dijo  seriamente:  “Entonces  tenemos  que repetir,  Dasha.  ¡No  puede ser que quedemos de segundos contigo!” Ja, ja, ja, ¿Y después dicen que los hombres no son como niños? En todo caso, Alejandro habría de arrepentirse de proponer aquel bis… 


			Pero antes de seguir con esa historia, dejadme contaros más sobre Roger y Oliver. 


			Yo, aunque me sentía atraída por el Piruletas más que por otros chicos, sobre todo valoraba nuestra experiencia de a tres. Me escribí con él de vez en cuando, compartimos facebook, whatsapps, hicimos algún intento de quedar… Él era un encanto, pero tenía novia. Lo vi varias veces, solo o con Oliver, en las fiestas de Lili, pero nunca más en privado. 


			Quedamos  como amigos.  Era una gozada leer las  chorradas  que publicaba en  FB como  El  Regaliz Rojas; e igualmente  lo  era el  descubrir las  grandes  diferencias  que separaban  a su  lampiño y simpático  amigo  Oliver de su  alter  ego,  el  ultra potente Hombre Toro Torito. 


			La planificación,  la  excelencia,  la  pericia,  el  know how…  ¡todo  bien! Pero  había aprendido que también me valían la improvisación, la inocencia, lo naive… la sencillez del  Torito  y el Regaliz que habían hecho  disfrutar profundamente a esta egocéntrica obsesa que ya empezaba a soñar con su siguiente aventura… 


			

	    


 	
	    
             


			La Ruleta Rusa. Episodio 5: A mi aire


			 


			—Entiende de una vez que la cosa no es tan sencilla —me dijo Carlos, pronunciando con énfasis cada sílaba de la última palabra. En su tono se notaba rencor. 


			Estábamos sentados bajo uno de los letreros de neón, fumando un piti, en medio de la algarabía del local. Un lugar inmejorable para reclutar una voluntaria para mi nueva obsesión, pero el tonto permanecía inmóvil como una columna y su gesto era patético. 


			En esos momentos, Carlos se veía igual a uno de sus paisanos protas de las telenovelas latinoamericanas. Le observaba con ternura, me daba cuenta de que me hacía mucha gracia lo melodramático que se ponía a veces. Era tan cute. Eso me daba pie para provocarle, a ver si se dejaba de tonterías, como él decía, y me hacía, de una vez por todas, el favor de ligarse a una chica liberal que estuviese buena, que yo total luego le ayudaba a sondearla... Pero bajo el fluorescente, la palidez de Carlos se había tornado mortal y tuve la certeza de que aunque lo habíamos convenido y planeado un montón de veces y había jurado que deseaba ayudarme, jamás, nunca, contribuiría a alcanzar mi objetivo. 


			Así que dejé de gastarme con argumentos y súplicas que no me conducían a ninguna parte, y en unos cuantos movimientos, me subí a la barra de la disco para bailar al lado de una rubia de curvas sugerentes y nalgas prietas. Estaba haciendo algo que antes jamás hubiese hecho. Juntas, ensayamos una coreografía sensual que fue vitoreada por un enjambre de chicos agolpados a nuestros pies. 


			La descarada se me acercó ondulante, sus pechos se plantaron entre los míos, subiendo arriba y deslizando para abajo, sus pezones me rozaron el ombligo haciéndome estremecer y olvidar de la realidad hasta que me acordé de Carlos. 


			Ya no estaba donde le había dejado. Lo busqué con la vista y tardé minutos en encontrarlo en la muchedumbre de cuerpos borrachos. Me daba la espalda. Vi cómo se inclinaba. Su perfil de chico alto, moreno, bien proporcionado parecía lejos. Vi cómo agachaba el rostro. Vi que movía los brazos, alcance a ver sus manos tensas. ¡Pero si estaba ligando! No, esa no es la palabra, estaba manoseando a sus anchas a una chica bajita, regordeta. Por unos segundos observé la escena con furia. Luego con esperanza. Pero no me señalaba, no me hacía gestos como para indicar que todo era parte de nuestro plan, ni se esforzaba para que su nueva amiguita me echara un vistazo. ¡El muy hijo de puta! Me estaba traicionando y esa actitud no le pegaba en absoluto. 


			La euforia de mis admiradores, las luces caprichosas del local me impidieron seguir la escena. Carlos se esfumó entre docenas de siluetas. Mientras tanto, estaba sintiendo el calor de las caricias de la rubia a mi lado. Su deseo era palpable, me llegó a los huesos y mi cuerpo siguió bailando su propia danza, mientras la cabeza reflexionaba sobre la situación. ¿Me sentía ofendida?, ¿celosa quizás? Quizás, pero sobre todo me sentía frustrada porque esa noche tampoco iba a cumplir mi deseo, uno de los de una lista que con entusiasmo de adolescente había escrito, hace un mes exactamente, en un papelito que para entonces estaba súper manoseado: 


			 


			Deseo número 7: Formar un trío con una bella mujer y un amante cómplice, para el placer de los tres. 


			 


			Con la cabeza gacha y sorteando a algunos pesados, franqueé la puerta de la discoteca. Estaba enfadada, pero no me atormentan los celos. Carlos había actuado así por despecho seguramente, y a mí no me importaba lo que hiciera, lo que sintiera. Y no me importaba que no me importara. 


			Ya sé que a estas alturas pensaríais que soy insensible. De alguna manera. Y os digo más: el frío de mis entrañas —una sensación cuasi física— es diametralmente opuesto al calentón —absolutamente literal y novedoso— que desde hace un tiempo se me instaló en el cuerpo. 


			Con respecto a la frialdad no estoy segura de que siempre fuera así; cabe la posibilidad de que este hielo haya vivido agazapado en mí, esperando su oportunidad. En todo caso, está claro que en el pasado yo era una persona distinta. Era otra antes de escribir la bendita lista, antes de empezar a salir con Carlos, antes de volver a Madrid… 


			Solo hace dos meses me encontraba con mis dos hijos, jugando en las arenas de una playa, disfrutando de sus risas, contagiada de su inocencia, y entonces solo era una orgullosa y contemplativa madre divorciada. Nada más. 


			¿Qué cómo he llegado al punto en el que estoy? 


			Vuelvo a casa. Alivio. Me quito los tacones, las medias de rejilla, el acolchado sujetador, el maquillaje, me aplico una crema hidratante que huele a coco y vainilla. Mis niños duermen como dos angelitos. La niñera, nada angelical, en su habitación. 


			Será mejor que comience por el principio. Debo determinar un punto de partida, como cuando el ordenador se estropea y el sistema operativo te da la opción de escoger un punto de restauración. Salvo que yo no deseo restaurar nada en mi jubilosa existencia y el retorno, en este camino que tránsito, es algo imposible. Será un punto en mi historia desde el cual convocar la memoria. Nada más. Veamos. Un punto situado antes de salir con Carlos, claro, y antes de mi divorcio. Tendría que situarlo incluso anterior a mi matrimonio. ¡Lo tengo! Hablaré de la primera vez que llegué a Madrid… 


			 


			* * *


			 


			“Me llamo Dasha Mareva, tengo 20 años y acabo de llegar de Moscú, donde nací, y estoy aquí, en Madrid, por beca Erasmus con una duración de cuatro meses”. Algo así dije al presentarme en uno de los cursos de la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense de Madrid. Mi español tenía sus defectos. 


			Recuerdo muy bien esa clase porque era una de las que compartía con Gonzalo Segura, el protagonista de la historia de la Dasha, la que existió antes de que me convirtiera en la mujer de las entrañas de hielo. 


			Mi padre era piloto privado; mi madre sacó la carrera de ingeniería. Era una hija mayor ejemplar a la que le quedan dos años y algunos meses para terminar la carrera de abogacía. Mis progenitores estaban muy orgullosos de mí y me despidieron, ellos y alguien más, con lágrimas en los ojos, en el aeropuerto de Sheremétievo, cuando tomaba el avión para Madrid. 


			Las cosas en mi tierra habían cambiado mucho en pocos años, pero creo que las lágrimas de los rusos seguían siendo las de antes. Pesadas, cargadas de sentimiento y compromiso, una constatación del afecto y de las cosas que no podemos traicionar. Llegué a Madrid consciente de lo que se esperaba de mí. 


			La Complutense era grande y plagada de verdor, pero no tan hermosa como la Universidad Estatal de Lomonósov. En todo caso, yo estaba encantada de vivir en la capital española, una ciudad de luz y primavera espectacular. 


			Contra todo pronóstico, a Gonzalo no le conocí en una de las aulas de la Facultad. La primera vez que le vi fue cuando bajaba las gradas del edificio principal, yo acompañada de mi primera amiga en Madrid, Almudena, con la que compartía un piso muy grande y luminoso cerca de Ciudad Universitaria. 


			Gonzalo, por su parte, subía esas mismas escaleras al lado de otro de nuestros compañeros de carrera. Parecíamos sincronizados, justo a la mitad de la pendiente, nos detuvimos frente a frente, y nos vimos con ojos grandes y curiosos. Él tenía una lacia melena hasta los hombros, un piercing en la lengua que se asomaba al hablar, unos ojos color miel, vistosos tatuajes, unas cejas pronunciadas, un color de piel aceitunado. Y se quedó mirándome, — de una forma en la que nadie antes me había mirado— a la chica alta morena que era yo, vestida con un par de suecos y un traje sastre demasiado elegante para una universitaria madrileña. Detenidos nuestros pasos, por unos segundos pasamos a formar parte del suspenso del tiempo. Mi amiga luego me dijo con una sonrisa pícara: “¡Olé Da!, el melenas ese te ha clavado los ojos”. 


			Y el melenas ese reapareció en la clase de Derecho Penal donde nos reconocimos con curiosidad. Nos enamoramos instantáneamente y con intensidad, un amor de verano que le llaman; y rápidamente me di cuenta de que éramos bastante diferentes y no solo por nuestras culturas de origen. 


			Gonzalo estudiaba Derecho sin mucho convencimiento —antes había probado suerte en otra carrera—, no abrigaba ninguna ambición para el futuro, y se dedicaba a estudiar para no suspender, a tocar la guitarra, a fumar marihuana con los amigos y a disfrutar de la alegría propia de Madrid. Con él aprendí algunos juegos de cartas, conocí el sabor de las galletas de marihuana, incursioné en los botellones nocturnos, y tomé, por primera vez en mi vida, unas copas demás. Imagino que precisamente me atraía porque era muy distinto a todos los hombres que había conocido. Hasta entonces, yo podía haber jurado que me gustaban los chicos serios, estructurados, protectores, los que vestían, se movían y se peinaban con cierta clase. Gonzalo era todo lo contrario, despreocupado, emotivo, influenciable… Estaba locamente enamorado de mí. 


			Los cuatro meses se pasaron volando. Yo no obtuve calificaciones excelentes pero sí bastante buenas, Gonzalo no suspendió y aprendió a respetar algunos horarios de estudio, entre semana. Nunca habíamos hablado de futuro; y a mí, con todo lo ilusionada que estaba, no se me había pasado por la cabeza cambiar mis planes de vida. Así que la propuesta de matrimonio de Gonzalo me tomó por sorpresa. 


			—No quiero vivir sin ti —se explicó—. Te quiero demasiado. 


			—También yo —repliqué— pero tengo que volver a Moscú a terminar la carrera. No voy a tirar por la borda mi futuro. Piensa como una persona madura, ninguno de los dos tiene trabajo, ni dinero, ¿qué pasaría si nos casamos? Yo no quiero ser una hippie vagabunda feliz, no tengo papeles para quedarme, tenemos que terminar los estudios. Esto ha sido muy bonito, pero somos jóvenes. 


			Gonzalo se ponía enfermo de solo pensar que volvería a instalarme en Moscú, en el piso que compartía con Vlad. Porque yo nunca le oculté que en Moscú vivía con mi novio, Vladimir Nosov, un empresario petrolero diez años mayor que tenía todas las papeletas para, como suele decirse, hacerme feliz. 


			Vladimir era un hombre ejemplar. Alto, delgado con los hombros amplios solía impactar a primera vista. El traje italiano de confección a medida destacaba bien su figura esculpida bajo la estricta disciplina diaria. Su cabello rubio, liso, apartado a un lado con la raya justo encima del ojo izquierdo, estaba siempre bien colocado. La expresión de sus ojos azules en su pálida cara inspiraba respeto ante la seriedad de todo su aspecto. Pero solo yo sabía que detrás de esta mascara de un hombre de negocios invencible hay un alma que sabe amar, proteger y encargarse de todo. Era un gran intelectual con carisma, estratega en su trabajo y negociador pacifico en su hogar. 


			Gonzalo logró que yo le confesara que le quería a él y yo logré que abandonara sus disparatadas ideas de matrimonio. Cuando nos despedimos con sentidos besos en el aeropuerto de Barajas, él me regaló algunos de sus cabellos envueltos en un sobre lleno de dibujos abstractos y coloridos; y dijo que sabría demostrarme que su interés por mí era sólido, que estaba dispuesto a todo para que las cosas entre nosotros continuaran, y que muy pronto me visitaría en Moscú. Yo le dije que creía que nunca había querido a nadie así en mi vida, pero que no estaba loca y esperaba que el tiempo definiera las cosas, paso a paso. 


			Regresé a Moscú sólo para constatar que toda la felicidad que tuve con Vlad en el pasado se había derrumbado brutalmente después de mi paso por Madrid. 


			Vlad era de esos que llevaba escrito el éxito en la frente, simpático, entusiasta, tenía una cabeza  bien amueblada, y soñaba con comprarse una casita a las afueras de Moscú, en Rublevka, la zona de gran prestigio, y remodelarla. No me lo dijo nunca, pero yo sabía que quería llevarme con él y posiblemente fijar la fecha de nuestra boda para cuando me graduara. Pero, ¿cómo se puede contradecir a un corazón enamorado? Con veinte años experimenté la contundencia… o ¿debo decir la caprichosa fatalidad del amor? 


			Él notó desde el principio los cambios que se habían operado en mí, y a mí no se me ocurrió mentirle. Me dejó partir con pena, pero dignamente. Sé que se casó poco después, no sé quién fue la afortunada. Han pasado poco más de diez años desde que me enfrenté a esa primera gran encrucijada. Pensar en lo que me hubiera deparado la vida junto a Vlad ya no tiene sentido… 


			Por el lado de mi familia fue más complicado. Parecían los más afectados con mi decisión, pero después de las primeras pataletas, se dieron cuenta de que nada podían hacer. Mi madre me cedió un pisito que quedaba cerca de la casa familiar, y comencé a vivir sola. 


			Durante días me alimenté de llamadas telefónicas y evocaciones. Recordaba con insistencia los largos paseos con Gonzalo por el jardín botánico de la Universidad o por el Parque del Oeste, admirando los gruesos abetos, las acacias, los arces. Añoraba el contacto de sus dedos huesudos, sus caricias sobre mi piel. Las veces que nos guarecimos del sol bajo un árbol; nuestro favorito era el Árbol de Júpiter, que tenía flores rosas en la parte alta de la copa. Ese fue el lugar donde perdí la vergüenza de besarlo en público… de eso y de más, claro. Debo confesar que soñaba con la peligrosidad de sus brazos y de sus piernas cuando me envolvían con angustioso apremio... 


			Recuerdo que disfruté de un amor acolchonado y cargado de futuro, y, por qué no decirlo, de una agradable sensación de dominio. Yo era la que pautaba nuestras aproximaciones, la que definía la orientación de nuestros pasos, la que dio forma a sus deseos y muchas veces, incluso, la que los creó. 


			Durante cuatro largos años mantuvimos una relación a distancia. Nos veíamos bastante a menudo haciendo viajes relámpagos cada 3-4 meses. Me esforzaba estudiar para obtener una buena nota y poder optar a los mejores puestos de trabajo en las empresas españolas en Moscú con la esperanza que mis esfuerzos serán apreciados y me trasladaran a Madrid en cuanto se presenta la oportunidad. 


			Es así que empecé a trabajar en Empresas Agrupadas Muñoz el último año de Derecho, y, al cabo de dos años mis propósitos se convirtieron en realidad. Tras una larga negociación la empresa cedió y me dio un pequeño puesto en Madrid que era una gran oportunidad para mi vida. Para ganar la estima de mis jefes trabaje por dos durante tiempo necesario y, después de seis meses de vivir en Madrid, después de cuatro años y medio de mantener un noviazgo a distancia, después de cinco años de amor, finalmente, me casé con Gonzalo Segura; con quien, para entonces, había creado una relación envidiablemente sólida. 


			Y las cosas continuaron saliendo a pedir de boca. Hice una carrera fulgurante en España, mi esposo también, aunque yo ganaba más. Con ciertos sacrificios y disciplina, logramos comprarnos una casa, dos coches. A nuestros treinta años ya teníamos sueños logrados y solo conocíamos el lado sonriente de la vida, o por lo menos, así lo creíamos. 


			Para entonces, Gonzalo y yo ya no éramos distintos, nos habíamos convertido en un ente simbiótico. De no ser porque sus opiniones, sus gustos, sus sueños, eran los que fueron míos desde siempre, se podría decir que día a día reproducíamos ese famoso cuadro de Escher; y yo dibujaba uno de sus brazos con el mío, que acababa de ser creado por él. Gonzalo respiraba por mí y yo hubiera dado la vida por él. 


			Nuestra existencia discurría apaciblemente, desde un lugar seguro y bien cercado, solo frecuentado por amistades con nuestros mismos intereses. Salíamos a cenar a restaurantes caros con otras parejas, hablábamos de  viajes románticos, de la situación económica del país, de la hipoteca. Teníamos una rutina perfecta y todo bajo control. 


			Sin embargo, idílica en apariencia, nuestro estructurado nidito de amor empezó a hacer aguas. 


			¿Cuál fue el principio del fin?... 


			Cuando el olor del naufragio entró por la puerta de la casa de dos pisos que teníamos a las afueras de Madrid, tratamos de contrarrestarlo por todos los medios, con cierta desesperación; y acabamos haciendo algo más o menos común en estos casos: tener descendencia. 


			No me malinterpreten, la maternidad ha sido y será de los más grandes logros de mi vida. ¿Qué sería yo sin mis hijos? Ahora mismo son ellos los que me dan consistencia e impiden mi fragmentación en pedazos. 


			Pero volviendo al tema, ¿cómo sobreviene el final del amor? No sé si existe una norma universal. Pero tal vez mi historia se parezca en este punto a la de todas aquellas mujeres que decidieron existir para orbitar alrededor de un varón, para controlar, contemplar y mimar su trayectoria. 


			Lo cierto es que ese modelo de relación nos había hecho muy felices a ambos, pero dejó de funcionar en el preciso momento en el que sentí que la intensidad del deseo y todo lo que arrastraba en su estela se disipaba. Gonzalo parecía cada vez más distraído, tenía que perseguirlo para solicitarle besos y mimos. Hablaba cada vez menos, y cuando le pedía que me contara algo, me contestaba que no había nada que contar, que yo ya lo sabía todo. Era cierto. 


			—Me agotas Diana, pareces una máquina traga-energía—. Me dijo con ojos apagados y vagos, un día en el que simplemente le pedí que antes de ir al trabajo pasara por la aseguradora del coche para recoger una factura. Luego, con movimientos rutinarios, se puso la camisa perfectamente planchada, la corbata, me dio un triste beso en la mejilla y salió por la puerta. 


			Asustados por lo que nos estaba sucediendo, decidimos tener hijos, y la preparación de su llegada y los planes para su crianza nos volvió a convertir en cómplices; y nos mantuvo ocupados y distraídos de nuestros problemas por un tiempo. Pero luego volví a preocuparme y me puse a vigilar y padecer minuciosamente las actitudes de mi marido. A sufrir por cosas que, lo sé, en otros matrimonios se viven sin tanto drama. Eso sí, jamás descuidé mis tareas de madre y profesional. 


			Ahora me pregunto si, de no ser por la adicción de Gonzalo, habríamos podido superar aquella crisis... 


			Los primeros síntomas de la adicción de Gonzalo fueron sus cambios abruptos de temperamento, paradójicamente, algo que recuerdo con claridad es su risa, de pronto reía de cosas tontas y de una forma fresca y contagiosa. Hacía tiempo que no escuchaba reírle, por lo menos no así. Me descolocó. Otra novedad fue el reencuentro que experimentó con un viejo compañero de la universidad, uno de esos vagos que nunca salió de la Facultad y que ahora hacía como que trabajaba de mecánico en el taller de su padre. También novedosos fue el brillo de sus ojos cuando yo partía para el gimnasio, el tono de su voz cuando le decía que tenía que quedarme un poco más en el trabajo. “No te preocupes, les hago la cena a los niños”, me decía escueta y textualmente. Pero a mí, sus palabras me sonaba a algo como “quédate todo el tiempo que quieras. Mientras más, mejor”. 


			Como antes mencioné, teníamos una vida acomodada y no nos faltaba de nada, así que no creo que les resulte difícil adivinar lo que Gonzalo empezó a meterse en el cuerpo. Como entre nosotros no había lugar para los engaños o los secretos, aunque solo fuera porque después de nueve años de simbiosis siamés que padecimos, éramos completamente transparentes el uno con el otro, acabó confesándomelo. 


			Tras un tiempo de compasión no me quedó otra que darle un ultimátum: o dejaba la mierda de la cocaína o me separaba de él. Ese vicio era incompatible con la paternidad y conmigo. Él se mostró profundamente arrepentido. Me lloró en el regazo suplicando mi perdón, me besó los pies, y finalmente aceptó inscribirse en un programa de rehabilitación. Por unos días yo —tonta de mí—, ajena al problema real, me sentí feliz de recuperar el poder que creía perdido. ¿Eso era el amor? Así que de buena fe, ambos intentamos superar el problema. Solo que mientras yo satanizaba la droga, Gonzalo deploraba mi agresividad y hablaba lastimeramente de nuestra “crisis de pareja”. 


			Pero pese al programa para dejar la adicción y al psicólogo de pareja al que acudíamos periódicamente, mi marido recaía y volvía a recaer; y cada vez que lo veía en esas o me lo contaba (con aires de superhombre, ojos de loco y unas ganas adolescentes de fiesta), sentía un dolor insoportable en el pecho. En mi fuero interno pensaba, es más, sabía que se drogaba para hacerme daño, para vengarse de mí que le había entregado toda mi vida, del poder que ejercía sobre él, de las palabras duras con las que juzgaba sus actitudes, su debilidad y todo lo que habíamos planeado, soñado, construido en años, con gran paciencia y trabajo, acabamos destruyéndolo en solo tres meses. 


			Recuerdo esos tres meses envueltos en una marea de gritos, llanto, dolor, ceguera, sordera. Cuando intentábamos hablar, solo nos salía un magma de reproches y discursos victimistas. Yo, que me considero una mujer valiente, me descubrí cobarde para sufrir. Pero, por otro lado, ni él ni yo concebíamos una vida sin el otro. La posibilidad de existir sin Gonzalo o de dañarle, como lo estaba haciendo, me sumía en un estado de desesperación. Así que al cabo de meses de peleas, empecé a abrigar ideas de suicidio. Recuerdo que en un estado semiconsciente, con un sueño mortal que cerraba mis ojos, presionaba peligrosamente el acelerador del coche; que esperando llena de angustia la llegada del amor de mi vida, me ponía a dar vueltas vertiginosas en la silla giratoria de casa hasta que las náuseas me obligaban a correr hacia el baño, una y otra vez… 


			Para mi suerte, tenía dos hijos por los que velar; así que reaccioné a tiempo y me dije a mi misma que ya no podía hundirme más. Al llegar al límite de desesperación al tocar el fondo, le pedí el divorcio a Gonzalo. Yo siempre había tenido la última palabra a la hora de construir nuestra relación, y era como un gesto de destino que la tuviera a la hora de terminarla. 


			Antes de que firmáramos los papeles en los juzgados, antes de que decidiéramos que yo me quedaría con la casa y la custodia de los niños, antes de acordar sin mirarnos a la cara ni dirigirnos la palabra, y con ayuda de los abogados, los horarios de visita de los niños; Gonzalo tuvo la oportunidad de gritarme su rabia: “Gracias”, me dijo, “por haberme convertido en un exitoso hombre completamente infeliz. Te dedico la droga que necesito para escapar de tu dictadura soviética...” 


			Perpleja, con un huracán de sensaciones, le escuché, y también le grité cosas, entre otras, que si él era infeliz, yo era una mujer insatisfecha y que no pensaba rebajarme más porque un hombre como él no merecía ni mi piedad. Palabras… de esas que emergen a borbotones de las almas enfermas, heridas; palabras que en ciertos momentos se cosifican y se hacen más reales que los objetos; palabras que como dos gigantescas piedras, nos devastaron y enterraron una historia de amor… 


			 


			* * *


			 


			¿Sentís pena por mi historia? Sé que puede ser conmovedora, pero guardaos vuestras lágrimas, vuestros suspiros. No pretendía sumergiros en la reflexión filosófica de la vida. Todo esto era nada más que comienzo de una nueva vida resucitada de las cenizas de Fénix. 


			Un pensador latinoamericano que leí decía que los seres humanos pasamos nuestra vida incompletos, añorando el reencuentro con lo que quedó en el pasado o con algo que existía antes de nacer: la otredad. Pero conmigo eso no funciona. Yo ya no sueño con nada de aquello. Sin embargo mis sueños son más coloridos, intensos y vivos ahora. Como suele decirse, estoy en otra etapa, y sin embargo me acuerdo bien y no tengo por qué repudiar a la Daria que se perdió en el camino. Esa que, ¿lastimosamente?, mi querido y tierno amante latino, Carlos —al que dejé en plena faena aquella disparatada noche de disco— nunca conoció… 
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            Se me había pasado el enfado con Alex, pese a que continuaba saliendo con Irene, la chica esa que le “encantaba”. Me sentía orgullosa de haber conservado la “normalidad” de nuestra relación, sin caer en la angustia. Definitivamente —pensaba— los rollos sentimentales ya no me iban, me había quitado esos tontos grilletes, y ahora mi lema era ¡carpe diem! 


			Además, las cosas ya no podían ser como antes. Después de los dos primeros ménage à trois de mi vida y un buen número de aventuras, yo ya no era una principiante y no me conformaba con poco, con estrenarme en esto o en aquello. Tenía más ambiciones. Deseaba sacar el máximo partido de cada situación, llevarla cómo y por donde se me antojara; conseguir mis objetivos con cierta clase... No es que quisiera surcar las agitadas aguas del ligoteo como un pez —eso ya lo hacían los chicos y la imagen no me iba—; me sentía más bien como una cangreja que explora los bajos fondos, calculando movimientos y víctimas, antes de usar las pinzas. Por algo soy una mujer de signo cáncer. 


			Por supuesto, Alejandro y toda su manada eran parte de ese submundo; pero mi favorito seguía siendo él, sin lugar a dudas. Amore. El que me llamaba siempre que había un buen plan: “No eres tío, pero te considero uno más del grupo”, me decía. Y era casi cierto. 


			Me gustaba mucho compartir con mis chicos, provocarlos con mis preguntas sugerentes y mi conversación desenfadada, de igual a igual, sin perder oportunidad de restregarles mi condición de mujer. Insinuarme en momentos imprevistos, con los morros o lanzando miradas matadoras, pero sin dejar del todo claras mis intenciones... Y escuchar sus proezas, ¡claro! Mis queridos golfos sentían que se comían el mundo, y a las tías de Madrid con patatas… 


			También es verdad que a veces me parecían unos cachorros inmaduros; pero aprendía con ellos, de ellos: dejar de lado las emociones, sumar las sensaciones, el placer, las conquistas, flirtear descarada y encantadoramente, y atreverme a degustar el delicioso banquete que la vida ofrece a quienes renuncian a esa moral mojigata aún tan extendida entre las chicas… 


			Me encantaba ver cómo empalidecía de celos por mi culpa, como jugaba a exhibirme y ocultarme ante sus amigos. Les decía que yo era una pasada, que no era una blandita como otras, sino una golfa; y no se cuidaba de contar nuestras aventuras. Luego, claro, pasaba lo que pasaba. Los chicos empezaban a mirarme con ojos codiciosos, imaginando cómo sería en la cama… Pero una cosa es ser liberal, y otra muy distinta, ser una chica fácil dentro de una manada de hombres. Difícil mantener el equilibrio. Ser una caperucita entre lobos tiene su peligro, pero ser una loba entre lobos es entrar en la competición. Y siempre habrá ganadores y perdedores... 


			Alejandro era mi hombre clave, pero no mi límite. Sus amigos también avivaban mi morbosa imaginación; quizás por el momento vital que atravesaba o por el círculo vicioso en el que me hallaba. Cuando aparecía Santi, sentía que el aire se hacía pesado, me costaba respirar. Hasta su nombre me parecía sublime: Santiago Duque. Como le confesé yo misma un día: “cualquier mujer en su sano juicio se volvería loca por ti”. Si Alejandro era mi Marqués de Sade, Santi era mi admirado Dorian Gray. Su perfección física me distraía en nuestras conversaciones. Puros músculos bien distribuidos que escalaban los 1,80 metros de altura, unas manos lánguidas, unos rizos desenfadados, ojitos pícaros y del color de la miel, la nariz de una divinidad griega, y una mandíbula contundente como las cejas…  A veces, no me podía creer que había estado con un adonis así. Pero la experiencia me supo a poco, me dejó con las ganas... Con él, apenas había llegado a los aperitivos y añoraba el plato fuerte. Y algo me decía que él también... 


			De hecho, ya os he comentado que el espíritu competitivo de Alejandro lo llevó a pensar en repetir; y a veces los tres hablábamos, medio en broma medio en serio, de tener nuevamente sexo juntos. Hasta que un día… 


			—Dashenka, estuve hablando con Macoque, y pensamos tomar unas ginebras en su casa. ¿Te quieres venir? 


			Al escucharlo, un nervio se me torció por dentro, era algo que esperaba y, a la vez, me alteraba. Sabía que a Santi a veces le llamaba Macoque, un mote extraño que conocía muy poca gente. Me sentía agitada y victoriosa, pero traté de mostrarme natural: 


			—Vale, Amore, me parece bien. Creo que no tengo planes para mañana y la semana ha sido un pelín aburrida. ¿A qué hora quedamos? 


			¿Por qué nos hablábamos así? Serios, fríos, con ganas de quedar, pero siempre aparentando indiferencia... ¿Inseguridad? Bueno, ahí se queda. Por otro lado…  ¡No podía creerlo! ¡He ahí mi oportunidad! Pero empecé a dudar si quería repetir la experiencia de los tres. Ya no éramos los mismos... y yo ya había estado con otros. Pero me daba miedo complicarlo todo. 


			Mientras me arreglaba, me acordaba de Salvaje, una película sobre el amor entre dos hombres y una mujer, y me preguntaba si sería posible amar a dos hombres a la vez y tener una relación duradera... 


			Amore: Disculpa Dashenka, pero me ha llamado Irene, y me necesita. Salgo ahora para verla y no puedo quedar. Lo siento. :-( XXX. 


			Alejandro se había echado para atrás. ¿Qué hago ahora? Si insisto, quedaré como una pesada. Si paso de la cita, creerá que sólo me interesa él y que Santiago no es más que una dosis extra de adrenalina. Tenía que persuadirle, engañar su intuición y dejarle salirse  “con la mía”  sin que se diera cuenta. Entonces puse en marcha mi plan maquiavélico. 


			Lo primero que hice fue escribir a Santiago: “Alejandro no viene, pero nosotros quedamos igual, ¿no?”. “Of course, Lady Di. Te espero.”, me contestó Santi, devolviendo el aire a mis pulmones. La verdad yo no estaba segura de lo que ocurriría, pero sabía lo que quería, por supuesto… Todo se hace paso a paso, y el primero, quedar a solas con Santiago, ¡ya estaba hecho! 


			Al aparcar frente del portal de su hasta entonces desconocido piso, llamé a Alejandro: 


			—¿Qué tal con Irene? ¿Bien?... Me alegro. Escucha Amore, al final he quedado con Santiago para picar algo. Luego iremos a tomar unas cañas por ahí. Mañana hablamos… ¿vale? Un besito. 


			Intentaba sonar despreocupada y contenta. Como cuando un adolescente habla con su madre para decirle que se queda en casa de un amigo por la noche; a modo de información, aunque en el fondo sabe que se trata de una solicitud de permiso. 


			—Bueno. Pues nada. Pasarlo bien entonces —me contestó Alejandro tranquilamente… ¡Y vaya si lo pasamos bien! 


			Llamé al timbre del portal. Santiago me pidió que lo esperase 5 minutos. Me pareció un mal comienzo, pero decidí ser positiva, y me fui a un bar de al lado a tomar un vinito y un pincho. Creo que pasaron por lo menos 20 minutos, hasta que bajó por mí con los rizos aun mojados de la ducha. Estaba un pelín mosqueada, pero disimulé. A fin de cuentas, no pretendía salir con él, solo vivir una experiencia más. 


			Su casa era distinta de lo que esperaba. Tenía un piano con partituras amontonadas encima, acuarelas secándose sobre la mesa que convivían con algunas pesas de gimnasio, y el póster enorme de una jungla. Nos tomamos unas copas hablando sobre psicología masculina y femenina. 


			Santiago sabía escuchar y no me pareció tan creído como al principio. Eso sí, sus teorías mostraban ciertas inseguridades que no escaparon de mi vista. Nuestra amistosa conversación no daba pie a ningún acercamiento físico, pero estábamos entretenidos. Hablamos durante tres horas sin parar hasta que nos callamos…  Así, sin más, en el mismo instante. Como si telepáticamente hubiésemos decidido entrar en acción. Nos acercamos uno al otro, sin pretextos. No hubo miradas picaras ni palabras halagadoras ni con doble sentido. Se trataba, puramente, de sexo… 


			Nos empleamos a fondo mostrando nuestras mejores técnicas. Todo resultó diáfano y fácil. Sin tapujos, se quitó la ropa dejando al descubierto la perfección de su cuerpo. Llevaba un pequeño piercing en el ombligo. 


			—Quítate todo, quiero verte —me ordenó prácticamente, mientras me observaba. 


			—¿Eres un poco mandón, no? —contesté desafiante. No hubo respuesta. Solo una sonrisa de niño que me desarmó. Obedecí. Todas las luces estaban puestas. El sofá de cuero. Él me estudiaba. 


			Nos besamos con incuestionable deseo. Su mano se dirigió directamente debajo de mi ombligo, buscando mi placer más carnal. 


			Sus hábiles dedos entraron dentro de mí. Primero uno, luego dos, después tres... Con la otra mano me acariciaba un pecho. Luego lo apretó mordiéndome los labios. Funcionó como un reloj de precisión, enseguida puse muy caliente llena de deseo... Se movía rápido y con seguridad y aunque percibí que había algo mecánico en la situación, trucos fisiológicos que no tenían nada que ver con nuestra personalidad o razonamiento. Por mi parte, en ese momento yo estaba convencida de que sabía perfectamente la ruta más corta hacia su placer. Así que me puse manos a la obra… 


			Me coloqué de rodillas sobre el sofá. Él no me quitaba los ojos de encima. Sostuve su mirada, mientras mojaba mi mano con saliva, para luego coger cuidadosamente su miembro erecto y duro. Cerró los ojos. Empecé…  Mis movimientos eran suaves a la vez que firmes. Él se dejaba llevar… y yo, aprovechando ese momento de debilidad, lo tomé por el cuello con la otra mano. Al principio se asustó, pero lo tranquilicé con un húmedo beso. Volvió a cerrar los ojos y volví a presionar su cuello levemente. Él parecía un ciego muerto de sed en busca de una fuente. ¡Y vaya que bebía! Darle placer aumentaba mi deseo. Le mordí los labios hasta provocar algo de dolor, sin embargo parecía dispuesto a dejarse guiar hasta el final. Me puse a cuatro patas. Él quería que siguiera guiándole. No se movía. Entonces me eche para tras haciendo que su miembro ardiente entre en mi cuerpo haciendo presión contra su pelvis. Escuche un gemido suave. Volví a empujar hacia atrás, una y otra vez. Él se mantenía inmóvil como estatua. Era yo la que lo follaba. Saboreaba este pensamiento, cuando de pronto me sorprendió dándome la vuelta en un solo movimiento y abalanzándose sobre mí. Cogiéndome por sorpresa hizo que una descarga de adrenalina repaso todo mi cuerpo. Un golpe de sudor, su ritmo dominante que ahora no me dejaba pensar. Él tenía el control y a mí me costaba respirar tragaba saliva, y me retorcía de placer debajo de su cuerpo perfecto. Pero cuando estábamos por llegar al éxtasis, me apartó y dijo: 


			—Chúpamela. 


			Otra vez sus palabras sonaban a orden fría, pero esta vez ni siquiera repliqué. Cumplí obedientemente. Estaba abducida por la música de su cuerpo, su respiración y gemidos. En realidad era seco y distante en sus actitudes, pero a la vez, muy expresivo en sus sensaciones que mi alma artística lo distinguía al instante. Cada beso, cada caricia iba acompañada de un gemido animal… 


			Lo hicimos en el sofá y lo repetimos en la cama. Creo que jamás en mi vida he vuelto a tener sexo de aquella manera tan explícita. No hubo competencia, ni intención de regalar un sentimiento, solo la aplicación de un conocimiento adquirido y perfeccionado con el tiempo y mucha excitación y deleite. 


			Dicen que los pájaros cantan para aparearse y que su trino es distinto incluso entre miembros de la misma especie; que las hembras, a través del oído, pueden detectar grados de virilidad y salud, y que con su ayuda seleccionan al macho de su preferencia… En esos momentos pensé que Santiago “trinaba” de forma exquisita. No era para menos considerando el tremendo macho que era…  Y creo que los dos habíamos estado sobresalientes en la representación. 


			Después nos fuimos a la cocina a beber agua. Acabamos deshidratados. Mientras él sacaba los vasos, yo me observaba en el cristal que daba al balcón. Mi cuerpo lechoso y festivo se me antojó hermoso, resplandeciente... “Ten cuidado, Lady Di”, me dijo. “La vanidad te puede. ¿Te das cuenta que teniendo en frente a un Míster España, te concentras en tu propio reflejo?”. 


			Y era verdad. El pecado de la vanidad lo compartíamos y nos hermanaba como otras tantas cosas que todavía me quedaba por descubrir. Uno de los pecados me ayudo a llegar hasta aquí y el mismo me destronaría en el futuro. 


			Miré a Santiago. ¡Acabo de acostarme con un Míster España! ¡Qué fuerte! Ni en mis sueños más atrevidos me había visto en esta situación. Es como acostarse con un famoso, supongo. De hecho, Internet está lleno de sus fotos en ropa interior. Alucinaba, sin dejar de observarle. Él estaba de espaldas, había comenzado a cocinar una pasta para los dos. Solo llevaba un slip blanco, medio transparente, que aunque le sentaba de maravilla, no era mi estilo para nada, demasiado afeminado; y unas pulseras de hilo en la muñeca… 


			—¿Y estas pulseras las llevas siempre? —le sorprendí con mi pregunta. 


			—Sí. 


			—¿Son de alguien especial? —quería saciar mi curiosidad. 


			—Sí, son de una amiga que ya no vive en España. La conocí un verano. —Miraba las pulseras con cierto cariño y satisfacción. 


			—Pero si ya no estás con esa chica, ¿por qué no te la quitas? —pregunté, mientras meditaba sobre la capacidad de Santiago para amar… 


			—Porque creo que las pulseras no hay que quitarlas, prefiero esperar a que se caigan solas con el tiempo —contestó seriamente y añadió— como las personas. 


			Nos quedamos en la cocina tomando whisky y fumando tabaco. Entonces me enteré de que Santiago también había llamado a Alejandro antes de quedar conmigo. Con la misma idea. Los dos habíamos pedido permiso… Ja, ja, ja, nos reímos mucho con eso. Nos sentimos cómplices por un instante. ¡Qué buenos amigos éramos! Pero —lo charlamos— Alejandro seguramente creyó que no nos atreveríamos, que no tendríamos tanto morro. Pero lo tuvimos. Creo que para los dos, aquella idea fue un triunfo agridulce. Alejandro era el líder de la manada, ejercía un poder innato sobre ambos, y, ante todo, era un buen amigo… 


			Más tarde nos tendimos en la cama de su habitación. 


			Un poco aburrida, paseé la vista por su cuarto. Me llamaron la atención los cuadros de la pared. Eran tres y claramente formaban parte de la misma serie: figuras geométricas que se abrían paso entre trazos ondulados y manchas de color pastel. Delataban buen gusto y una limpia percepción de la composición. ¿Podían ser obra suya? Para cambiar del tema, se lo pregunté. Y sí, sorprendentemente eran de su creación. Santi era un amante de la pintura, como yo. Había estudiado tres años en una escuela de Bellas Artes. ¡Qué grata coincidencia! 


			Le pregunté por el piano. Debo confesar que yo estaba bastante oxidada. Habían pasado años desde que dejé la escuela de música y las clases de piano. Lo que mejor se me daba, le comenté, era el solfeo. Santiago, que tiene un espíritu competitivo muy desarrollado, para probarme, me plantó una de sus partituras; y ahí mismo empezamos los dos a entonar. De la mano de la música, se transformó en un niño tierno y agradable. Era un buen tenor; y creo que nuestras destrezas para el solfeo eran similares. Pero al piano, resultó insuperable. Tocaba piezas increíblemente complicadas, para mí que su técnica era excelente, había hecho diez años de conservatorio, cinco más que yo; y me dejó con la boca abierta la sensibilidad con la que interpretó Schubert y algo de Bach. A ambos nos encantó saber que compartíamos esas aficiones… 


			Pero nuestra sintonía duró poco. Después de un rato, Santiago volvió a ponerse mandón caprichoso. Ni por ser nuestra primera cita se preocupó de ocultar ese puntito de niño malcriado y petulante característico de las estrellitas. Ese día, nos fuimos a comer dónde él quiso y nos despedimos a la hora que él dijo. Pero cerré los ojos a su estupidez, por el placer que compartimos. 


			Alex me llamó al día siguiente para preguntarme si había “ocurrido”  algo entre nosotros o no. Yo le conté la verdad. Además, ese mismo día, Santi habló con él para decirle que le apetecía quedar más veces conmigo, si no le importaba. Alejandro dijo que “no problem”, aunque su orgullo estaba herido. Pero según las reglas no escritas tampoco tenía otra opción, considerando que andaba muy distraído con su novieta... 


			Como ya había comprobado con mis propias carnes, para obtener el máximo placer de un hombre no bastaba con una vez. Las cosas mejoraban con la repetición… Así que Santiago y yo repetimos. Unas cuantas veces más hasta llegar al máximo que podíamos dar. Eso fue todo. 


			Cuando nos encontrábamos, lo primero que hacía era contemplarlo. Su boca se movía voluptuosa, su impresionante físico, relajado, se me antojaba sumamente apetecible. Sintiendo el fuego de sus miradas en carne viva, acababa convertida en un instrumento de su fragua. Y en el momento en que mi cuerpo alcanzaba su máxima incandescencia, el desvelaba su lado más instintivo. 


			Si no era yo la que me abalanzaba sobre él entonces sentía de imprevisto sus manos directamente sobre mis nalgas o mi pecho. El delectable sobresalto endurecía mis carnes y agudizaba mis sentidos. Tenía la impresión de que me cosificaba para él, para él que se entregaba a los placeres naturalmente como un gato. ¿O debo decir como una gata? 


			Los hombres que desconfían de sus encantos, superan sus inseguridades incrementando sus atenciones para la pareja sexual, buscando a cada momento el buen camino para llegar al destino sin rechazos. Pero Santiago estaba tan odiosamente seguro de ser irresistible que se saltaba esas minucias… Crecía hasta transformarse en una bella estatua griega o empequeñecía para convertirse en un felino juguetón que despreocupadamente hincaba las garras sobre su presa. Empezaba a ponerme puntillosa, a reclamar más atenciones de su parte, cuando un cosquilleo insoportablemente exquisito se expandía desde el centro de mi entrepierna, donde ya había comenzado a ensayar recorridos sinuosos, entradas y traviesas salidas. No me podía resistir…  Me restregaba contra su cuerpo, resbalaba, volvía a escalar, me ponía bajo sus órdenes… Obtenía el sabor que buscaba… 


			Pero mi embeleso era frágil, y a cada nada se rompía en pedazos. Santiago pasaba de hombre encantador a perfecto cabrón, y cambiaba de humor sin previo aviso. Es lo que tienen los hombres géminis, la doble personalidad. Llenos de habilidades para un sinnúmero de cosas, prácticos, seductores…  pero eso sí, con una doble identidad que puede comprender los opuestos. De un momento a otro, se tornan críticos, intolerables, irascibles… Un géminis puede defender una idea a muerte; y al día siguiente refutarla con una pasión desconcertante. Con el tiempo descubrí que, además, Santi podía llegar a ser inescrupuloso. 
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			La Ruleta Rusa. Episodio 7: En mi propia trampa 


			 


			La leyenda dice que la ingeniosa Scherezade contó al sultán de Persia, Shahriar, sus historias durante mil y una noches, consiguiendo no solo salvar la vida, sino el amor del soberano, quien acabó tomándola por esposa. 


			 


			Aunque yo solo pretendía dar un sentido a mi búsqueda y compartir con mis amigos lo que experimentaba, desde que me atreví a vivir bajo mis propias reglas —sin permitir que el miedo o la opinión de los demás frenase mis planes—, poco a poco las puertas de otros deseos, ajenos y míos, se iban abriendo como por arte de magia. 


			 


			Sin  proponérmelo,  me  había  convertido  en  artífice del  hechizo  que provocaban  las palabras  cuando mágicamente se juntaban para formar un  relato. Y claro, también sin quererlo, en más de una ocasión, fui víctima de mi propia leyenda... 


			 


			Por esa época, los sábados eran sinónimos de Victoria y de nuestro brunch habitual. Era una chica femenina y romántica, de buen carácter, originaria de Murmansk-on-Don, una de las ciudades más antiguas de mi Rusia natal. En su forma de ser, siempre alegre y positiva, a menudo se juntaban las contradicciones, creo que a raíz de su inocencia e inseguridad. Compartir un café y escuchar un nuevo episodio de mis aventuras se había convertido  en  nuestro  pasatiempo  favorito.  Ella las  seguía  con  especial  atención  y asombro, y el hecho de que Victoria Vlasova trabajaba en la misma empresa le permitía estar al corriente de cada giro de mi vida. 


			 


			Alentada por su curiosidad y la de otros, yo meditaba con cuidado mis historias para luego contar con pelos y señales mis enredos sexuales. Cuanto más interés mostraban, más capaz me veía de convertir un triángulo amoroso en una historia casi metafísica, o una conversación picante en algo que hiciera hervir la sangre de mis oyentes. 


			 


			La expectativa de Victoria me  llenaba particularmente  de satisfacción; me  había convertido paulatinamente en la gurú de su vida sexual; y encantada le daba consejos e información de primera mano. Lo que a mí me quedaba claro era que la mayoría de mis conocidos no tenían el valor ni la preparación mental suficiente como para experimentar mis locuras. De hecho ni se lo planteaban, se conformaban con el papel de tertulianas en lo que siempre culminaba en un emocionante debate. 


			 


			Al principio, Victoria incluso parecía incómoda con lo que contaba,  era demasiado cándida,  demasiado  formal.  Se fue abriendo  poco  a poco…  Fue una sorpresa verla interesada, ver como sus penetrantes ojos verdes crecían con sus  ganas de saber más. Cada vez que me preguntaba tocándose su melena rubia, me daba más ideas... A veces incluso  me  llamaba por las  noches y hablábamos  horas  de chicos,  los que ella había conocido,  los  que yo  había  conocido  y lo  que planeaba hacer  con  ellos.  De hecho, cuando viajamos juntas a París, me sorprendió con una confesión: le atraía de una forma extraña su  amiga estadounidense,  le  despertaba “una nota  sensual  inexplicable” dijo, pidiéndome  ayuda.  La verdad  es  que la  cabeza de mi dulce rubia estaba llena de pajaritos y me hacía gracia e ilusión compartir con ella mis ideas, mucho más cerebrales y frías, claro. Luego me enteré de que las cosas entre la norteamericana y Victoria no fluyeron. Y como ella era incapaz de forzar ninguna situación, se quedó con las ganas… El amor platónico está sobrevalorado. 


			 


			De cualquier  manera,  Victoria añoraba nuestra tierra, no  lo  estaba pasando precisamente bien  lejos de su  cultura natal.  Decía  que los  tíos  le  prestaban  mucha atención, pero no tenían detalles (pedir galanteos a los madrileños es demasiado pedir) y no  acababa de encontrar a su  “alma gemela”,  como  les  sucedía  a las  heroínas  de las novelas románticas que leía. En algún momento de debilidad me confesó que alguno de mis más morbosos deseos se le había pasado por la cabeza. ¿Era momento de tirarse a la piscina y de probar algo realmente nuevo? 


			 


			Sin querer había sembrado en su cabecita de niña romántica “esa” curiosidad sexual. Hasta  el  alma más  inocente  acaba por  rendirse al  lado  oscuro  y divertido  de la existencia. Quizás mi forma de transmitir las  cosas, ágil y desenfadada, podía ofrecer una idea de ligereza y facilidad equivocada. Es que de la mano de un autor ingenioso, nos adentramos felizmente en cualquier paraje, por más indigna o insustancial que esta sea.  Además,  las  novelas  no  suelen  aburrirnos con  detalles  rutinarios,  dificultades prosaicas o personajes sin brillo... Reflexionando sobre estos temas, me asusté un poco. ¿Y si mi vida pudiese influir en la vida de otros de manera rotunda e irreversible, para mal? ¿Sería capaz de asumir esa responsabilidad? Dar ideas a gente inocente que no está preparada para ciertas experiencias es como mandar a la guerra a un soldado sin armas, sin protección... Me tienen confianza, ¡me siguen sin tener idea de dónde acabarán! No en vano se dice que el amor y la lujuria son las drogas más duras y que la amistad te hace ciego y confiado... 


			 


			Lo  cierto  es  que yo  sentía  cariño  por Victoria y me  tomé en  serio  lo  de animar su existencia. A mi manera y con  cuidado,  claro. Así  que cuando  me  dijo que no  haría ninguna fiesta, pero que quería celebrar su cumpleaños conmigo, me alegré. 


			 


			Victoria había  nacido  treinta y tres  años  y dos  horas  antes  de esa madrugada en  la que por fin la vi como Dios la trajo al mundo, al lado mío, en toda su adorable esbeltez. Son las 2:30 de la mañana. Algunos desconocidos se detenían a vernos, pero estábamos allí  y de esa manera solo  para el  hombre que nos  contemplaba desde el sofá. Yo  no podía dejar de pensar en el paisaje que ofrecíamos. Victoria y yo teníamos más o menos la misma estatura, la misma complexión. Los cabellos de ella dibujaban ondas doradas que caían  graciosamente sobre sus  pechos,  los míos  eran  un  lacio  acantilado  que perfilaba mi espalda.  Yo también  estaba desnuda.  Éramos  dos  aristas  vecinas  en  esa espera triangular.  Un  cálido  vaho  me  humedecía  la  entrepierna.  Por  unos  segundos, nuestras miradas hermanas se encontraron… 


			 


			Lo primero en lo que pensé fue en el regalo. ¿Qué cosa especial podía regalarle a esa guapa, soñadora y enamoradiza mujer de signo piscis?... No tardé demasiado en dar con la respuesta. 


			 


			—¡Qué preciosidad,  darling!  Es  alucinante,  me encanta… —me  dijo  con  el  rostro encendido  de colores  cuando  acabó  de abrir el  paquete,  floreado  con  una tarjeta que rezaba: “Para mi Victoria”. 


			 


			Me sentía súper  orgullosa con  mi elección.  Un hombre difícilmente puede acertar con un regalo como ese. No tiene ni la sensibilidad ni el conocimiento de las tallas para escoger una lencería fina y tentadora como  aquella.  Era de raso  y estaba llena de transparencias;  la  parte de abajo  era un  ínfimo  triangulo  sexy oscuro,  lleno  de hilos formando arabescas, sujeto por delgadas cintas que resaltarían con encanto y delicadeza la propensión “cisne negro” que se escondía en ella. Como imaginaba, mi regalo la dejó muy emocionada aunque algo nerviosa. Nada mejor que inyectar un poco de adrenalina al asunto... 


			 


			Mientras saboreaba un vino del color de la sangre y unos exquisitos bombones con licor en  casa de la  cumpleañera,  empecé a pensar que nuestro  plan  inicial,  el  de ir al teatro, resultaba un tanto soso. Así que sin nada concreto en mente, le propuse pensar en algo  más  divertido:  “Tu cumple es demasiado  especial  para que hagamos  cosas  tan convencionales, ¿no crees?”, le dije. Y para mi sorpresa, Victoria exclamo: 


			 


			—¿Y por qué no vamos a un swinger? He mirado uno en internet hace poco, se llama Mareas. ¿Has oído hablar de él? 


			 


			Mareas es uno de los sitios más antiguos de Madrid para swingers; es decir, parejas liberales  que quieren  gozar  del  sexo  en compañía  o  con la  participación  de terceros. Los swingers satisfacen  su  morbo  mirando  como  otros  lo hacen  o  siendo  observados durante el acto sexual; o directamente invitando a una o más personas, generalmente a otra pareja,  a participar  en  sus  juegos  amorosos,  parcial  o  totalmente.  Son  gente  que aboga por la monogamia emocional pero no por la sexual; al menos, en principio. 


			 


			Desde que empecé a frecuentar círculos  liberales,  me  llegaban  variadas  y picantes noticias  de Mareas.  Tenía  ganas  de hacerles  una visita.  Así  que cuando  escuché la propuesta  de Victoria,  acepté  en  el  acto  imaginando  que la  noche nos  depararía una buena aventura… 


			 


			En la adolescencia, llegué a liarme con una amiga.  No fue realmente nada, porque pensábamos  todavía como  niñas,  pero aún guardo  ese recuerdo tierno  y,  a la vez, arrebatador para una mentalidad tradicional. 


			 


			Teníamos el mismo nombre y en esto también vi una señal especial. La noche de mi recuerdo, Dasha y yo tomamos más copas de lo habitual y se nos ocurrió improvisar una coreografía sensual, al mejor estilo bar coyote, que dejó babeando a los chicos que nos rodeaban. Pero Dasha fue más lejos, y de pronto sentí que sus dedos blancos y nerviosos buscaron  mi piel  bajo  la  blusa.  Fue apenas  un gesto,  algo  fugaz,  pero  me  pareció interminable, delicioso, tierno; y se convirtió en el preludio de un apasionado beso que nos dejó a ambas afiebradas. Después, con la excitación en crescendo, nos acariciamos con  curiosidad  y sin renunciar a la suavidad. Pero  poco después, la  borrachera que traíamos  encendió  nuestras  alarmas,  y como  a ninguna de las  dos  nos  gusta  perder el control, acabamos volviendo a casa sin que la cosa pasara a mayores. Y aunque jamás hablamos de aquello, nunca olvidé el dulce morbo que aquello me había provocado. De hecho,  quedé con  la  idea de que ese es  el  que caracteriza los  encuentros  entre dos mujeres. Pero con Victoria, las cosas fueron muy distintas; y para cuando yo tuve clara la película, ya era tarde para echarme atrás. 


			 


			Si nuestro destino final era Mareas y no el teatro, ¡había que cambiar de vestuario! Victoria me  brindó  su  ropero  con  absoluta  generosidad  y pasamos  un  buen  rato decidiendo qué ponernos. Con sospechoso pudor, ella se cambiaba de ropa en el baño y yo en la habitación, y luego desfilábamos ante la otra con andar provocativo, entre risas y copas de vino. Finalmente escogí un jersey gris con dos conejitos blancos, me pareció muy simbólico  y un short  de cuero  negro. Con  unos stilettos mis  piernas  se veían  de vértigo; era cuestión de subirse el ánimo para lo que vendría. Victoria, por su parte, optó por un ceñido vestido de seda y un escote pronunciado, con mi regalo por debajo, por supuesto. Era su cumpleaños, no podía vestirse como de diario, tenía que ser especial. 


			 


			Sintiéndonos divinas, salimos de casa bromeando sobre la estrategia que seguiríamos en  ese sitio  que ni  nos animábamos  a nombrar.  Fuimos  a tomar la  primera copa a un nuevo lounge recién inaugurado en el barrio de Salamanca. El ambiente de sábado por la  noche era espectacular. La gente  iba muy guapa luciendo  sus  mejores  trajes  y derrochando ganas de juerga. Hablando en ruso, en voz alta, de cosas más bien frívolas, y sabiendo que nadie nos entendía, no podíamos contener la risa. Daban las doce de la noche en punto cuando franqueamos la imponente puerta de Mareas… 


			 


			La verdad  es  que mi imaginación,  que siempre va unos  buenos  kilómetros  por delante, me había llevado a fantasear con diversas situaciones. Pero que Victoria fuera a por mí de esa manera no se me había pasado por la mente. Cuando Pablo nos dejó en la zona reservada con  una incógnita en  la  cabeza y los  nervios  a flor de piel,  Victoria, considerada y amable como era, me dejó decidir a mí; aunque, claramente, ella estaba por la labor… 


			 


			—Claro, Victoria —le dije con entusiasmo—, nos lanzamos a la piscina. Sino ¿para qué estamos aquí? Lo hacemos… Las dos con él… 


			 


			Mi  intrépido  espíritu  me  impulsaba hacia  adelante.  Si  habíamos  llegado  hasta  ese punto  era por  algo,  para algo…  no  había  que desaprovechar  la  oportunidad. Además, Pablo estaba en buena forma física y comparado con los demás, era lo mejor de por ahí, y la idea de que dos mujeres peleásemos por la atención de un único varón me ponía. Lástima que no existiese la telepatía... 


			 


			Inmediatamente  después de dejar nuestros  bolsos  y abrigos  en  recepción,  nuestros sentidos sintieron un bombardeo de estímulos. Me quedé en shock. La música era chill out, como  la  de cualquier otro  local,  pero en las  paredes había pantallas gigantes con escenas porno,  en realidad  casi  innecesarias,  porque luego  las  vistas  eran  aún  más impresionantes  que las de las  pantallas.  De fondo,  de manera sostenida  y desde diferentes  puntos  del  local,  se escuchaban  gemidos,  suspiros,  roces... Al principio  no había mucha gente, pero ya algunos de los clientes —maduritos, diría yo—, se paseaban semi o  totalmente  desnudos  por  el  bar.  Vi  pedazos  de nalgas,  muslos,  penes  que colgaban... Un espectáculo bizarro. 


			 


			Estaba muy nerviosa pero tuve que disimular y beber. No me era posible actuar con naturalidad,  sobre todo  frente a la desnudez de los  otros.  Rápidamente  nos  enteramos que las copas para las chicas que venían solas eran gratis, igual que la entrada. Así que me  dediqué a beber  para relajarme. Primero  un vodka,  luego un  gin tonic…  Por  su parte, Victoria, ¿quién lo diría?, parecía más tranquila que yo. “Vamos a dar una vuelta, a ver qué sorpresas encontramos aquí”, me dijo, tirándome de una mano. 


			 


			La luz era tenue,  los  colores  de las  paredes  cálidos,  algunos  sofás  de un  blanco deslumbrante. Los espacios no eran amplios, pero sí variados. Había una habitación con una hamaca y cadenas  (la  habitación  sado,  pensé);  otra llena de orificios  de diversos tamaños,  para voyeristas  y exhibicionistas  que en  cualquier  momento  podían  ser tocados; algunos reservados con jacuzzi; habitaciones prácticamente a oscuras; y en el fondo de todo,  un  patio con  una piscina de aguas  cristalinas  rodeada de tumbonas… Paseamos  por los  diferentes  ambientes como dos  apariciones.  Hombres  y mujeres volteaban  a vernos,  seguramente porque éramos  dos  mujeres solas  —las  únicas,  por cierto...  Nosotras  observamos  personas  en parejas,  tríos  y hasta  quintetos y no  podría decir  que los  físicos  que vimos  fueran  precisamente hermosos.  Como  en  una playa nudista, había de todo... Con el pasar de las horas, los otros clientes iban entrando en calor y sumándose a una danza de hormonas y testosterona. Al final, comencé a pensar que no importaban tanto las formas, sino la sugerencia de los movimientos, la armonía y las ondulaciones de los cuerpos… 


			 


			Un hombre moreno, bien trajeado y con perilla, abrazaba y besaba indistintamente a dos mujeres que le regalaban mordiscos en las orejas; pasaron al lado de nosotros. Una de ellas, la que iba  en bragas, estiró una mano para tocarme, me  espantó como a una paloma.  La verdad,  estaba muerta  de miedo  pero  me  gustó  sentir  el  subidón  de adrenalina... En la habitación con huecos, un hombre huesudo se masturbaba mientras dos  mujeres  en  ropa interior parecían  ensayar un  juego  infantil  con  las manos;  y más allá,  cerca de la  piscina,  dos  hombres  y tres  mujeres  se habían  transformado  en  un volcán en erupción. Los gemidos, jadeos, desgarros iban en aumento y me provocaban una mezcla  de excitación  y nervios  extremos,  quizás  por  la  indeterminación  de las formas, porque no daba con una visión amable o tal vez porque me sentía el blanco de demasiadas miradas. Hasta que apareció Pablo, claro… 


			 


			En  esa noche de apariciones  y sensaciones  desbordantes,  Pablo  fue el  único  que despertó mi interés, apareció ante nosotros como un oasis en medio del desierto, como una visión  grata  y perturbadoramente  familiar. Su  mirada nos  brindó  confianza;  y, segura de mis encantos, me acerqué a hablarle. Le conté que era nuestra primera vez. Muy amable, se ofreció a recorrer el sitio con nosotras. 


			 


			—Las  reglas  son  sencillas  y estrictas.  Si  alguien  os propone algo  o  roza vuestro cuerpo, podéis decir no o simplemente apartaros. Da igual, basta ese gesto para hacerse entender. Solo puede pasar algo con  vuestro consentimiento. Si os quedáis quietas, es como  un  “sí”. Vosotras,  claro,  también  podéis  acercaros,  mirar, hablar o  tocar  a otros clientes. Pero, a ver, tened por seguro que aquí nadie os va a rechazar. ¡Sois dos chicas estupendísimas!...  La clientela  varía mucho,  cada día  hacemos  fiestas distintas  — lésbicas, menores de 30, gang bang... 


			 


			Pablo hablaba con gran solvencia porque, cosa increíble, ¡estábamos ante el hijo del dueño del local! ¿Lo podéis creer? Era, además de guapo, majísimo, y se entretuvo con nosotras  horas,  enseñándonos  las  salas  y contándonos  la  logística de aquellos “encuentros” que,  después  de ver  y escuchar a Pablo,  ya no  me  parecían  tan descabellados. Estaba casado, nos mostró su anillo. Pero, según dijo, su esposa aceptaba su estilo de vida y el hecho de que para ayudar a su padre, frecuentara el bar. “De otra forma, esto no funciona”, dijo. 


			 


			Pablo nos invitó a unos tragos en una habitación reservada. Yo ya había calculado la cantidad  de molestias  que se había  tomado  con nosotras  y sus  ojos  me  decían  que le gustaba. Y él a mí. 


			—Bueno guapas, ya os he contado todos los secretos del lugar —nos dijo con tono galante a la vez que profesional—. Ahora os dejo unos instantes, tengo que atender unos asuntos.  Entre tanto,  podéis  decidir  libremente si  os  animáis  a hacer  algo  o  no  —Se marchó con un guiño de ojos, dejándonos alucinadas. 


			 


			—¡Qué suerte increíble! —le dije a Victoria—. Nada menos que el hijo del dueño… ¡y encima está bueno! 


			 


			—Increíble, ¡sí!... ¿Pero ahora qué hacemos?... Te animarías… ¿Sí?... Bueno, lo que tú digas. 


			 


			—Claro,  Victoria,  nos  lanzamos  a la  piscina.  Sino  ¿para qué estamos  aquí? Lo hacemos, las dos con él, ¡qué ejemplar!… Será divertido, ¿no crees?, no puedo pensar en ninguna otra manera mejor de celebrar tu cumpleaños… 


			 


			Pablo regresó y nos hizo la esperada pregunta sin palabras, con un leve movimiento de cejas. Yo fui la que se manifestó. Le dije que sí, que estábamos dispuestas a probar las  “bondades  del  local”…  Entonces,  complacido,  nos  pidió  que lo  esperásemos  un momento, que ahora volvía... 


			 


			—¡No!  —gritó  repentinamente Victoria,  rompiendo  el  silencio  de ese compás  de espera. —Un hombre de barba azulada le había cogido uno de los brazos. Se ve que se asustó, porque salió casi corriendo. Nos reímos las dos. 


			 


			Cuando  apareció  nuevamente Pablo  en  el  vano  de la  puerta,  giré la  cabeza intuitivamente. Victoria me miraba con ojos extraños. Sus mejillas ardían, su cuerpo se arqueaba hacia mí. Empecé a preocuparme… 


			 


			Pablo  traía  consigo  unas  sábanas  blancas  que tendió  en  los  sofás,  esparciendo  un sutil aroma de canela por la habitación; y una caja de condones que depositó en la barra. Por unos momentos se me figuró un diligente enfermero. ¡Qué visión tan ingrata! Pero después  se desabrochó  los  botones  superiores  de la  camisa,  tenía un  vello  espeso  y oscuro que le daba un toque aún más viril. Volví a derretirme por él. Se frotó las manos; y con esa sonrisa de anuncio publicitario que lo caracterizaba, se me acercó. Lo primero que hizo  fue dibujar  y desdibujar mis  labios  con  sus  dedos  largos,  mirándome  con turbadora atención.  Ese simple  gesto,  y yo ya me  había  convertido en  una vela encendida y trepidante. 


			 


			El  miedo  había  pasado  momentáneamente.  Luego  me rozó  la  boca con  la nariz,  la tenía recta  y afilada en la  punta,  parecía  olfatear  mi saliva;  y con  cautela,  atrajo  a Victoria hacia él.  Sus  gestos eran  absolutamente naturales.  Su  seguridad  nos  abducía convirtiéndonos  en  plastilina  entre sus  tejemanejes  profesionales.  Volteó  el  rostro.  La besó de plano. Me consumí de celos. Luego nos empujó despacio para que quedásemos a los  lados  de su cuerpo,  y empezó  a acariciarnos. A cada una con  una mano,  con  la simetría que solo podía alcanzar un experto. Pero  yo ya no podía soportar más,  y me abalancé sobre él para besarle, alcancé su hombro, resbalé hasta su axila. Victoria me vio,  y como  en  un  acto  reflejo,  hizo  algo  parecido.  Como  lo  esperaba,  dos  hembras compitiendo por un macho. Me excité todavía más. 


			 


			Pablo se convirtió en un Dios venerado, nosotras nos dedicamos a explorar la zona de sus nalgas y su rotundo falo. Él, desde su altura, nos acariciaba el cabello en un gesto triunfal  y despiadado.  Nosotras,  en  cambio,  reverentes,  le  lamíamos  la  carne,  sin pausa… De pronto, sin previo aviso, rompiendo la intensidad de aquel ritual que apenas había  comenzado, dio  unos  pasos  hacia  atrás  y se sentó  en el  sofá,  tranquilamente,  a contemplarnos. Era malvado, ¡sabía muy bien lo que hacía! Victoria y yo nos quedamos paralizadas, perplejas, con la respiración agitada. Aguardamos con la tensa quietud que anuncia una explosión… 


			 


			Después  de abarcar con sus  ojos  moros  el  desvergonzado  espectáculo  de nuestros cuerpos  hermanos,  Pablo,  el  artífice de nuestra desnudez,  se incorporó  como  un boxeador profesional después del descanso y se dirigió hacia nosotras. Mis pezones se endurecieron, mis hombros estaban tensos, mis ojos resbalaron por el camino velloso de sus  musculadas  piernas,  esperando  nuevamente sus  caricias.  Pero  de pronto, Victoria, saltándose las  reglas  implícitas  de nuestro  juego,  giró  su  cuerpo  hacia el  mío  y se interpuso entre Pablo y yo. Algo se me movió por dentro. Algo distinto de lo habitual noté en su mirada angelical. 


			 


			La verdad  es  que mi imaginación,  que siempre va unos  buenos  kilómetros  por delante, me había llevado a fantasear con diversas situaciones. Pero que Victoria fuera a por mí de esa manera no se me había pasado por la mente. Cuando Pablo nos dejó en la zona reservada con  una incógnita en  la  cabeza y los  nervios  a flor de piel,  Victoria, considerada y amable como era, me dejó decidir a mí; aunque, claramente, ella estaba por la labor… 


			 


			Victoria no  hacía  caso  a Pablo,  pero  le  dedicaba su  trasero  y su  espalda, lo  dejaba hacer... Toda su atención se dirigía a mí. Con dulzura, me fue besando desde los talones hasta  el  vientre,  allí  se demoró  unos  buenos  segundos,  echándome  de vez en  cuando miraditas  de alumna aplicada.  Luego  continuó  el  ascenso,  sus  manos  abarcaron  mis hombros  y ejerciendo  cierta  presión  los  recorrió  hasta  rodear  mi cuello  con  actitud embelesada. Me besó  la barbilla  —sus  labios eran  dos  esponjas  sedientas—,  las mejillas, el bisel inferior de la boca… 


			 


			¿Yo? Pues yo contenía la respiración; y a veces tentaba unos pasos para atrás, a veces una caricia indefinida. Solo me movía con determinación para beber mi vaso de vodka con  Red  Bull.  ¡Ya iba por  el  tercero!...  Estaba dispuesta  a todo  para aplacar  la repugnancia que sentía. 


			 


			Tenía que admitirlo, la situación era patética. La química sexual es todo un misterio, inexplicable... En cualquier momento, paseando por la calle, comprando, en una fiesta, un hilo invisible, a veces tenso, se tiende desde tu cuerpo hasta el de otra persona. Las razones no importan, ¡no existen!, pero la atracción es absolutamente real: se da o no se da. To be or not to be… Y si bien era muy consciente de la belleza física y espiritual de mi amiga,  de las  veces  que había  fantaseado  con  ella;  fue sentir  su  mirada lujuriosa sobre mí, en una muda pregunta, y yo terminar de aclararme y saber a ciencia cierta que no  congeniaba sexualmente con  ella.  ¿Cómo  me había  engañado  a mí misma  de esa forma? Le tenía tanto  cariño,  idealizaba tanto  las  relaciones  entre chicas,  estaba tan ansiosa por cumplir mi deseo de estar con otra mujer que había hecho oídos sordos a la gran sabiduría de la señora doña Química Sexual. 


			 


			Pero ya era tarde. Después de todo lo que le había contado, de lo que había dicho y provocado,  ¿era posible  escapar sin  más? No. Por  una parte tenía una reputación  que cuidar, por otra, me sentía responsable. No. No sería yo quien la hiriese o matase sus fantasías… 


			 


			Eran más que un alivio los momentos en los que Pablo se apoderaba de mi cuerpo. Su corpulencia cerraba el paso a mi amiga, relegándola a un segundo plano. Entonces, sujetándose ese pedazo de carne gruesa y sonrosada, paseaba una mano por mi piel, la deslizaba por la curvas de mi cuerpo, volvía a subir. Sus movimientos eran tan cálidos y el olor a testosterona que despedía tan intenso y grato, que a pesar de mi difícil estado, conseguía calentarme la sangre y despertar mi sensualidad entre el miedo y la ansiedad que me producía la presencia de Victoria, sus equívocas caricias y besos. 


			 


			Ella cierra los ojos abandonándose al placer, pero luego los abre con angustia, como recordando  su  cometido.  Entonces  su  expresión  me  dice que lamenta la  distancia que nos separa, la que ha establecido Pablo… En un abrir y cerrar de ojos, no solo a ella, los tengo a ambos a mis pies, como dos súbditos, uno en cada flanco. Victoria se entretiene mordisqueando mis curvas, me hace cosquillas.  Luego vuelve a recorrer mi geografía con manos suaves. Uno de sus anillos dibuja una ínfima herida en mi piel. Con la boca por brújula, en dirección Norte, asciende hasta mi rostro. Entonces me besa. Ha vuelto a hacerlo… Me niego a sentir su alcohólico aliento de rosas otra vez. Por eso cuento hasta diez cerrando la entrada del aire; y apago también los ojos. Cuando los abro, descubro su  mirada perruna y sumisa que en  todo  maldito  momento  me  pregunta:  ¿lo  estoy haciendo bien? 


			 


			…la tierna boca de mi amiga convertida en  una trampa me  aprisiona los  labios,  él nos mira desde la altura de mi cadera, con ojos  golosos, pero no  es el único. Nuestra habitación recibe visitas todo el tiempo, como una romería interminable y difusa, entre tantos otros estímulos. A veces he sentido el tacto de otros, pero invariablemente, con un corto movimiento, he dicho que “no”. Creo percibir que lo más respetuoso de nuestro público  mantiene una expectación  casi  litúrgica. Algunos  se tocan  mirando  fijamente nuestros pechos, las extendidas aureolas marrones de Victoria, mis pezones convertidos en piedra; otros se hincan en el suelo optando por distintas perspectivas. Mi pubis liso y sin vello reaparece y se oculta detrás de los dedos de Victoria, de las manos de Pablo. Mi  mano  araña la espalda  varonil,  le dice que no  me  deje, pero fatalmente  me  ha heredado su puesto, soy la nueva Diosa de dos. La situación me sobrepasa… 


			 


			…Dos  tragos  más de vodka con  Red  Bull.  Siento  que Pablo  vuelve  a besarme ahí abajo… Su lengua carnosa y húmeda me abre como una flor preparada para nacer. Pero tiene la virtud de no desatender otras zonas de mi cuerpo. Estira la mano para atraparme uno de los pechos, luego el otro. En un momento aprieta tanto mi pezón derecho que me muerdo  los  labios  para no  gritar. No  se detiene ahí,  su  lengua recorre mis  zonas  más erógenas. Se entretiene en mis nalgas. Me muero de deseo  y con la mirada le suplico que no pare. Me toca la cara con su cara, cierro los ojos, empiezo a sentirlo por detrás. Muy lentamente me penetra. Un escalofrío recorre mi cuerpo. Pierdo la conexión con la realidad. Sus dedos entre mis dedos haciendo fuerza. Me concentro en su movimiento, el ritmo de su cuerpo, busco un punto de apoyo y voy contra él. La penetración es total. Le siento  tan  dentro  de mí que no paro  de gemir.  Me entrego  por completo  en  este movimiento tratando de deshacerme de los pensamientos de Victoria y de sus malditos besos. Busco intuitivamente mi propio ángulo, mi placer. Siento que una energía crece dentro  de mí,  no  la  soporto,  me  corro  y me  quedo  quieta con  la  respiración  agitada, intentando  prolongar  la  sensación,  detenerla, memorizarla.  Pablo  acelera sus movimientos y se corre encima de mi espalda. Su cuerpo cae encima del mío. Siento su peso, su corazón a mil, su olor a semen. 


			 


			Mi cuerpo y mi alma tiritaban entre oleadas de asco y libido. Había hecho grandes esfuerzos  para no desentonar con mis  compañeros  de aventura y no  era cuestión  de desbordarme justo en el último momento. Ellos, al parecer, se la pasaron bastante bien. Me habían  compartido  con  natural  armonía;  y Pablo  se había consagrado  como  un estupendo semental para atendernos a ambas. Durante poco más de media hora nuestros cuerpos  pactaron  diferentes  arreglos,  ofensivas,  ataques;  y en medio  de estas coreografías, Pablo se corrió dos veces. Una vez en la boca de mi amiga; la otra, cuando me penetró por detrás. Nunca había conocido a un hombre tan silencioso y elegante en el orgasmo, cero aspavientos. 


			 


			Cuando todo había acabado —y ni por esas Victoria dejaba de buscar mis ojos o mi proximidad— me  puse la ropa interior.  Dasha una excusa.  Salí de la habitación.  Creí que iba a vomitar en el camino, pero me contuve. Me daba asco lo que acaba de hacer. En un acto irracional, me metí a una de las habitaciones con jacuzzi, y luego al agua, al lado de una pareja que se besaba apaciblemente, ajena a la agitación del ambiente. No quería moverme. No quería salir de allí en la vida. No quería tener que ver a Victoria. No  tenía cara para ver  a Pablo.  Cerraba los  ojos  intentando  apartar  la  imagen  de mi amiga enteramente sometida y dedicada a un  placer  que jamás  sentí. Enmudecí... Pasaron  veinte o  cuarenta minutos.  No  estoy segura. Victoria me  encontró. Ya estaba vestida. 


			 


			—¿Estás bien? —me preguntó. 


			 


			—Sí, claro —dije yo, logrando formar una sonrisa—. Vamos. 


			 


			Volví a la habitación de la infamia. Terminé de vestirme en silencio. Pablo también se había vestido  y no  tenía  síntomas  ni  de cansancio  ni  de agitación.  Con  la educada cordialidad que en todo momento había demostrado, nos acompañó hasta la salida. Se despidió de Victoria correctamente, con dos besos en las mejillas. A mí, después de los besos, me retuvo la mano y me alcanzó su tarjeta diciéndome: “llámame, me encantaría volver a verte”. 


			 


			Tenía ganas de llorar. 


			 


			Había  quedado  en  ir  a dormir  a casa de Victoria.  En  el  taxi  permanecí  callada, aparentando cansancio.  Sé que estaba preocupada, algo  angustiada y que reprimía sus palabras. Ya en su casa, como en otras ocasiones, nos acostamos en su amplísimo catre. Pero mis temores estaban infundados: cada una se acomodó en una punta, dándonos la espalda. Victoria comprendía mi estado de ánimo. “Me muero de sueño. Buenas noches y feliz cumpleaños”, murmuré. “Buenas noches guapa”, respondió. 


			 


			Desperté muy temprano y me encerré en  el  baño  para vestirme.  Cuando  salí,  ya Victoria había empezado a preparar el desayuno ofreciéndome jamón, huevos revueltos, mermelada de higos y otras delicias. 


			 


			—Disculpa Darling, pero tengo cosas  que hacer y debo  salir  volando. Hablamos luego… 


			 


			Ese día y el siguiente recibí dos mensajes suyos: “¿Cómo estás?, ¿la pasaste bien?”, decía uno. “Gracias por todo. ¿Crees que lo hice bien?”, el otro. No contesté. Cuando no sé qué decir o mis palabras pueden ser hirientes, suelo callar... El silencio es un buen aliado. 


			 


			A Victoria la vi la siguiente semana. Siempre delicada y respetuosa, no me hizo más preguntas ni intentó nada conmigo. Pobrecita, seguramente lo pasó mal esos días; pero no más que yo. 


			 


			Sobre Pablo… Seguramente adivinan —ya me conocen, no puedo con mi carácter—, le escribí algún mensaje. Intercambiamos bromas, fotos, tonterías. Pero había algo que me  tenía intranquila,  él  me  resultaba familiar...  Recordé que cuando  nos  habló  de su esposa, nos mostró fotos de su familia; y había una en la que aparecían sus hijos (tenía dos como yo) sentados en el regazo de sus abuelos. Creí reconocer algo… La cabeza me daba vueltas, indagué en mi memoria, hasta que finalmente ¡até cabos!, maravillada por las casualidades de este pequeño gran mundo… 


			 


			Pablo se parecía a su madre más que a su padre, el poderoso propietario de Mareas. En  realidad,  con  la  que había  compartido  en  el  pasado,  fue con  ella.  ¡Por  fin  lo recordaba! Coincidió conmigo en el programa de rehabilitación para adictos a la cocaína al que acompañé a mi exmarido, Álvaro. Recuerdo que lloraba mucho por su esposo. “Se ha enganchado  sin  querer,  pero  es  un  cielo,  un  marido  responsable”,  decía, inconsolable. 


			 


			Casualidades…  Hace años,  doña Concha, que así  se llama  la señora,  también  me había mostrado a mí una foto de su familia. Vi a sus hijos, ¡a Pablo!, el menor y el más guapo. 


			 


			No fue precisamente por ese descubrimiento, pero decidí borrarlo de mis contactos. Sé que algo tuvo que ver el que no me acabara de creer eso de que su esposa aceptara alegremente su  comportamiento  liberal.  Además  lo  asociaba con  los  desagradables momentos que había vivido. 


			 


			En fin, las nuevas tecnologías nos hacen pensar que con un botón es posible suprimir una mala experiencia o incluso una persona. Y es lo que hice: ¡Zas!, hecho, ciao Pablo, fuera de mi vida. 


			 


			Y Victoria y yo nuevamente amigas, simplemente amigas. Es una chica inteligente, no  necesitaba más  palabras.  El  asco  se extravió  lejos,  en  el  pasado… y el  tiempo caminaba hacia adelante obrando maravillas… 


			

	    


 	
	    
             


			La Ruleta Rusa. Episodio 8: De juguetes escondidos bajo la almohada 


			 


			Yo  creo  que a todas  las  chicas  nos  gustan  las fiestas  del  pijama. Ya sabéis,  eso  de juntarse entre varias  amigas,  hablar de tíos,  intercambiar  trucos de belleza,  lanzarse almohadas y cotilleos, compartir tonterías y reír un montón… Todo el conjunto tiene un puntito  erótico-lésbico-infantil  bastante seductor,  y de alguna manera nos  devuelve  a una época de nuestra vida en la que, como mujeres inexpertas, vivíamos una intimidad natural e inocente. 


			 


			Lili  y sus  amigas  formaban  parte de mi dream  team,  ese era el  nombre que escogimos para nuestro grupo. Ellas insistieron en organizar una fiesta del pijama y Cat ofreció  su  casa,  en  verdad  la  de sus  padres,  que ahora vivían  en  el  extranjero. Y yo, aunque estaba encantada de ser la cuentacuentos oficial, propuse que todas narrásemos una experiencia sobre un tema común. A Cat se le ocurrió lo de los juguetes sexuales… 


			 


			Victoria, Elena y Mary ya estaban con Cat, cuando Lili y yo llegamos. La casa estaba reluciente y ordenada, todo un detalle de la anfitriona quien, dicho sea de paso, suele ser un caos. Entre las tres habían movido los colchones a la habitación grande de los padres para que durmiésemos  juntas.  La idea era comer  cosas  ricas  aunque no  precisamente sanas, tomar vino y dormir muy poco. 


			 


			Cuando todas estábamos en pijamas, con media pizza y chuches dentro y una copa en la mano, propuse jugar a la botella para establecer los turnos de palabra. 


			 


			Pero Victoria convenció a todas de que, por narices, yo tenía que empezar. Por algo era la “más experta” y la que había sugerido el juego. Mi amiga me miraba burlona, sé que con  ese gesto  quería  pincharme un  poco,  con  naturalidad,  y demostrarme que después de nuestra secreta historia, no había resentimientos. Además, últimamente había comenzado  a salir con  un  chico  bastante formal  y,  al  parecer,  suficientemente galante para sus expectativas. 


			 


			Yo:  Vale,  empiezo  yo,  pero  solo  por  romper  el  hielo…  La condición  es que todas habléis.  (Aceptación  unánime.)  Veamos,  ¿qué podría contaros?...  Algo suave para empezar… ¡Ah!, ya sé. Mira por donde, pero la primera historia tiene que ver con Lili. 


			 


			Lili: No me digas que se trata del traumatólogo otra vez (pobre Alejandro, ese era el mote que tenía entre mis amigas). Yo os junté o rejunté, como quieras verlo, pero de ahí a que me eches la culpa de vuestras cosas… 


			 


			Yo:  Que no,  ¡Lili!  Si  a ese no  le  van  los  juguetes.  Dice que se basta  solo… Pero, ¿recuerdas  a Tomas? Un  chico  muy hot,  rubicundo,  que estaba en la  fiesta que organizaste con los de tu uni… Pues mira, con él me lo pasé estupendamente. 


			 


			Lili: No tenía idea de que os habías visto después… 


			 


			Yo: ¿No te lo conté, beautiful?... Oh! Pero la verdad, no tiene gracia andar contando todo lo que me pasa… y mejor, ¿no? Así os doy alguna sorpresa... Bueno, en esa fiesta que organizaste,  me  sentía descolocada,  todos eran  unos  yogurines,  como  Lili,  como Mary o  Elena… (Protestas  de las  aludidas.) Bueno,  ahora ya no me  importa…  Pero volviendo  al  tema,  Tomás  me  llamó  la  atención  desde el  primer  momento  porque lo escuché contando  a sus  amigos  su  última experiencia  sexual  con  pelos  y señales. ¡Cuanto  más  jóvenes,  más  desvergonzados!,  ja,  ja.  Cuando  llegué,  decía  algo  como (fingiendo voz de chico): “… me dijo que sería su gurú sexual, así hablaba la tía, ja, ja, que confiaba ciegamente  en  mí...  ¡y se presentó  en  mi casa!”.  Según  contó  Tomás, cuando la tía esa llegó a su casa, él ya tenía su habitación preparada, llena de pequeñas velas de colores, de esas que se compran en Ikea por bolsas, y también tenía cubos de hielo.  (Fingiendo  nuevamente la  voz):  “Le ha molado  mogollón  lo  de las  velitas… Enseguida entendió  que lo  mío  no  era el  puro folleteo, que había preparado  las  cosas con amol, jaja…  No,  ¡en serio  troncos!,  esto  a las  chicas  las  vuelve  locas. Además  se vino con un escotazo…”. Escuché su historia hasta el final y luego me acerqué. 


			 


			Elena: ¿Pero qué contaba? Yo no me entero, baby. 


			 


			Lili: Te acercaste así, ¿sin más? 


			 


			Yo: Sí, ¿por qué no? El chico no parecía un trastornado, era buena gente y detallista... 


			 


			Catya: Seguro que solo te acercaste por sus detalles, ¿no?, ja, ja… 


			 


			Yo: Of course que estaba bueno… Mejor sigo, ya lo entenderéis más adelante… Me acerqué y le  dije que no  había  podido  contener  la  curiosidad,  que por  casualidad escuché su historia y que me apetecía mucho probar las cosas que había contado. Puso cara de tonto,  se quedó  alelado,  creo  que al  principio  ni  me  creyó,  pero,  al  final, concertamos  una cita... Y lo  preparó  todo  igual a como  lo  había  explicado.  Tenía  27 años  y vivía en  un  piso  compartido.  Me pidió  que escogiera la  música,  ¡otro  de sus detalles!... y sobre una alfombra súper cómoda nos fuimos desvistiendo. 


			 


			Elena: ¿Quién primero? 


			 


			Mary: ¿Te lo pidió él? 


			 


			Yo: Él propuso que fuera una prenda él, una prenda yo. Comenzó Tomás... Lo último que me quité fue el sujetador. Él, un sombrero de los años veinte que le sentaba muy bien, ja, ja. Un chico creativo. Es medio desgarbado, delgaducho, pero sus piernas son pura fibra y sus labios, ¡ay!, tan sensuales… Por momentos se ponía tímido y eludía mi mirada, pero en todo momento se desenvolvió como un tren… 


			 


			Lili: ¿Pero qué te hizo exactamente, mujer? 


			 


			Yo: (Con sonrisa pícara). Me puso un  antifaz de terciopelo sobre los ojos. Así que sentí la primera gota de cera caliente a oscuras. Al principio di un grito, me tomó por sorpresa. La gota se convirtió en un hilo que dibujaba el contorno de uno de mis pechos. Empezaron a llover más gotas, el calor duraba un segundo  y desaparecía. Cuando me empezaba a acostumbrar,  me  estremeció  una nueva sensación.  Era porque frotaba un cubito de hielo contra mi ombligo y empezaba a descender... Mi respiración entonces se volvió  entrecortada,  ¡qué frío!  Luego  sentí otra gota  de calor  por  el vientre,  un cuadradito de piel helada no sé por dónde, otra gota de calor... No podía predecir dónde se produciría la siguiente sensación, me retorcía de los nervios con la espera y tenía la piel hipersensible. Mi pezón ardía por un segundo, apretaba los labios por el frío, sentía fuego en el muslo y luego nieve por los pies… Mis ojos se llenaron de agua, el cuenco de mi ombligo  se transformó  en  un  hornillo...  Entre tanto,  su  lengua,  húmeda y templada, recorría mi cuerpo para calmar la ansiedad. ¡Qué sensación! Se me pone la piel de gallina de sólo recordarlo. ¡Uff!! Y con sus manos… ¡ah!, otro de sus detalles: olían a almendra. Sus manos esparcieron cera tibia y aromática por todo mi cuerpo. Yo sentía que tenía una segunda piel. Incluso, mientras me penetraba, siguió jugando de esa manera, al hielo y al sol… ¿Lo entendéis no? 


			 


			Victoria: ¡Ya lo creo! Interesante… y todo tiene una explicación científica, ¿verdad? 


			 


			Yo: Sí, por lo visto el calor aumenta el flujo sanguíneo y eso te hace más receptivo; mientras  que el  frío  te  aviva  los  nervios,  te  electrifica el  cuerpo,  por  así  decirlo...  La mezcla es extraña, pero excitante. Además, cuando ya empezamos a follar, me quitó la venda y vi los dibujos que con la cera de colores había creado en mi cuerpo. ¡Un artista el hombre! Y eso me puso todavía más cachonda; me imagino que a él también… Los chicos son más visuales. 


			 


			Elena: ¡Toma ya!, qué guay y qué suerte. ¿Pero quién te aseguraba a ti que el tío no era un gilipollas o un degenerado? 


			 


			Lili: Pero Ele, ¡si era mi compi de facultad! 


			 


			Yo:  Sí. Además  creo  que a estas  alturas  me  doy cuenta  muy rápido  de la clase de hombre que tengo en frente. De lo que puedo esperar… 


			 


			Victoria: ¿Y tú no le hiciste probar algo de su medicina? 


			 


			Yo: Ah, ¡sí! Me lo pidió... Bueno, en realidad me dijo que enfriara mis labios y mi boca con un hielo antes de comérsela… ¡Genial!, me encantó. Se retorció de una forma extraña, por un momento hasta pensé que lo había estropeado, pero luego se puso como una moto…  Lo  pasamos  bien… Stop aquí. Ya no  cuento  más.  Fin  de mi historia.  Le toca a otra. 


			 


			(La botella  giró  por  primera vez y cuando  se detuvo,  apuntaba a Elena. Ele era la típica chica novelera que hablaba más  de lo  que hacía. Además  se decía  selecta y siempre acababa con  un  cabroncete que la  hacía sufrir.  En  todo  caso,  era una buena amiga). 


			 


			Elena: A ver… Yo os voy a contar más bien una anécdota... Algunas ya sabéis que por un tiempo me inscribí en una web de citas. Fue divertido, pero me cansé rápido. Los tíos siempre te entran con chorradas y protocolos ridículos. Sin imaginación. Así que me hice otro perfil, puse una foto falsa con una tía de impresionante delantera para ver qué pasaba,  y me  llovieron los  mensajes.  Entre otros,  uno  muy sugestivo  de un  tal PalodeFuego: “el que solo quiere tu diversión con discreción”… 


			 


			Mary: Ja, ja, ja, Elena, ¡no sabía nada de eso! 


			 


			Elena:  (Guiñando  un ojo).  Mi  perfil fake de Sumisa33 causó  sensación.  Pero PalodeFuego me abordó igual que los otros, habló de lo guapa que era, me preguntó qué me gustaba hacer, qué pelis veía… Estaba a punto de bloquearlo, cuando en medio de esas  tonterías  leí  una frase que parecía  un  error:  “¿tus  pezones  son  jugosos  y grandes?”... 


			 


			Lili: ¿Y?... ¿Qué hiciste? 


			 


			Elena: Esperé a que escribiera algo más. Y nada. Esa era la única pregunta de toda su parrafada. Así  que simplemente  contesté “sí”, como  correspondía a mi papel  de Sumisa33. Acto seguido, me pidió disculpas y dijo que se había confundido de ventana. Entonces  me  lancé:  Le dije que había  caído  en  la  ventana correcta  y que yo  también tenía una pregunta para él: “¿Realmente lo tienes de fuego?”. 


			 


			Mary: Ja, ja, ja… Seguro que jamás te atreverías a hacer esa pregunta cara a cara… 


			 


			Victoria: ¿Y qué pasó? 


			 


			Elena: El tío, tal como esperaba, en seguida quiso pasar al Skype, imaginé que para tener cibersexo. Pero yo ya paso de ver tipos que te muestran su polla como si de solo verla te fueras a desmayar. Es la cosa menos erótica del mundo… 


			 


			Yo: Es verdad, pero si la tiene de fuego, ¡a mí me gustaría verla!, jajaja. 


			 


			Elena:  En  eso tienes  razón…  Además,  como quería jugar  un  poco con mi nueva identidad,  lo  acepté en  Skype.  Eso  sí,  le dije que yo  no pondría la  cámara…  ¡Cómo diablos iba a pintar a Sumisa33!!! Pensé que se negaría, que él no se mostraría si yo no lo hacía. Pero nada, aceptó y me habló por su cámara. 


			 


			Catya: ¿Y qué tal estaba el tal Palodefuego? 


			 


			Elena:  Menudo  hombretón,  para comérselo  con patatas  y arder  en  la  mismísima freidora,  ja,  ja,  ja…  Pero  su  saludo  y primeras  palabras  fueron  las  de un  hombre bastante normalillo, casi formal. Eso sí, tenía una voz súper masculina. Luego va el tío y me  muestra una cosa tipo  los  tirantes  de mi abuelo,  y me  pregunta:  “¿sabés  qué es esto?”.  Sí,  sí, chicas,  se trataba de un  argentino… Yo  puse el  micro  y le dije que ni idea… (Imitando la forma de hablar de los argentinos): “Esto te lleva precisamente al lugar de donde provenís, cielo”, me dijo… y ahí mismo el tipo se quitó la camiseta y se puso  las  pinzas  de los supuestos tirantes  en  los  pezones.  “Se regula al  tamaño  de tus tetas y podes ponerte las otras pinzas en la vagina. Otra experiencia. Luego estirás por la parte del triangulito y se sienten como oleadas”… ¡Era su propio invento! La verdad es que el  gaucho con las pinzas puestas  y la cara de pascuas que se le ponía, me estaba poniendo... ¡muerta de risa¡¡ ja,ja. Al final, lo borré de Skype. 


			 


			Mary: Jodéee, menudo el gaucho. ¡¡¡Los locos que andan sueltos por la web!!! 


			 


			Catya: Tiene su  mérito  el  tío.  Las cosas ahora están  durillas  y hay que ser imaginativo si quieres sacar pasta. 


			 


			Lili: ¿Y qué más pasó? 


			Elena: ¿Qué más iba a pasar? Nada, después de eso, cerré el chiringuito. Lo bloqueé, borré mi perfil y ya no quiero saber más de que me vendan la moto hasta por Internet. 


			 


			Mary: Anda que tú no te hacías pasar por la tremenda Sumisa33, jua, ja, ja. 


			 


			Elena:  En  fin,  esa ha sido  mi única experiencia,  totalmente  virtual,  con  juguetes  y gauchos. 


			 


			El siguiente turno le tocó a Lili. 


			 


			Lili: A ver… Yo creo que no he probado nunca con juguetes… Así que hablaré de disfraces. 


			 


			Yo: Es lo mismo en el fondo. 


			 


			Lili: Bueno, sabéis que yo no soy tan osada como Dasha, aunque quisiera… así que la iniciativa la tomó Manu. ¿Os acordáis del noviete ese que me eché en verano? Pues se vino un día con un regalo grande. Me entusiasmé pensando que era lencería. Nada, dos trajecitos: uno de enfermera y otro de bombero. ¿Qué tal eso?... 


			 


			Dasha: Seguro mi Lili que te veías súper mona de enfermera. 


			 


			Lili: ¡No!... ¡Ya quisiera! Si me quedé con las ganas de probármelo. Ese se lo puso Manu… 


			 


			(¿Quéeeeee? unánime.) 


			 


			Lili: Sí, ya sé. ¡Este Manu! Como es medio friki y siempre quiere hacer las cosas de forma  distinta y como  le sale  del  moño,  me  pidió  que probáramos  así…  El  mono  de bombero me quedaba grande, tuve que remangarlo por todas partes, me hacía ver súper plana y el casco me tapaba los ojos. 


			 


			Catya: Ja, ja, ja… ¡Sí que teníais garantizada la diversión! 


			 


			Lili: Mhhhh… Ya, pero más ridículo quedó él. Tuve que terminar yo de abotonarle el traje.  No  podía  ni respirar.  Estaba a punto  de reventar con  el  vestidito  blanco  de los cojones;  y se quejaba de un  juanete  por  los  zapatos.  Un  lío… Empezaba a impacientarme… 


			 


			Mary: ¡Ese tío es un pirado! 


			 


			Victoria: Yo creo que es medio gay. A esos les encanta vestirse de mujer... 


			 


			Lili: ¡Lo mismo pensé yo! Y cuando usó mi pintalabios, estuve a puntito de mandarlo a rodar… Pero… pero pensé que no perdía nada y que no era momento de echarse para atrás, quería seguirle el juego y ver hasta dónde llegaba. Además, Manu puede ser muy persuasivo, prácticamente me lo rogó y a mí me encanta que se ponga en plan súbdito. Yo hecha una reina, claro. Así que intentamos algo… No sé cómo explicarles. Estaba enfadada,  ¡mogollón!… Pero  luego,  al  escuchar  que se rasgaba su  vestido  por  detrás cuando  intentaba abrazarme,  me  entró  la  risa.  Nos  partimos  de risa en  el  suelo  y consecuentemente, me dieron ganas de mear. Me paré y tropecé con el puñetero casco. Me di un porrazo... Manu se asustó y me levantó con dificultad. Tres botones de su traje saltaron y ahí me percaté de su erección. ¡Fenomenal! No sé cómo pudo funcionar. De gay, ¡cero!... Ni idea lo que lo puso de ese modo. Pero me entraron unas ganas… Por suerte, la bragueta de bombero dejaba suficiente espacio para maniobrar. Él no quería que me  quitara el  mono  y me metió  mano  por  los  costados  como  un  poseso, asegurándome que solo me quería auscultar un pelín antes de que llegara el doctor, ja, ja, ja… 


			 


			Mary: Esas no son maneras… Pero, ¡guay! La verdad que la historia te pone… Al final, son disparatadas las cosas que nos excitan. 


			 


			Lili: Sí, fue muy excitante. Pero solo lo hicimos una vez. 


			 


			Yo: ¿Por qué no más? 


			 


			Lili: Me enteré por casualidad de que el muy chulito había comprado otros trajes que yo nunca vi… No problem si tenía a otra, pero siempre lo negó y los mentirosos no me van. 


			 


			Mary: Pues a partir de ahora, cuando lo vea, no podré evitar imaginármelo vestido de enfermera, ja, ja, ja. 


			 


			La botella giró una vez más. El siguiente turno fue de Victoria. 


			 


			Victoria:  Veamos… Mi  primera experiencia  con un  juguete  de estos ha sido  hace poco… 


			 


			Lili: No nos vendrás a decir que Alfredo, tu impresionante caballero andante, está por la labor. No te lo creo… 


			 


			Victoria: Mhhhh… Ya sé que suena raro, es cierto que Alfredo es muy clásico… 


			 


			Lili: ¿Y ahora sales con esas? Tanto quejarte de los tíos informales de Madrid y ahora que pillas uno bueno, le sacas punta… 


			 


			Victoria:  No…  No  os  adelantéis,  dejadme hablar. La que empezó  con lo  de los juguetes  fui  yo.  (Su  rostro  se llenó  de colores). Pero  antes  tengo  que explicaros  de dónde me viene la curiosidad… 


			 


			Catya: ¿Pero de dónde más va a ser?... De allá abajo, mujer. ¡Claro!, ja, ja… 


			 


			Victoria: (Aún más ruborizada, pero hablando con firmeza). ¡Exacto!, Cat. El caso es que tengo,  tenía…  ese chico,  Jose,  ¿os  acordáis? Me gustaba bastante  y en  la  cama, pues, pues… era bueno. Lo que me gustaba… Estaba como obsesionado con mi culo, ¿vale? No  se rían…  en  serio,  siempre me  andaba tocando  allí…  y luego,  cuando  lo hacíamos, me besaba en medio. Después empezó a meterme los dedos. A mí al principio me ponía incómoda, pero luego me gustó y yo lo tocaba igual y los dos disfrutábamos mucho. Fue entonces cuando se me ocurrió que me podría apetecer que me lo hicieran por detrás… 


			Elena: Ufff, yo no sé… Me lo han pedido tantas veces, pero se me hace guarro, ¿no? 


			 


			Lili: Cada una es como es... quien lo ha probado que beba un trago ahora mismo 1,2, 3.  Hummm,  Dashenka (lo  hubiera apostado),  Victoria y yo.  Tres  de seis.  Eso  es precisamente lo  que creo,  un  50% de las  mujeres  no  saben  lo  que pierden,  ja,  ja,  ja. Perdona Victoria, sigue. 


			 


			Victoria: El tema es que terminé con Jose porque andaba tonteando con otra… Otra historia… Y apareció Alfredo  con  el  que sabéis, las  cosas  van  de maravilla.  Pero,  he aquí el pero… En la cama Alfredo puede ser bastante aburrido. Me lo creáis o no, soy yo la  que tengo  que darle vidilla.  Y como  le tengo  confianza y pienso  que será el hombre de mi vida... Vale,  vale,  no os  riais. Yo sí  lo  creo… El  asunto  es  que le he enseñado algunas cosas y se me ha ocurrido compartir con él esa curiosidad que tengo. Y como  el  hombre es  bastante práctico  en  todo, el  otro  día  me  salió  con  que había comprado un mini plug anal para ir probando de a poco... 


			 


			Catya: ¿Te ha comprado un tapón para el culo? 


			 


			Victoria: ¡Qué quisquillosa, Cat! Pero vale, me ha comprado eso. 


			 


			Mary: ¿Y qué tal? ¿Lo habéis probado? 


			 


			Victoria:  Es  más  pequeño  que un  consolador  normal,  de una silicona que parece gelatina y se amolda al cuerpo. No llega a los 3 cm de diámetro en la parte ancha… 


			 


			Elena: Vaya, ¡hablas con los tecnicismos de una vendedora, Victoria! 


			 


			Victoria: Odioso, ¿verdad? Es culpa de Alfredo. Lo malo es que se me ha pegado. Él es tan meticuloso en todo, que en nuestra primera vez me leyó todo el prospecto en la cama. 


			 


			Catya: ¡Qué aburrimiento! ¿Pero te lo encajó o no? 


			 


			Victoria:  (Nuevamente ruborizada).  Si,  mujer,  poco  a poco.  Ahora él  es  el  más entusiasta. La otra vez me lo metió del todo y eso ejerce una presión en la vejiga que hace que todo quede más apretadito y rico para la penetración por delante. Los dos la sentimos… 


			 


			Mary: O sea que lo disfrutáis, ¿no? 


			 


			Victoria:  Sí…  por  supuesto.  De hecho  nos  gustó  tanto  que la  siguiente semana de probarlo  compramos  un  consolador.  Él  quería experimentar y me metió  los  dos juguetes, es decir, primero uno y luego el otro. Yo aproveché para poner en práctica la postura 69… para que él disfrutara también, le pasaba la lengua por su cosa, lo chupaba lentamente mientras mis dedos tocaban suavemente su culete. Estaba tan excitada por la novedad  de sensaciones que tuve  el  impulso de agradecerle con  alguna novedad  y empecé a lamerle alrededor  de su  miembro  hasta  llegar  al  ano.  Era bestial,  hacía círculos con mi lengua y notaba que se abría y entonces me atreví a meterle un poco de presión con mi dedo y luego un poco más, hasta que el dedo entró y Alfredo empezó a gemir de una forma que nunca había oído... hasta que nos corrimos los dos. 


			 


			Yo: ¡¡Impresionante¡¡ A mí me hablo Santi de algo parecido, hace poco. Dijo que lo había probado y que era increíble. Yo tengo muchas ganas también de probar. En estas cosas me fío de mi Dorian. Ya sabéis que Santi es mucho Santi. 


			 


			La botella  volvió a girar  y me apuntó  a mí.  Me negué:  ya les  contaría otra cosa cuando se acabara la primera ronda. Volvió a girar y esta vez le tocó el turno a Mary. 


			 


			Mary: Voy… Para ser franca, a mí los juguetes sexuales no me llamaban la atención hasta  que leí Cincuenta  sombras  de Grey. Creo  que me  ventilé  toda  la novela  en  tres semanas  y quería probar lo  de las  esposas  o  lo  del  antifaz.  La verdad  es  que andaba medio salida y en plena sequía: cero tíos. Salvo uno vejete que me echaba los trastos de vez en cuando. 


			 


			Ele: ¿El calvo sexy del que me hablaste, no? 


			 


			Mary: Él mismo. Lo conocí a través de mi cuñado y por curiosa le di mi teléfono. Estaba medio aburrida y, total, siempre podía hacerme la loca. Pero le cogí el teléfono... Me llevó a ver una de esas pelis independientes, aburrida, pero con una escena cool en la que usaban una madera, algo como ortopédico, para que la chica no pudiera cerrar las piernas mientras se lo hacían. Como pasa en la novela de Cincuenta sombras, pero en plan  precario. Y el  vejete va y me dice que solo por  esa escena valió  la pena ver  de nuevo  la peli.  ¡Que era la segunda vez que iba  a ver la  película! Yo  no pregunté  con quién fue la primera vez… El hecho es que se dio cuenta de mi interés, porque cuando estábamos cenando, volvió a hablar de aquella escena y me “ilustró” sobre los juguetes actuales que consiguen ese efecto. “¿Te gustaría probarlo, cariñín?”. La pregunta era tan directa y su rostro tan tranquilo… Le dije que sí. 


			 


			Elena: Estos tíos maduros… ¡Qué eficaz! ¿Les conté yo lo del doctor Aníbal? 


			 


			Yo: Shhhh… Calla gordi, que ahora es el turno de Mary. 


			 


			Mary: Fuimos… Su  casa era la ostia, tías. El viejo se la había montado bien, todo súper moderno, ducha con masajes, mesa de billar… ¡Estaba forrado! 


			 


			Catya: Y luego dices que no tienes suerte, ¡anda ya con la desafortunada! 


			 


			Mary:  No  os  adelantéis, dejadme contar.  Lo  primero  que hizo  fue achisparme  con whisky on the rocks, ja, ja… Y me tuve que tragar sus batallitas… Y cuando pensé que nunca acabaría de presumir, me llevó a su habitación… En la puerta apuré dos tragos… ¿Han  probado  whisky puro? ¡Es  genial!... Okey,  okey, sigo…  ¿En  qué iba?...  ¡Ah!,  la habitación…  Grande,  el televisor  cubría toda  la pared.  La cama de hierro  forjado, negra... 


			 


			Elena: ¿Te puso una porno? 


			 


			Mary: No, para nada. Creo que estaba nerviosillo, tanto como yo, y no se le ocurrió. Me senté sobre su cama, tenía miedo de caerme, estaba mareada. Él sacó del armario la famosa barra con esposas. Igual a como me la había imaginado leyendo la novela… 


			 


			Elena: Ya, Mary, si no tienes que imaginártela, la puedes ver en Internet. 


			Mary: Cierto. Vale… La cosa es que me puso las esposas sin decir agua va. Yo me dejé hacer… estaba medio grogui con el whisky, pero luego me entró pánico al sentir que no podía cerrar las piernas. ¿Y si no me gustaba?... Me empecé a morder los dedos de nervios y creo que temblaba. Pero él se habría dado cuenta, no sé… el caso es que en vez de desvestirse, se quitó el reloj y empezó a pasarme suavemente una mano por el interior de mis  muslos  sin  dejar de mirar  hacia el  fondo.  Bueno,  antes ya me  había quitado las bragas… 


			 


			Victoria: Vaya, qué considerado el viejo. ¡Si tenía un chollo en la cama!… ¿Y qué pasó? 


			 


			Mary: A ver, no era tan viejo, tendrá cuarenta y tantos años, pero ni un cabello… Así y todo  no  estaba mal…  Poco  a poco  me  empecé a excitar.  Entre su  mano  que iba en cámara lenta y sus ojos veloces y morbosos… Yo me cubría la cara con una almohada. Pero él no se rio ni se puso inseguro, más bien siguió acariciándome despacio… y así, empezó a masturbarme. Me corrí, creo… y no les miento, estaba tan excitada que casi tuve que gritarle que entrara dentro de mí. Y solo cuando escuchó que se lo pedía, me liberó de las esposas, se desnudó y me folló en un santiamén… Terminamos al mismo tiempo. Una liberación total… No os podéis imaginar la sensación… 


			 


			Yo: Ja, ja, ja, ¡chapó por el calvo! Y una ola para nuestra Mary, ¡la diosa rubia! 


			 


			Mary: (Sonrojada.) ¿Yo?, ni en broma. ¿Sabéis lo que hice al día siguiente?... Con todas las sensaciones, los nervios, el whisky… esa noche caí rendida. Aunque creo que lo oí roncar… No sé… Pero al día siguiente, tipo 8 de la mañana, ¡qué sacrilegio! Él tipo me dio un beso y se metió en la cocina, seguramente para preparar el desayuno. Y yo que me sentía súper rara y no quería verle la cara de vergüenza, me vestí velozmente y me fui del piso sin decir ná… 


			 


			Elena: ¿Te marchaste sin más? 


			 


			Mary: Sí. 


			 


			Victoria: ¿Lo volviste a ver? 


			 


			Mary: No, no contesté sus mensajes ni cogí su llamada. Esto es cosa de una vez… y ¡porque estaba borracha! No sé si se lo ha contado a mi cuñado. Yo, desde luego, no le dije nada a mi hermana.  ¡Me da un  apuro! Lo  que lamento  es  que ahora no  podría deciros si era velludo, si la tenía grande… creo que no mucho, ja, ja. Si también se veía sexy sin ropa… En fin… 


			 


			No hacía falta girar la botella. La única que no había participado hasta entonces era Cat. 


			 


			Catya: Después de todo lo que habéis contado… No sé… qué… ¡Ah!, vale, tendré que apelar a mis papis, ja, ja. Sabéis que tengo unos padres cool, ¿no? Bueno, a veces no  es  algo  bueno.  Otras…  La última vez que vinieron,  se les  fue la  olla y desde mi habitación  se los  escuchaba clarísimamente...  Como  dos  artistas  de cine  porno…  ¡En serio! Nunca había escuchado tan entusiasmada a mi má. Cierto que pocas veces los he escuchado haciendo cosillas… Pensé que mi padre había espabilado en Alemania, ¡qué sé yo! Pero luego descubrí la clave. Tienen un juguetito… pero uno supelmodelno, no cualquiera. Se llama, no se lo  pierdan: we-vibe  vibrator,  lo  vi  en  Internet. Yeahhh, ¡el último  alarido!  Y me  da pena porque los  tontos  se lo  han  dejado  en  el  cajón  de la cómoda y seguro lo extrañarán y estarán rezando para que no lo encuentre… Tarde. 


			 


			Catya tuvo  que ir  a buscarlo,  se lo  pedimos  todas.  Era un  dispositivo de plástico flexible y de color morado. Tenía forma de “u” y los extremos engrosados. 


			 


			Catya: Así como la ven, la tontería estimula el clítoris y el punto G a la vez; y tiene 9 programas  distintos…  (Nos  lo  pasamos  de mano  en  mano  haciendo  bromas  y comentarios). 


			 


			Catya: Una parte queda dentro de la vagina y otra sobre el clítoris… y ¡te lleva a la gloria, tía!!! 


			 


			Yo: ¿Lo has probado? 


			 


			Catya:  ¡Claro que no!, ¿quién piensan que soy?, ja, ja, ja. Es de mis padres ¡¡ qué asco¡¡ 


			 


			Mary: Pues Cat, nuestra fucking golfa friend, por supuesto… 


			 


			Cat: ¿Tú lo probarías Mary? 


			 


			Mary: ¡Qué cosas inventan!!! No lo sé, quizás si me lo propone un chico... Por cierto, se me estaba pasando contaros algo que me contó mi tía Cristina el otro día. En Madrid hay un hotel con habitaciones temáticas para parejas. Dice que cada cuarto es distinto pero que todos tienen motivos sexuales que dan mucho morbo. Espejos por todas partes, camas de agua, jacuzzi y hasta una silla especial para hacerlo con diferentes posturas. Ahí seguro que se nos despiertan las ganas de los jueguecitos, tiene kits de bienvenida con condones, esposas, champagne… 


			 


			Yo: Vaya, que tía más moderna tienes. ¿Con quién fue ella? 


			 


			Mary: Ja, ja, sí. Es que apenas me saca 5 años y está cañón. Tenía un amante muy jovencillo  que venía  de vez en  cuando a Madrid y no tenían  dónde hacerlo...  de ahí surgió la idea de buscar algo... y dizque el sitio es la bomba, ja,ja,ja. 


			 


			Catya: Chicas, escuchad, os contaré mi frustrado intento con este aparato... Estaba en la disco y había un jovencillo medio parado, simpaticón: ojos claros, cabello castaña, no muy alto,  delgadete...  No  me  volvía loca,  pero no  estaba mal.  Yo  tenía unos  tragos demás,  claro,  y nos  pusimos  a bailar  muy pegados.  Lo  típico,  lo comencé a besar y, como  quería traérmelo  a casa, le  estuve  calentando  la  oreja y más cosas…  Le hablé del wi-vibe por si acaso… ¡y picó! 


			 


			Cat contaba su historia con voz engolada y poco natural, parecía incluso nerviosa. 


			 


			Catya: ¡Me lo traje a la cama! Hasta ahí siempre me salen bien las cosas. Estábamos los dos mareados, y nos dimos besos y casi me duermo sin más, de borracha, pero no sé cómo  me  acordé del  juguetito  y lo  traje  toda ilusionada,  esperando  compartir sensaciones. ¿Pero os podéis creer que el tonto después de inspeccionarlo y hasta casi olerlo,  se echó  para atrás? No  sé qué pasó.  De golpe  empezó  a actuar  como  un  crío. Creo que se creyó que estaba coladita por él, y actuó como ofendido. ¡Cómo si a mí me fueran los yogurines o de pronto quisiera algo serio!... 


			 


			Lili se fue a buscar una Coca-Cola a la cocina y se perdió el final de la historia… Por alguna razón parecía molesta. Yo fui detrás de ella. 


			 


			Yo: ¿Todo bien Lili? 


			 


			Lili: ¡No!! Esta historia que está contando Cat... 


			 


			Yo: ¿Qué pasa? 


			 


			Lili: Me acosté con Cat, es eso… Y esa historia que cuenta no es sobre un chico es sobre nosotras, ¡maldita sea!! 


			 


			Yo:  ¿Qué? ¡¡Hostias!! Cálmate  Lili,  porfa,  ¡te pueden  oír  las  chicas!  ¿Sabes? En realidad ya lo sabía. Cat me lo contó hace unas semanas. Pero no pasa nada. 


			 


			Lili: ¿Por qué no me dijiste que lo sabías, Dashenka? Ufff, ¡qué idiota! Yo no dije nada, no quería que supieran ni que me juzgaras... 


			 


			Yo: Pero, Lili. Soy la última persona en el mundo que te juzgaría, encima por algo así y con mi bagaje... ¡Qué tonta!! Te quiero como si fueras mi hermana. Confía en mí, beautiful. Y no te preocupes por esta historia. No tenemos por qué seguir hablando de esto ni tampoco descubrir tu secreto, ¿vale? 


			 


			Le di un beso en la frente y la abrace con cariño. 


			 


			¡Esta Cat! Con lo que nos había costado juntarnos todas… El asunto fue que un día, Lili  y ella se fueron a la disco.  Lili  con un  amigo  y Cat  con un  ligue,  pero acabaron bailando entre ellas,  y frente a la mirada atónita  de los chicos, se dieron un beso  con lengua. Creo que entonces Cat le habló a Lili del juguete que tenía en casa y de lo bueno que sería probarlo entre ellas… 


			 


			Más tarde, los cuatro se subieron al coche del chico de Cat, pero llegados al portal, la muy fresca despidió  a los  dos  tíos.  Solo  quería que se quedara Lili.  Los  chicos  se marcharon  enfadados  y hablando  pestes  de ellas.  Lili  y Cat,  ya bastante calientes,  se desahogaron en  la cama,  entre caricias,  besos, toqueteos…  Todo  bien,  pero  al  día siguiente, Lili se levantó de muy mala leche y después no quiso saber más de Cat… Se entiende, claro, Lili tiene solo 25 añitos y estas cosas la confunden y superan. No sabe gestionarlas… De hecho, le había hecho jurar a Cat que no contarían nunca, a nadie, lo sucedido. Pero yo me enteré parte por su amigo, que seguía confundido con todo lo que había pasado, y parte por Victoria, quien había escuchado la versión de Cat, bajo otro juramento. Tal que entre una y otra confidencia, seguro que a estas alturas todo el grupo sabía de la famosa y “secretísima” historia de Cat y Lili… 


			 


			Pero era yo quien se sentía culpable. Temía que en parte fueran mis aventuras las que hubieran  despertado  su  curiosidad,  y todo  para mal…  A partir  de aquel  incidente, dejaron de ser las buenas amigas que eran  y el malestar cundió por todo el grupo. De hecho,  pensamos  que la fiesta  del  pijama sería una buena oportunidad  para hacer  las paces, pero… Pero Cat no se aguantó, y quiso picar a Lili solapadamente. 


			 


			Catya: …os lo puedo prestar si queréis. Mientras mis padres no lo reclamen… Este bicho es el no va más… 


			 


			Siguió un gran silencio. Lili estaba de vuelta con el refresco y yo venía por detrás. 


			 


			Sabía que alguna aventura mía podría salvarnos de ese incómodo silencio y llevarnos hasta un paraje placentero, sin consecuencias reales (al menos no inmediatas), así que robé nuevamente la atención de mis amigas y comencé a narrar… 


			 


			Y mientras me escuchaban, los ojos de mis amigas se encendían con una curiosidad peligrosa… 


			

	    


 	
	    
             


			La Ruleta Rusa. Episodio 9: Showgirls 


			 


			¡Esto  sí  que no  te  lo  creo!...  Estás  hecha una perfecta  golfa.  ¡No  te  reconozco!... ¿Pero al final has visto o no has visto a alguna tía realmente buena?... 


			 


			Después  de casi  un  mes  sin  ver  a Alejandro,  ya por  sus  vacaciones,  ya por  mis obligaciones laborales y familiares, cuando nos encontramos, disfruté contándole aquel episodio  que viví con Victoria.  Él  escuchó la  historia de mi paso  por Mareas  entre incrédulo, crítico y curioso… 


			 


			Es  cierto  que exageré algunos  puntos y que utilicé más  plurales  de los  que debía, pero su reacción era deplorable. Una vez más me demostraba que me subestimaba, que no  me  miraba de igual a igual.  ¡Qué rabia! No  me  creía  capaz ni  de desear  ni  de atreverme como él. Esas eran cosas de hombres; y yo tan solo una chica con más pose que sustancia... ¡Uf!, cada vez que trataba de convencerlo de lo contrario, lo único que obtenía eran sus reproches machistas. 


			 


			La verdad, había esperado algo de comprensión y consuelo de su parte... Al fin y al cabo, lo que me había pasado con Victoria fue duro, desalentador... Sin embargo, pasado el asombro y la censura, lo único que obtuve de Alejandro fue una batería de morbosas preguntas… 


			 


			Me dieron ganas de cortar toda relación con ese bicho sexista. Pero fiel a su estilo, a los pocos días, después de una de cal, me dio otra de arena y acabé de nuevo entre sus brazos… 


			 


			—Oye Dasha,  ¿no  te  podrías  venir  a casa esta tarde? Necesito  una amiga…  ¡De verdad! Eres una tía inteligente. Yo sé que sabes de muchas cosas y quería comentarte una idea que últimamente me ronda la cabeza. Una idea que me permitiría prosperar y hacer carrera... Tiene que ver con lo que tú siempre me dices… 


			 


			Absolutamente inconsciente de lo egoísta que había sido conmigo me invitó a cenar al día siguiente para comentarme su proyecto de montar una clínica propia. En realidad era una idea que ya antes había escuchado, pero en esos meses cobraba mayor fuerza en su cabeza. 


			 


			—Sabes que con lo que gano ahora estoy bien. No se trata tan solo del dinero, sino de hacer algo más grande con mi vida… 


			 


			Entusiasmado,  me  contó los  detalles  de la  futura clínica de podología  y estudios biométricos que proyectaba. Un tío suyo podría prestarle parte del dinero y la otra se la pediría al  banco. Tenía un  amigo  fisioterapeuta  y otro  kinesiólogo, dos  socios potenciales, incluso había estado mirando locales para conocer los precios del mercado. 


			 


			—Justo ahora es un buen momento para alquilar. Los precios han bajado mogollón y si pienso en comprar, la cosa todavía pinta mejor… 


			 


			Me encantaba escucharlo tan alegre y seguro de lo que quería y me gustaba que lo compartiese conmigo. Me hacía sentir importante en su vida y mi carácter emprendedor había hecho mella en su espíritu. En fin, que entre nosotros no solo se tendía una red de desafíos y bajas apetencias, sino algo un poco más importante, algo más limpio. 


			 


			—Quiero hacer algo con mi vida, como sueles decir tú misma. Y ser constante con algo. Ya sé que solo se logran ciertas cosas lomeando y creo que es hora de intentarlo. Mientras hablaba, apartaba constantemente aquella pequeña y coqueta mata de cabellos que le cubría parte de la frente y los ojos y me dedicaba unas sonrisas seductoras. Por momentos, dejaba de escucharlo y solo me concentraba en los movimientos de su boca. Eran solo momentos, porque a la hora de opinar sobre los negocios solía dar mi opinión sincera, midiendo objetivamente las circunstancias, el mercado y sus posibilidades. En fin, trataba de ser un poco dura con ese niño inmaduro que pedía el apoyo de una amiga. 


			 


			Esa noche, muy inspirado, habló hasta por los codos, pero en ningún momento me descuidó. Me dejo sentar en su sillón favorito, el de cuero rojo que ¡me encantaba!, me regaló algunas caricias distraídas, puso la música de Juan Luis Guerra, y así, hablando, picamos algo y tomamos un Ribera. 


			 


			¡Qué fácil resultaba!  ¡Era mi debilidad!  Me picaba,  me divertía, me  inspiraba su forma canalla de ver la vida y me enternecía. Todo en uno. Y claramente nos empezaba a enviciar aquella dinámica de riñas y reconciliaciones… Por aquella época parecía que habíamos  conseguido  aceptarnos  tal  y como  éramos.  No  hablábamos  de amor  ni  nos comíamos  el  coco  pensando  en  el  nombre de nuestra relación.  Lo  nuestro  era cariño, competencia, ganas de gustar; y roce, por supuesto. Un roce delicioso… 


			 


			Pero ni aquello indefinido que tenía con Alejandro ni la mala experiencia que había vivido  con  Victoria mitigaron  mi sed  de aventuras.  Pasaba gran  parte de mi tiempo ideando  travesuras;  y había  días  en  los  que la  libido me  torturaba el  cuerpo dolorosamente.  La diabla  que llevaba dentro  seguía  ahí,  al  pie  del  cañón,  y me encantaba su presencia... 


			 


			En uno de aquellos días pensé en proponer a Alejandro una refriega cuerpo a cuerpo en mi coche recién tapizado. Podíamos ir a un lugar estratégico de la ciudad, escuchar buena música,  chispearnos  un  poco…  Me moría de ganas  de estrenar  con  él un bustier de rosa palo que me sentaba a las mil maravillas… Pero MM no contestó mi mensaje… Bajón. 


			 


			De todos modos, aunque él era siempre el número uno de mi lista, nunca era el único. Tocaba pasar al plan B. ¡Me iría a una fiesta en casa de Mary!, con Elena y compañía. Eso sí, dejaría la diversión al azar, decidí darle al destino la oportunidad de elegirme un amante para esa noche, no me apetecía forzar nada. 


			 


			La mayoría de las  jóvenes  amigas  de Elena estudiaban  y no  contaban  con  mucho dinero. Así  que solían  reunirse en  casas  para picar  y tomar  algo,  antes  de rematar  en algún  local  donde consumirían  y gastarían  lo  mínimo.  La verdad,  me lo  pasaba muy bien con ellas. Eran niñas alegres y sin preocupaciones. 


			 


			Iba por el tercer chupito en casa de Mary, cuando recibí un mensaje de Alejandro. Se disculpaba por  no  haberme contestado:  había estado  comiendo  con amigos  y la sobremesa se había alargado más de lo previsto. Como prueba me enviaba una foto en la que aparecía sonriente con dos chicos, elevando sendas copas de vino hacia lo alto. “Si te apetece, nos vemos esta noche, guapa”, concluía. 


			 


			¡Era un sol cuando se tomaba tantas molestias para explicarse y tenía esos detalles conmigo! Le contesté de buen ánimo que ya tenía planes para esa noche, que mejor nos veíamos otro día. 


			 


			Acababa de llegar el dúo Roger y Toro Torito a la fiesta y entre los dos me estaban haciendo  tomar  y reír  a carcajadas.  ¡Clin!  Tal  vez la  noche terminaría mejor de lo esperado… 


			 


			Ni  corta ni  perezosa,  al acabar  la  fiesta,  les  pregunté a ambos si  querían  que los acercase a casa. Éramos tres adultos y no necesitaban mayores pistas para comprender mis intenciones. Aceptaron sonrientes mi directa-indirecta y nos montamos en el coche. Se pueden imaginar lo feliz y ansiosa que iba al volante: ¡buena compañía y las mejores perspectivas para una noche sensacional! Los tres ya nos sabíamos el guión… 


			 


			Lastimosamente, llegados a casa de Fede, Roger, con una voz que tornó apagada y melindrosa, me dijo que se marchaba. “Tengo novia, tía, y me lo he pensado mejor. No voy a quedarme.” 


			 


			—¡Haberlo  pensado  antes!  —le  dije bastante enfadada—.  Podrías  haberlo  pensado antes, Roger, en vez de marearme. Me haces perder el tiempo… 


			 


			—No, no… vosotros no tenéis porque seguirme. Dasha, te puedes quedar con Fede si te apetece. Además estás un poco borracha y no me parece prudente que conduzcas… 


			 


			—No, gracias. Los dos o ninguno, ¡ya lo sabéis! 


			 


			¡Qué decepción! Y con las ganas que tenía... Así que nuevo cambio de planes. Saqué el teléfono del bolso: 


			 


			—Amore, ¿dónde estás? Aquí la cosa ya ha terminado… ¿Qué haces? ¿Quieres que nos veamos? 


			 


			—No. No sé… Mhhhh. 


			 


			—¿Por qué? 


			 


			—No, no es eso… 


			 


			—¿Entonces? —insistí. 


			 


			—No sé, ya he hecho mis planes, No estoy solo, y … ¡va!, ¡vente! Si, pesada, estaría bien que te vinieras… 


			 


			—¿Qué?... ¿De qué hablas?... Yo voy… Dame la dirección. 


			 


			¿Qué lugar era ese al que no debía ir? ¿Por qué? ¿Existía acaso algún sitio al que no pudiera seguir  a Alejandro?...  Tal vez…  ¿los  infiernos?...  Terriblemente impulsiva, introduje las coordenadas en el GPS y puse nuevamente en marcha el motor. 


			 


			Paseo  de la Castellana.  Recto  hasta  casi  el  final. Ahora tuerzo  a la izquierda.  Un callejón pequeño. ¿Es esta la calle? ¡Ese es el número!… ¡Pero qué cantidad de coches! En el cartel de la puerta figuraba un nombre que no sugería nada del local… Pero, ¡ala!, más arriba, una gran luz de neón colorada chillaba intermitentemente su indecencia… ¿Dónde estoy? 


			 


			“No importa. Ya estás aquí. Respira hondo… Así. 1, 2, 3... No es momento de dar marcha atrás”,  me  daba ánimos  a mí  misma  mientras  avanzaba por  una entrada en penumbras llena de coches estacionados y sin un ser vivo a la vista. 


			 


			—Señorita, ¿adónde va? 


			 


			¡Qué susto! Esas no eran maneras de saludar a una cliente. Definitivamente, pensé, qué día más extraño y lleno de contrariedades… 


			 


			—Quiero entrar —contesté, señalando la gran puerta entornada de la fachada—. He quedado con un amigo. 


			 


			El  guarda de seguridad me  miró  de arriba abajo  entre sorprendido  e incrédulo,  y luego añadió con calma: 


			 


			—Será mejor que llame a ese amigo suyo para que venga a buscarla. 


			 


			Hice automáticamente lo que me pedía, aunque empezaba a sentirme enfadada. Para colmo de males, Alejandro, con una voz fresca y como si todo fuera de lo más normal, me pidió que le dijera al de seguridad que estaba en la barra y que no podía salir en ese momento.  Que por  favor  me  dejase pasar.  ¡Maldita sea¡  No  me  lo  puedo  creer,  ya le diría cuatro cositas a ese cuando lo viera… “Abre la mente, abre la mente”, repetía para mis adentros, algo preocupada. 


			 


			Al  guarda lo  convenció  mi llamada y mi aparente seguridad.  Levantó  los hombros como diciendo: “allá usted”; y me indicó el camino con gesto amable. 


			 


			Y hacia dentro se encaminaron mis tacones y mi atrevimiento… 


			 


			¿Alguna vez se han  preguntado  qué le  pasa a un  cangrejo  cuando pierde el caparazón? Esa era una pregunta adecuada para el momento… Luego lo vi en internet. Resulta que los  cangrejos  cambian  de caparazón  y,  por  razones  naturales,  se ven obligados a sobrevivir durante un tiempo sin la protección de su coraza. Pero también pueden  acabar  desnudos por otros  motivos: cuando  otro  animal  trata de comérselos  o después de una pelea. De cualquier forma, son animalillos de recursos. Los hay quienes reemplazan  su  cubierta  con  otras  conchas  o  elementos  marinos,  incluso leí  de alguno que se las apañó con un plástico. 


			 


			Lo que viví a continuación me pillo desprevenida, en plena muda  y sin  caparazón. Así que tuve que fabricar otro de la nada… 


			 


			Pasada la  puerta,  los  destellos de diversas  luces y la  desnudez de las  mujeres que bailaban  sobre la  tarima me  deslumbraron.  Efectivamente, Alejandro  se hallaba en  la barra, mirando el espectáculo con ojos libidinosos junto a otros chicos. Reconocí a dos de sus  amigos.  Me hizo  una seña con  la mano  para que me acercara y sus  graciosos ojillos escudriñaron mis reacciones con una sonrisa malévola. 


			 


			Sintiéndome absolutamente  incómoda y descolocada,  saludé  a todo  el  mundo  con besos amistosos. 


			 


			—¿Y tú quién eres?... Porque este chico es para mí. Me ha prometido subir conmigo y ni pienses… 


			 


			La que me  hablaba de esa manera era una chica que apoyaba familiarmente las manos  sobre el  hombro derecho  de Alejandro.  También  a ella le  había plantado  dos besos  sin  darme cuenta…  Tragué saliva para ganar  tiempo…  ¡todas  las  miradas aguardaban mi respuesta! 


			 


			—Es todo tuyo, guapa… Es un amigo y su felicidad me alegra—. Me escuché decir, mientras pensaba: ¿su felicidad me alegra?, ¿Qué disparate he pronunciado? 


			 


			La chica cambió de actitud y me dedicó una sonrisa. Al parecer, esquivar la envestida había sido una buena jugada. 


			 


			Pasado  aquel  momento  de tensión,  no  me  apetecía  seguir  cerca del  cada vez más Malo Malísimo. Así que me puse a hablar con uno de sus amigos; y traté de no mirar lo que hacía con la chica. 


			 


			—¿Cómo os la estáis pasando? ¿Habéis bebido ya mucho?... ¿y qué coño hacéis aquí Alex, por Dios? 


			 


			—No lo sé, Dashenka —me contestó su amigo—, pero lo que no entiendo es qué haces tú. ¿Cómo se te ha ocurrido venir hasta aquí? ¡Vaya que tienes huevos! 


			 


			—Vale,  no tenía ni puta  idea de adónde venia, pero  ahora,  ¿qué hago Alex?,  ¿me voy?...  Estoy incómoda y,  la verdad,  me  quedo  en  blanco  cada vez que veo  a esa stripper tocándole... 


			 


			Mis confesiones, como supuse, llegaron al corazón de Alex, que intentó abrazarme para tranquilizarme y darme un poco de apoyo moral. 


			 


			Mientras  nosotros  hablábamos,  el  resto  de chicos  se comía con  los  ojos  a las bailarinas, opinando sobre la tetuda de la esquina, las nalgas prietas de la del medio, el contoneo caliente de la que sujetaba el poste… 


			 


			En un acto volitivo, estudié el lugar… Era evidente que se trataba de un local de lujo. La mayoría de los clientes eran hombres bien trajeados que ostentaban grandes relojes, costosas  corbatas,  perillas,  cabellos  lustrosos  u organizadas alopecias.  La barra era interminable  y estaba adornada con  luces  violetas  y tragos  de todos los  colores.  Al fondo se podía  divisar  una ventana de cristal  de grandes  dimensiones  y en  frente,  un lustroso  escenario,  con  cuatro  barras  de metal  hasta  el  techo.  Me quedé embobada mirando  lo  que hacían  las  artistas,  elegantemente  ataviadas,  como estrellas,  se meneaban precisas y calenturientas como hembras en celo. 


			 


			Si yo fuese un amasijo de rectas, como estos hombres  —pensé—, seguramente me atraerían  con  locura estas  curvas  suaves  y contundentes,  voluptuosas  como  un misterio… 


			 


			Los cuerpos femeninos, de por sí, son un milagro y aquellas chicas estaban muy bien hechas. La del fondo se había puesto de cabeza y resbalaba por el tubo, torciendo los muslos hasta conducirnos justo a las puertas del más grande y triangular de sus secretos. La antesala perfecta para cualquier fantasía. La del centro, tenía el cabello cortado al ras y unos labios de color pecaminoso que se tensaban y relamían constantemente. Tanto, que uno no podía escapar a la idea de besarlos o de hacer otras cosas más abajo. Sus dedos descendían desde el cuello, pasando por sus colosales senos atrapados en una red roja que dejaba al  descubierto  unos  pezones oscuros  y golosos.  La que estaba a la derecha era pelirroja y movía los rizos y el culo anunciando un terremoto… 


			 


			Me sentía afiebrada,  desamparada,  tenía ganas  de huir  pero  el  deseo  de estar con Alejandro y no dejarlo con esa chica eran más fuertes que mis miedos. Por otra parte, debo reconocer que no podía quitar mis ojos de los cuerpos desnudos y femeninos que me  rodeaban,  casi  podía  sentir  la  suavidad  y elasticidad  de su  piel,  sorberla con  la boca...  Pero cuando  recordaba que Alejandro también estaba mirando  y el  lugar en  el que me hallaba, me entraban ganas de desaparecer... 


			 


			Como eran las cosas… Sin habérmelo propuesto, en menos de un mes, había visitado dos santuarios de la concupiscencia. Pero dos muy distintos. En este había llegado tarde al  reparto  de roles y mi máxima aspiración  era salir  bien  parada de aquella nueva y complicada situación… 


			 


			—¿Te puedes creer que Alejandro me haya citado en este sitio? ¿No te parece que se ha pasado una barbaridad? Cómo puede ser que una chica normal como yo se presente en  un  sitio  como  este.  ¿No  te  parece que Alejandro  no  sé da cuenta  de qué ninguna mujer haría algo así? Primero me atrevo a pisar el puticlub. Y segundo, cuando veo el ambiente,  no  salgo  corriendo  como  lo  haría cualquier  otra,  ¡no! Sino  que me  quedo aquí, sin más. Sin broncas ni berrinches... 


			 


			—Explayarme era lo mejor que podía hacer para disipar los nervios. 


			 


			—Toda la  razón,  Dashenka.  ¡Eres  increíble! y de una mentalidad  abierta como  he visto pocas. No sé qué haces con Alejandro. ¡Estás perdiendo el tiempo! Tú te mereces un chico mejor… 


			 


			Los  ojos achispados  y distraídos  de Alejandro  me  vigilaban. Lo  sé y aquella constatación  me  reconfortó  un  poco.  Creo  que lo  había  contrariado  al  no  dar  mayor importancia  a sus  avances  con  la  putilla.  Probablemente  —ahora podía pensarlo  con mayor objetividad— él la había usado para provocarme, pero el plan le salió rana, como suele decirse…  En  todo caso,  sé que no  le gustaba que me  pusiera a hablar con su amigo.  Se acercó  a nosotros  y por  detrás suyo  vino  la  buscona,  moviendo provocativamente las caderas. 


			 


			Tomamos  asiento  los  cuatro  y mantuvimos  una conversación  absurda que ya ni recuerdo, interrumpida a cada instante por los requerimientos de la señorita que quería llevarse a Alejandro a la cama cuanto antes. 


			 


			—Vamos, majo, que me lo has prometido… Ya son las cuatro de la mañana y a las cinco cambia la tarifa. Mira, yo solo quiero cuidar tu bolsillo… 


			 


			Alejandro, que para ese entonces veía que sus ardides no surtían efecto, le respondió lo siguiente: 


			 


			—Yo  voy,  pero  solo  si  ella se anima.  —Sus  palabras  sonaron  firmes  mientras  me señalaba con los ojos. —Así que tendrás que convencerla antes a ella para que vayamos los tres… Si la convences bien, porque yo sin ella no subo. Que lo sepáis: ¡Sin Dasha no voy a ningún sitio! - añadió elevando el tono de voz con afectación. 


			 


			Allí estaba de nuevo, jugando  conmigo  para mantener  la  tensión…  ¡puto manipulador!! ¿Cómo salgo de esta?, pensaba. 


			 


			—Venga chicos,  si  queréis  hacerlo  hay que hacerlo  rápido  porque luego  es  más caro… 


			 


			La buscona seguía pidiendo, pero su perorata ahora se dirigía casi exclusivamente a mí. 


			 


			Otra vez la situación me sobrepasaba y estaba de nuevo en el punto de mira. No me gustaba nada tener  a esa chica tan  cerca de mí,  pidiéndome  algo.  No parecía mala persona y tenía un acento muy bonito, de colombiana, pero en esos momentos me ponía revuelta. Sentí un ligero mareo y pedí un vaso de agua al camarero, aprovechando que estábamos  cerca de la  barra. Abre la mente,  me repetía a mí misma,  completamente tensa. ¿Puedo hacerlo? ¿Puedo acostarme con una puta y Alejandro? Al fin y al cabo, es una mujer  como  yo,  sin  más.  —hablaba conmigo  misma,  pero  no acababa de convencerme la idea. 


			 


			Era una morena de 1,70  con  todo  y tacones.  Voluptuosa y atractiva,  pero  no  me pareció precisamente guapa. Tenía un pronunciado escote y unas nalgas particularmente anchas  que rebalsaban  descaradamente de su  escueta  indumentaria.  Un dechado  de carne y provocación explícita. 


			 


			Al final, lo que me producía era desasosiego y compasión… En ningún caso deseo. En realidad, las mujeres guapas eran las que estaban haciendo table dance, no las que se ofrecían a los clientes. Un mito madrileño se me caía a pedazos: No, no todas las chicas que trabajan en los clubes de lujo son hermosas. Que no, por favor… 


			 


			La “prometida” de Alejandro seguía tratando de convencerme: 


			 


			—¡Venga!, que os garantizo que vais a quedar satisfechos… 


			 


			—Disculpa, no… No quiero. Es que yo no soy así… —empecé a decir. Alejandro y sus amigos se echaron a reír, pero gracias al volumen de la música, el momento no fue tan cantoso como podía ser... 


			 


			La chica pidió hablar conmigo a solas para tratar de convencerme por otros medios. Era madre de una niña y me explicó que necesitaba mucho el dinero, que de no ser por su gran necesidad jamás trabajaría en eso. “Por favor, ayúdeme señorita que yo no hago esto por gusto… Para usted puede ser la diversión de una noche, pero para mí significa mucho ese dinero”… 


			 


			—Mira, te entiendo y siento mucho lo que te está pasando. Yo también soy madre, de dos niños, te puedo comprender. Pero la verdad es que estoy enamorada de este chico y no  lo  puedo  compartir  con  nadie... Además,  escucha,  te  lo  digo  en  serio,  él  no  tiene pasta.  Te ha vendido  la moto  para entretenerse, pero  realmente  no tiene dinero  para pagarte… Estás  perdiendo  tu  tiempo.  Estos chicos  no  son  tus clientes, no  tienen lo suficiente. Han venido a curiosear y poco más... 


			 


			Acababa de encontrar el argumento mágico. Sin dinero no había negocio, así que la muchacha reculó en su intención. 


			 


			—Dame  tu  teléfono  para que estemos  en  contacto  —le  dije al  final—. A lo  mejor podemos tomar un café uno de estos días. La verdad es que me gustaría ayudarte y tal vez te pueda enchufar en un sitio más decente o conseguirte algún cliente con dinero. Quién sabe… 


			 


			—Bueno, chicos. He tratado  de convencerla,  pero  nada. Así que me voy.  En  todo caso, ya sabéis donde estoy si cambiáis de idea… 


			 


			—¿Pero qué coño le has dicho, Dasha? Yo estaba tan a gusto, y vienes tú y me quitas la  chica.  Como  siempre marcando el  territorio,  ¡lo  quieres  todo  solo  para ti!  —No contesté nada. 


			 


			Pero mientras caminaba hacia la salida entre Alejandro y sus amigos, saboreaba mi pequeña victoria. La situación no había sido nada fácil y mareada como me hallaba, me dieron ganas de presumir y de picar un poco a esa panda de golfos que creían que se las tenían todas consigo: 


			 


			—¿Os habéis dado cuenta? Vosotros habéis estado aquí horas; y yo vengo y en tan solo  unos  minutos consigo  el  teléfono de esa chica.  ¡Miradlo! Se llama  Azucena. Cuando quiera la puedo llamar para follar gratis. A mí me basta una llamada telefónica para verla y vosotros os habéis gastado la mitad de la noche, pagando copas carísimas para salir  a dos  velas… Ja,  ja,  ja…  Encima,  Alejandro  se viene conmigo…  Venga, Alejandro, ¡vamos a casa! 


			 


			Mi buen humor era el de todos. Y Alejandro parecía el más contento. No sé… Creo que se sentía halagado. Todos sus amigos me festejaban, me miraban con admiración y sabían que había ido hasta allí solo por él. 


			 


			—Es  mi mujer…  que me ha venido  a recoger —le  dijo  al  guarda,  que observaba sorprendidísimo  como  una chica con  mi apariencia  salía de allí  escoltada por  varios hombres—. Fijaos todos qué mujer tengo. Me viene a recoger, no me monta un pollo y me lleva a casita… —continuó Alejandro echándome flores ante sus compis de juerga. 


			 


			Nos invadió una risa tranquilizadora. 


			 


			—Lo que digas, tío. Pero no te creas que no nos damos cuenta que te estás rajando… Al final nos dejas y te vas con ella. Te tiene pillado, ¿eh? Se ve que acabas haciendo lo que ella quiere. ¿Quién lleva los pantalones en tu casa?, ¿eh, macho? Ja,ja, no contestes, ¡no hace falta! 


			 


			—Joder  tíos,  lo  intento.  Pero  esta  mujer…  ¡Con  ella es  imposible! Esta  tía es demasiado  tía para ser  una tía,  como  habéis  visto…  ella sí  que sabe torear,  ¿verdad, Dashenka? ja, ja, ja… —Le respondí con una mirada dulce. Éramos cómplices totales; y el susto, el agobio, el miedo y la vergüenza se esfumaban... Nos vamos a casa, se acabó (y no era para menos, después de todo lo que me había hecho pasar). 


			 


			Recién,  al  salir del  sitio,  me  volvía el  alma al  cuerpo.  ¡Acababa de recuperar mi caparazón! Y la tensión  de las  últimas  horas,  sorteando  una prueba tras  otras,  ya iba quedando atrás. 


			 


			Sin  embargo  —en  esos momentos  ni  lo  pensaba—,  estaba contenta,  divertida y satisfecha,  con Alejandro  sujeto  del  brazo,  sabiendo  que nos  íbamos  los dos  juntos  a dormir. 


			 


			¿Cómo es posible ser feliz recogiendo a tu hombre de un puticlub? No lo sé… Pero la verdad es que lo éramos, los dos estábamos felices en ese instante. Y no deseábamos ninguna otra cosa más que dormir juntos y entrelazados como las ancianas raíces de un gran árbol. Lo puedo jurar, lo sabía, el sentimiento era mutuo… 


			 


			Fue al día siguiente cuando la conciencia de toda aquella insensatez se me desplomó encima. ¿A qué extremos había llegado? Entrar en un puticlub, actuar como si fuera la cosa más  normal,  ¡exponerme de ese modo!  y luego acostarme como  si  nada con  el culpable, todo por un hombre… Uno que si no quedaba conmigo se iba a verstrippers… 


			 


			Me sentí degradada,  indignada,  pero  contra toda lógica,  en  vez de enviar  a Malo Malísimo  a la  mierda y de una vez por  todas  poner  tierra entre nosotros,  con  la impulsividad que me caracteriza, le mandé un extenso whatsapp en el que repasaba todo lo  que había  hecho  por  él  la  noche pasada;  y lo  anormal  y extraño  que resultaba… “Estoy empezando  a pensar  que todo  lo  que hice anoche solo  tiene sentido  porque siento algo por ti. Bla, bla, bla… más de lo que pensé… ¿Y tú?, ¿qué piensas? Bla, bla, bla… ¿Acaso sería un disparate pensar en intentarlo? ¿Tú y yo?”… 


			 


			Su respuesta me llegó en unos instantes. Estaba lleno de palabras gratificantes como “guapa”,  “maja”,  “lista”,  pero  en  resumidas  cuentas  me  decía  que “era impensable meternos en ese berenjenal”. “Nos conocemos bastante como para saber que no estamos hechos para una relación.  Menos  tú, Amore… Vamos  Dasha,  que la  cagaríamos seguro… Somos felices como estamos, ¿no?…”. 


			 


			A ver: ¿Éramos felices como estábamos?... 


			 


			¡Bah!, ¡qué importaba ya! Mi maestro de golferías no daba el brazo a torcer. Y yo, su pupila aventajada, por supuesto que tampoco. ¡Faltaba más! Y mejor para mí, ¿no? Así no tendría que rendir cuentas a nadie… 


			 


			Con  mi nuevo  caparazón  colocado  y en  su  sitio,  las  tenazas  afiladas,  las  uñas limadas, bien rojas y un vestido muy fino que encontré en el armario, me fui de marcha esa misma noche… ¡¡¡Ciao, Amore!!! 


			

	    


 	
	    
             


			La Ruleta Rusa. Episodio 10: Force majeure


			 


			Hace casi un  año que conocía a Malo Malísimo  y nuestra relación reptaba sinuosa como  una serpiente.  A ratos  éramos  amigos  con  derechos,  amantes tormentosos, camaradas de juerga y sádicos competidores, y a veces todo esto a la vez. Y a diferencia de otras relaciones indeterminadas, lo que nos definía no era la tensión sexual, sino más bien la emocional. 


			 


			Cuando  nos  enfadábamos,  me  costaba sobrevivir sin  saber de él,  sin  escribirle,  sin mirar su perfil en Facebook, sin escuchar su voz y comprobar que aún estaba allí, para mí. Aunque seguía enfadado. Mi alma era su esclava. Contaba los días reprimiéndome para no dar el primer paso; él no daba señales. Al final siempre era yo quien le buscaba pero era el quien me encontraba de casualidad. Después de tantas idas  y venidas, aun dudaba de que volvería a verle y me entraba pánico.  


			 


			En su quebradizo mundo de ligues y veleidades; yo —licenciosa y promiscua como era— me había  convertido  en  algo  sólido.  Sin  pedirlo  me  convertí  en su  talón  de Aquiles. De hecho, aunque Alejandro no lo reconocía, ni para sí mismo, la manada se daba cuenta de que cada día yo ejercía mayor influjo sobre aquel indómito animal. Por supuesto,  las  conversaciones  serias  o  afectivas  las  reservábamos  para la intimidad. Porque dentro de la  manada solo  quedaba lugar para el orgullo,  la indolencia  y una despiadada lucha de poder. ¡Cómo le gustaba picarme! Alejandro contaba mis aventuras sin pudor;  y sus amigos y conocidos si no lo sabían con certeza, al menos entreveían que nos traíamos algo entre manos. A veces me presentaba como “novia”, otras como amiga. Yo no era capaz de contradecirlo en ninguno de los casos. 


			 


			Pero eso sí, si él se empeñaba en presentarme como su “amiga”, yo aprovechaba para actuar en consecuencia y aparentaba desinterés. Coqueteaba ostensiblemente con otros, lo ignoraba por completo, aunque probablemente acabara la noche con él. Pero al final, las cosas iban parejas, porque yo jugaba la misma baza de indiferencia… 


			 


			Os voy a contar uno de nuestros desencuentros. Ocurrió a principios de noviembre, cuando Alejandro daba una de sus agradables comidas de domingo. Dicho sea de paso, el papel de anfitrión se le daba de maravilla.  


			 


			Le gustaba juntar  a sus amigos  y los  atendía sin  formalismos,  con  familiaridad, haciéndolos  participar en  la preparación  de la  comida,  mientras  fluían  las conversaciones  tranquilas  y simples  de la vida. ¡Me encantaba! Disfrutaba de esa costumbre típica española: una comida larga con café y sobremesa, en donde las copas pasan lentamente hasta ver caer la noche y gozaba de la compañía de sus amigos más cercanos, que, relajados y a plena luz del día, traían a sus novias y se dejaban ver en un rol  muy distinto  al  que desempeñaban  en  la salvaje manada nocturna, que yo  bien conocía. 


			 


			Durante  aquel  almuerzo,  me  tocó  el  papel  de amiga,  que yo  interpretaba a la perfección, hablando amablemente con los presentes. Cuando de repente y sin que venir a cuento,  mencionó  algo  sobre nuestro  trío  con  Santi.  Me llené de ira,  pero calmadamente le dije: 


			 


			—¿No podemos tener una comida tranquila, sin hablar de esas cosas, Alejandro? — No hubo respuesta, solo una mirada penetrante que me tentaba. 


			 


			A la hora de los postres, Sergio —un vecino de Alejandro, gracioso y hablador, que vivía con su novia en el mismo bloque— estaba recogiendo la mesa y dijo: 


			 


			—Santiago,  pásame  ese plato.  Perdón, quería decir  Alejandro.  Es que como  vais siempre juntos se confundiría cualquiera, —intentó salir del paso Sergi como le llamaba cariñosamente. 


			 


			Nos echamos a reír e hicimos bromas de lo “revueltos” que los chicos iban siempre.  


			 


			—Jamás  os confundiría,  —dije burlona.  Ahí  iba  este  cuchillo  metafórico  de doble filo. 


			 


			Hubo  un  silencio  después  de mis  palabras,  que para algunos  sonaron  incluso inocentes. Pero supe en seguida que mi dardo había dado en el blanco. Al poco rato me dirigí al baño. Alejandro me seguía. Me abordó cuando salía del servicio. 


			 


			—No  quiero  más  cuentos  contigo.  Vamos  a terminar  de comer  tranquilamente. Luego nos tomamos una copa, pero la verdad es que no me apetece que te quedes esta noche. Luego te vas, ¿entendido? 


			 


			—¿Por qué te enfadas? ¿Sabes qué? ¡Mejor me voy ahora mismo!  


			 


			Y eso es lo que precisamente hice, para asombro de todos los presentes. 


			 


			Después de aquel incidente bastante tonto, pasamos mucho tiempo sin hablarnos. Al cabo  de un  mes,  Alejandro  me  envió  un  mensaje,  pero  no  le  contesté.  Me hizo  una llamada, y no se la cogí. Solo después del segundo mes, conseguí perdonarle. Nuestro reencuentro fue reconfortante. Alejandro me preguntó si todavía quería seguir siendo su amiga.  


			 


			—Soy yo, Amore —le contesté—, la de siempre. 


			 


			—¡Muchas gracias! No esperaba menos de ti, Dashenka. Y tú me tienes para lo que necesites. Quiero que lo sepas. ¿Vale? 


			 


			Ese día  también  determinamos,  una vez más,  que nuestra mejor opción  era la amistad, que de esa forma no nos poníamos controladores ni nos enfadábamos; y con tan felices propósitos, terminamos nuestro café. 


			 


			Entonces  me  preguntó  si  le  acompañaría a una cena con  un  amigo.  Era un  día incómodo, un lunes, tenía que madrugar al día siguiente; pero me apetecía un montón. Él insistió y me propuso que me quedara a dormir en su casa que estaba a 5 minutos de mi oficina. Acepté.  


			 


			—Solo como amigos —precisó él y añadió—, yo duermo en el sofá. Claramente no teníamos ganas de separarnos, nos habíamos echado mucho de menos. Después de tanta historia juntos  ninguno  de los  dos  se creía  lo  del  sofá.  Pero  sus  palabras  sonaban tranquilizadoras y coherentes. 


			 


			Fuimos a cenar a El  Lateral, con Alvarito, su otro amigo del alma aparte de Santi. Para mi eran  tres  mosqueteros,  tal  para cual,  siempre liándola.  A Alvarito  le  conocía bastante bien: guapo, fuerte, majo. Intentaba buscar el lado positivo de la vida y tenía un punto de locura que cada vez terminaba saliendo a la luz.  


			 


			—¿Otra vez juntos? —pregunto al vernos llegar.  


			 


			—Juntos pero no revueltos —le contesté mirando con sarcasmo al MM. 


			 


			—Lo  vuestro  sí que es complicado,  no  quiero  saber  más,  vamos  a cenar  que me muero de hambre! 


			 


			Era algo ingenuo. 


			 


			—He visto  en  FB que te  has  apuntado  al  running.  ¿Por  qué no  te  apuntas  a una carrera con nosotros? —cambió el tema Alvarito. 


			 


			—La verdad, me lo he planteado y me gustaría —dije algo insegura, pues sabía que ellos  me  daban  mil  vueltas  en  deporte.  Entrenaban  todos los  días  de la  semana— Iré poco a poco. 


			 


			—Estaría  genial.  Alejandro  siempre me  pregunta  por  tus  fotos  en  FB —añadió Alvarito con sonrisa de niño ingenuo. 


			 


			Me di cuenta de la incomodidad de Alejandro y de la mirada furibunda que le lanzó a Alvarito.  No  era la  primera ni  segunda vez que nos  bloqueábamos  en  FB.  Quien  ha dicho que madurez llega a los 30 se equivocaba por completo. ¡Los 30 son los nuevos 15! ¡Ja! ¿Así que me seguía todo este tiempo a través de sus amigos, eh?, pensé. 


			 


			Luego  fuimos al bingo. Nunca había  estado antes ahí. Siempre me parecía cosa de viejos. Pero curiosamente lo pasamos muy bien. Reímos sin parar y sin esfuerzo. Todo fluía y me sentía tan feliz que bajé  la guardia y dejé  a un  lado  las  estrategias  y las palabras con doble sentido. Cuando Amore contaba algo y, emocionado con la historia, gesticulaba rozando mi mano sin querer o me dirigía la mirada abierta, disfrutaba como una niña. Y si me hacía falta sentirme adolescente otra vez. 


			 


			—Bueno,  ya nos  vamos  a casa,  ¿no? —dijo  Alvarito  al  salir  del bingo—. Recuérdame, ¿por dónde vives? —La pregunta iba dirigida a mí. 


			 


			—Vivo  fuera —contesté,  mientras  miraba a Alejandro  intentando  averiguar  si  le había comentado a su amigo nuestra nueva tregua, pero en vano—. Pero esta noche me quedo en casa de Alejandro. 


			 


			—¿Otra vez, chicos? —exclamó  Alvarito  con  una mirada de desaprobación—.  No me lo puedo creer... Pues cásate con ella ya, ¡y olvidemos el tema! 


			 


			—Sólo  como  amigos— se defendió  Amore,  pero  estaba claro  que nadie  de los presentes, ni el mismo, creía en sus palabras.  


			 


			Yo  miraba al  suelo  sin  atreverme con  sus  ojos.  Los  dos  sabíamos  que los miramientos  de su  amigo  eran  justificados,  que probablemente  nos  arrepentiríamos mañana de la oportunidad que nos dábamos hoy. Pero, al parecer, nos habían entrado otra vez ganas  de borrar de un  plumazo  los  malos  recuerdos  y empezar  una relación sana, renaciendo como Fénix de entre nuestras cenizas. 


			 


			Ya en  su  casa,  volví a formar parte de un  ritual  de reconciliación  que nunca ha dejado  de sorprenderme. A  esas  alturas,  con  Amore,  teníamos  una gran  confianza (a nuestra manera, claro),  la  que le hubiera permitido  abordarme sin  ningún  tipo  de preliminares... Pero no, allí estaba otra vez haciendo gala de esa parte suya tan cursi y formal que lo llevaba a mostrarme las fotos de su infancia, a contarme las anécdotas de su unida familia, a ponerme la música romántica de Juan Luis Guerra, a compartir con delicado  entusiasmo  sus  sueños  de niñez y vida  y a reconquistarme  como  si protagonizásemos una romántica película sesentera. 


			 


			Por supuesto, su proceder me llenaba de ternura. Ambos nos relajamos y terminamos de fundar  una nueva tregua en  medio  del  simulacro  de indiferencia  al  que estábamos acostumbrados. Bromeamos, nos abrazamos y besamos con inmenso cariño; e hicimos el amor sintiendo que el sexo no tenía nada que ver con la esencia de nuestros lazos. En esos  momentos  mis  oídos  captaban  la  perfecta  armonía  de la  vida  y todo  volvía a su lugar. 


			 


			Aquella noche, entre otras cosas, le conté a Alejandro que vendrían a visitarme mis amigas  de Moscú,  que seguramente les  apetecería ir  de marcha y que sería genial organizar  algo  todos juntos,  con  sus  guapos  amigos.  A  Alejandro  le pareció  una excelente idea, pero me advirtió que de salir, nosotros saldríamos como amigos y que si a él le interesaba alguna de las chicas y tenía oportunidad, ligaría con ella. Yo estaba tan contenta con él, que, sin perder la sonrisa, le respondí que lo que me valía era estar bien con él; que si eso le parecía lo mejor, yo me esforzaría en tratarlo como amigo. 


			 


			De cualquier modo, la situación no era nueva para mí. Desde que nos conocíamos, por su vida habían desfilado variedad de chicas, algunas le duraban una noche y otras se convertían en novias de semanas. Él me lo contaba todo, y yo solía tragarme sus rollos, aconsejarlo,  escuchar,  hasta  cuando estábamos  en  la  cama, el  detalle de sus  ridículas conversaciones  románticas.  Incluso lo acompañé a comprar un regalo para alguna. Al final, me daba igual. Lo que me importaba era estar a su lado independiente del papel que me otorgaba. 


			 


			Pero  en  esa ocasión  preferí  dejar  las  cosas  bien  claras  y le  pedí  igualdad  de condiciones: “Me tendrás que dar carte blanche con tus amigos  y no sólo de palabra, sino totalmente en serio”. Él acepto el trato y nos dormimos con muy buena sensación. La verdad  sea dicha,  yo sabía que jugaba con  ventaja respecto  a sus  amigos,  el  sin embargo estaba dispuesto arriesgarse a ciegas con las chivas de Moscú.  


			 


			—Pues juguemos, amor mío —le dije con ironía. 


			 


			La visita de las chicas me dio mucha alegría y me permitió redescubrir la belleza de la ciudad en la que vivía hace tantos años. Paseamos por la calle Serrano admirando las luces navideñas, visitamos el Palacio Real, les sorprendió el diáfano encanto del Retiro, y se quedaron encantadas con la muchedumbre internacional en Gran Vía a todas horas del  día en  esta  época.  Pero lo  que al  parecer tenía  más  emocionadas  a Nadia,  Lena e Olga era el saber que en su último día de visita se celebraría una fiesta en su honor, en casa de mi amigo español Alejandro. 


			 


			En esos  gratos momentos me era imposible percibir la negra sombra que se cernía sobre mi cabeza... 


			 


			Llegué a la fiesta de muy buen humor, acompañada de mis tres amigas. Allí, además del anfitrión, estaban Álvarito, mi querido Dorian, por supuesto, y Pedro, otro amigo de Alejandro, que presumía de trabajar como dependiente en una de las mejores boutiques de Londres, e iba de guaperas con dos chicas venezolanas, vecinas del  bloque. Todos estábamos con ganas de pasarlo bien. En medio de un ambiente chisposo, no parábamos de contar y proponer  chascarrillos de cada uno  de nuestros  países.  Las  amigas  de Alejandro,  muy majas  por  cierto,  nos  proponían expresiones  con  doble  sentido  y las traducíamos a los usos de Rusia y España. Nos entendíamos muy bien y aunque a mis amigas se les escapaba el  sentido  de alguna de las  bromas  picantes, reían  igual, contagiadas  de la  simpatía  de los  españoles,  que, galantes  y graciosos,  estaban  en  su salsa. 


			 


			Además, para mayor agrado, Alejandro tuvo el detalle de encargar del bar de abajo tapas de chorizo, tortilla y raciones de calamar y chipirones, y no escasearon las botellas de Mahou y Rioja.  Mis amigas  no  podían  quejarse.  Sin  grandes  ceremonias,  un banquete de “productos de la tierra” había sido servido en su honor. 


			 


			Y  yo  estaba muy contenta  de poder  ofrecerles  una fiesta  como  esa y de verlas  tan sonrientes. Santiago  y Alvarito eran mis cómplices  y Alejandro estaba allí… todo era perfecto.  Dejamos  a un  lado  las  etiquetas  de novios,  amigos,  casados  o  solteros,  solo éramos críos disfrutando de la música, la comida y las buenas historias. 


			 


			Sin  embargo,  no  podía evitar  seguir atentamente  sus  movimientos.  Por  cómo  se trataban y miraban, para mí estaba claro que mi “amigovio” había tenido algo con una de sus esbeltas vecinas latinoamericanas y también era evidente que intentaba por todos los medios de ligar con Nadia. No hacía otra cosa que acercársele… Le hablaba del Real Madrid y de las zonas vitivinícolas de España. Me sabía de memoria eso de que su tío había  sido  uno  de los  grandes  entrenadores  del  mejor equipo  del  mundo y de que su bisabuelo  administró  un gran  viñedo  en el  año uno,  etcétera, etcétera…  En  fin… Intentaba apartar  cualquier atisbo  de celos  de mi cabeza y me distraía  cantando canciones en ruso y español con el karaoke. Luego me puse a charlar con mi hermoso Dorian,  quien  me habló de la  nueva pieza de piano  que había aprendido  y de sus impresiones  sobre un  libro  que le  había  recomendado.  De repente  se calló  y,  sin preámbulos,  me dio  un  beso.  Sus  manos rodearon  mi cintura... Con  nuestros antecedentes,  las  aproximaciones  físicas  resultaban  fáciles  y terriblemente  deleitosas. No  lo  detuve.  Sin  embargo,  los  dos  sabíamos  que estábamos  poniendo  en  peligro  el buen rollo de la fiesta. Tal que Santiago me sugirió que parásemos “por el bien de la humanidad”;  y así  lo  hicimos.  Pero  lo  poco que pasó  entre nosotros  me  había complacido  mucho.  Primero,  porque había  dado  el  touchdown antes  que Alejandro; segundo,  porque me  encantaba redescubrir que mi fruto  prohibido,  Santiago,  también me deseaba; tercero, porque de algún modo había aprovechado la carta blanca que me diera Alejandro;  y cuarto,  porque había dejado fuera de juego para el  resto  de las pretendientes a mi hermoso Dorian. ¡Me había ligado al más guapo de la fiesta! 


			 


			En  un  momento  dado, las  chicas  venezolanas tomaron  el  control  del  laptop  y pusieron  ritmos  latinos.  Álvaro,  él  único  bailarín de salsa,  se puso  a ejecutar algunos pasos  en  medio  del  salón  y preguntó  cuál  de las  chicas  quería acompañarlo.  Fui  yo quien aceptó inmediatamente la invitación… Bailar un ritmo latino con Alvarito era uno de mis deseos secretos. Más de una vez había soñado con esa oportunidad. Ya sabéis que tengo una sembrada imaginación y os diré también que me reservo una fantasía para cada persona que conozco... Pero probablemente tendría que acordarme más seguido de ese viejo  proverbio  que reza:  “Ten  cuidado  con tus  deseos  porque algún  día  pueden cumplirse”... 


			 


			Fue una delicia  hacer el  tonto  con  Álvaro, por  un  buen  tiempo, imité sus movimientos ágiles  y sexys mientras me envolvía y desenvolvía entre sus brazos. Me dijo que tenía buen ritmo y que no lo hacía nada mal. Las venezolanas danzaban entre ellas,  contoneándose de forma natural y seductora;  pero  creo  que estaban  un  poco envidiosas, ya les hubiese gustado a ellas tener de pareja a un pedazo de bailarín como el  mío.  Por su  parte,  las  rusas  alucinaban  con  nuestras  posturas  sugerentes  y provocativas. Paulatinamente iban descubriendo  a la nueva Dasha;  y la verdad es que estaban  un  poco  confundidas,  no  sabían  el  grado  de confianza que me unía  a mis amigos,  si  el  alcohol  me  había  transformado o  si  nuestra desmelenada forma  de comportarnos era normal en la sociedad madrileña. Las deje con la duda... 


			 


			La noche avanzaba y las artes de seducción de Pedro, Santiago y Alejandro eran cada vez más atrevidas. Inmaduros como eran, al ver que mis amigas y las venezolanas no les hacían demasiado caso, empezaban a ponerse pesados y a actuar de forma cada vez más agresiva. Los  españolitos  estaban desatados,  sus indisimuladas  miradas  se perdían  en nuestros escotes, sus atrevidas palabras trataban de encendernos… 


			 


			Pedro, uno de los más chispeados —prácticamente borracho—, levantó la voz para decir que lo que le hacía falta a la fiesta era algo de carnaza. 


			 


			—Estas  rusas  tiesas  no  se conmueven  fácil.  No, no  —dijo— ...Necesitan  ver  para creer como decía San Alejandro. 


			 


			—¡Querrás  decir  Tomás!  A  mí no  me  achaques  tonterías  —lo  corrigió  Alejandro; mientras  Santiago,  el  más  exhibicionista  del  grupo,  pasaba a la  acción.  Se quitó  la camiseta y empezó a revolearla al mejor estilo Travolta, exhibiendo sus abdominales. 


			 


			—No sé lo que esperáis, pero aquí os presento al inigualable y único San Santiago — dijo como quién anuncia un espectáculo de variedades. 


			 


			Las  chicas  lo  rodeamos y comenzamos  a aplaudir  rítmicamente.  Alguien  puso  el famoso tema de Joe Cocker, perfecto para la ocasión. 


			 


			Poco  después, el  resto  de chicos se alinearon  a los  lados del  “santo” varón. Se desnudaron  de cintura para arriba  e imitaron  sus  movimientos,  ejecutando  una coreografía que seguramente había sido  ampliamente  ensayada. Parecían  strippers profesionales  y el  show  era divertido,  pero  también excitante.  A mí,  al  menos,  se me puso la piel de gallina al volver a admirar los atributos de Alejandro y Santiago… 


			 


			Acabada la  demostración,  los  chicos  semidesnudos  se acercaron  temerariamente a mis  amigas  y entre eso y que ya eran  las  cuatro  de la  mañana,  estas  decidieron marcharse. Se despidieron educadamente y sin dejar de sonreír, elogiando las bondades de Madrid y agradeciendo las atenciones recibidas. Al enterarse de la hora, Pedro dijo que tenía algo que hacer al día siguiente, temprano, que también se iba y que no había de qué preocuparse: él escoltaría a las “damas eslavas” hasta el taxi. La verdad es que no  era el  más adecuado para la  misión,  pero todos estábamos  bastante  perjudicados como para contradecirlo. 


			 


			Cuando mis amigas se fueron, el entusiasmo se desinfló un poco, la novedad había pasado. Yo me tumbé en el sofá escuchando intermitentemente las tonterías que Álvaro trataba de decirme al oído, yendo y viniendo mientras bailaba con las venezolanas que, nunca mejor dicho, estaban en su salsa. Por su parte, Santiago y Alejandro empezaron, como  tantas  otras  veces,  a declararse mutuo  amor;  rememorando  sus  batallitas  y reflexionando sentenciosamente sobre el valor de la amistad. 


			 


			Daban  casi  las seis  de la  mañana. Las venezolanas,  manifiestamente cansadas  y aburridas, se habían marchado; pero yo no me movía. Pasara lo que pasara dormiría en casa de Alejandro,  como  los  otros  chicos.  ¿Por  qué no  había  de hacerlo? ¿Acaso  no éramos todos como hermanos? ¿Acaso no formaba parte de aquella panda de golfos y canallas? 


			 


			Alejandro y Santiago seguían haciendo el gilipollas, mientras que Álvaro, cansado de parlotear,  me comía con  los  ojos,  sonriendo  estúpidamente,  como si  fuésemos cómplices  de alguna cosa.  Al  notar el  poco  efecto  que me  producía,  caminó  hasta  el centro  del  salón  y se sentó  sobre la  alfombra de fibra.  Golpeándola  con  un  puño,  me indicó que quería que me sentase a su lado. Hasta allí fui yo. 


			 


			—Dasha, de verdad no quiero nada. No te voy a pedir nada… Bueno, en realidad si quiero un beso, pero tiene que ser uno de película, con pasión, como tú sabes. 


			 


			—Vale  —le dije yo sin  pensarlo  dos veces,  y nos  empezamos  a besar largamente, pero sin tocarnos. 


			 


			Me gustó.  Noté enseguida que se excitaba,  y al  poco  tiempo  escuché su  entusiasta voz: 


			 


			—Vamos a la cama, Dasha. Chicos, Alejandro, vamos a la cama los cuatro. ¿Qué les parece? Yo ya no puedo aguantar más. Esta mujer… 


			 


			Los  otros  dos  finalmente  nos  prestaron  atención  y nos  miraron  con  ojos  serios. Santiago fue el primero en hablar: 


			 


			—Bueno Dasha, ¿tú qué?... ¿Te animas?, ¿serás suficiente mujer? ¿Crees que puedes con los tres?... —Pero luego cambio de idea y medio en broma, medio en serio, añadió: —¡Joder  tíos!,  ¡ya damos  asco!,  siempre los  mismos.  Tanta  fiesta,  tanto  ligoteo  y al final, quedamos los de siempre. Esto es un aburrimiento sin fin. Follar con los mismos es de mal gusto, que sosos que somos… Ya parecemos una familia sueca. 


			 


			Los otros dos recibieron sus comentarios con risotadas. La verdad es que borracho y todo,  Santiago  podía  ser muy ocurrente  y sé que en  el  fondo hablaba con  sinceridad. Pero yo le contesté protestando: 


			 


			—No,  no…  A  ver…  Si yo  me  quedo,  es  porque estoy muy borracha y no  puedo coger el coche. —Eso fue lo que dije, pero entre tanto me preguntaba:  “¿Podré hacer esto?... ¿Quiero hacerlo?”. La idea de tener a tres hombres babeando por mí en la cama me  ponía  cachondísima y llegada a este  punto  sentía que no  había  nada que pudiera echarme para atrás. Al menos, estaba dispuesta a intentarlo... 


			 


			Los chicos ni se inmutaron con mi respuesta, quizás no me creían. El caso es que se pusieron a hablar descaradamente sobre cómo montarían el cuarteto. Pero las alarmas de Alejandro saltaron en el acto... 


			 


			—Vale,  vale  —dijo  vociferando—.  Pero  primero  yo.  ¡Es  mi casa!  Ven  aquí Dashenka. —Me cogió en brazos y sin darme opción a nada, me llevó a su dormitorio.  


			 


			Me tiró a la cama y empezó a desnudarse rápidamente. Intente imitarlo, pero no me dejó.  En  cambio,  me atrajo  hacia  su cuerpo  con  movimientos  torpes  y violentos,  y prácticamente me arrancó la ropa. Nos fundimos en un acoplamiento bestial. Él apretaba mis manos y me mordía el labio con excesiva fuerza, pero nada de eso me importaba, estaba rozando  el  cielo...  Luego  comenzó  a darme  de azotes  y a explorar  mis  límites ante el dolor. Curiosamente, en esos momentos me sentía más él que yo misma. Era yo su  cuerpo  enajenado  y encendido  de placer.  Era yo  sus  manos  dándome  nalgadas  y conmoviendo mis carnes… Gemí en voz alta, completamente desinhibida, mientras le marcaba la espalda a arañazos, como una gata. Le cogí la cabeza exigiendo sus ojos y le mordí la  boca con  loca intensidad,  como  si  fuese la  última vez.  ¿Alguna vez os  ha pasado?...  Había  extraviado  la  poca cabeza que me  quedaba después  del  alcohol,  me daba igual que sus mejores amigos estuvieran a unos metros de nosotros, me daba igual lo que viniera después… El volumen de mis sensaciones era extraordinariamente alto, el de mis percepciones, absolutamente tenue. 


			 


			No sé durante cuánto tiempo Alejandro estuvo entrando y saliendo de mí. El tiempo se había  extraviado  entre su  aliento  a ginebra y su  colonia  de sándalo.  Mi  Malo Malísimo  creció  sobre mí hasta  convertirse en  un  gigante;  y sus  movimientos  se me antojaron  poderosos  como  los  de un  ser  mitológico.  ¿O  es  que estaba demasiado borracha?...  Pero  curiosamente no  estaba cansada y los  orgasmos que me  regalaba se sucedían uno tras otro con asombrosa facilidad hasta dejarme empapada. Creo que de otra forma hubiese sentido dolor ante la incesante fricción. 


			 


			Así  seguíamos,  cuando Álvaro,  cansado  de esperar,  irrumpió  en  el  dormitorio. Llegué a pensar que finalmente Alejandro me soltaría, que cedería el turno a su compi; pero el seguía como si nada. 


			 


			El recién llegado tampoco mostró ninguna vergüenza y se sentó junto a nosotros, en la cama. Hasta que no lo tuve a tres palmos de mi nariz, no me di cuenta de que todo ese tiempo había estado  grabándonos con  el móvil.  Jugaba con la cámara, la alejaba para abarcar  toda  la  escena,  se acercaba para coger  un  primerísimo  plano.  ¡A mí me  daba igual! No, mentira. No me daba igual. Mi libido había experimentado un subidón desde que me  sabía observada;  Me provocaba mucho  morbo  sentir  tan cerca la  agitada respiración de Álvaro, quien parecía disfrutar enormemente del espectáculo. 


			 


			No sé exactamente en qué momento empezó a tocarme. Deslizó su mano desde mi hombro hasta uno de mis pechos. A mí, todo lo que acontecía me parecía deleitable y surrealista,  como  en  un sueño.  El  tacto  de Álvaro  sumaba placer  a la experiencia. Escuché el sonido de la ropa que se caía sobre el suelo, una cremallera que se abría. Por sus  movimientos,  supe que el  bailarín  de salsa intentaba acoplarse a mi cuerpo  por detrás.  Sabía  que Álvaro  y él  habían  tenido  experiencias  sexuales  con  una o  más mujeres. Mi corazón comenzó a latir con furia ante la expectación… 


			 


			Pero  nada lejos  de lo  que esperaba paso  de repente.  Me volteó con  violencia  y se tendió completamente sobre mí, quitándole opciones a su amigo. Sin embargo, este —sin atender a “sutilezas” y demasiado cachondo para rendirse— simplemente cambió de táctica.  Se hincó  a la  altura de mi rostro tocándose la  polla y me  hizo  entender  que quería que se la chupara. 


			 


			Yo  instintivamente  miré a Alejandro.  Álvaro  también  lo  miraba.  Aunque no  había nada escrito  sobre estas  reglas  de juego  los  tres  sentíamos que alguien  tiene que pronunciarse. 


			 


			—Ella no hará nada a menos que se lo dices. Vamos tío, dile que me lo haga.  


			 


			Aguardé en vilo su respuesta. Viciosa como era, quería comerme el dulce de Álvaro. Además mi ego estaba deseoso de comprobar que podía dejar a dos hombres satisfacer a mi ego. Sería soberbio ver a Álvaro y Alejandro competir por mí en la cama, desfallecer en mi cuerpo.  


			 


			—Dasha hace siempre lo que le sale de los cojones —contesto Alejandro. Pero yo no me movía. 


			 


			Álvaro se lo volvió a pedir, esta vez con cierta angustia: 


			 


			—Vamos tronco. ¡Díselo! o aquí no hay tema. Ella no hará nada a menos que tú se lo mandes… ¡Díselo! Solo hace falta una palabra… 


			 


			Pasaron  penosos  segundos  hasta  que oímos el  “vale” de Alejandro,  y vimos  el movimiento afirmativo de su cabeza. 


			 


			Fue recibir la señal y lanzarme sobre el pedazo de carne que apuntaba directamente hacia mi boca. Comencé a lamerlo y mordisquearlo con rabia. Álvaro dio un suspiro de tan deseada hola de placer que le envolvía. Era una mezcla de esa dulce agonía física, mezclada con  alcohol,  y el  deseo  de poseer  algo desde hace mucho  tiempo  y por  fin alcanzarlo.  


			 


			Sabía que pese a estar medio grogui, lo hacía bien, a conciencia, torturada por una serie de emociones: lascivia, júbilo, orgullo, asco de mi misma… pero de entre todas, la que destacaba, era una sorda inquina contra Alejandro. ¿Por qué coño acababa siempre cediendo ante sus amigos? ¿Por qué no me celaba? ¿Por qué no impedía que otros me tuviesen?... “¡Peor para él!”, me decía, afanándome en la tarea. 


			 


			No  volteé a verlo,  pero  sé que mientras  mi boca trabajaba,  me  miraba con  fijeza. Luego sentí que se apartaba con  brusquedad.  Esa actitud  me  provocó  un estremecimiento, pero a Álvaro le pareció una buena oportunidad para, sin terminar lo que habíamos empezado, acercar su rostro al mío y besarme. Luego trató de tenderse a mi lado, justo en el hueco que había dejado Alejandro. 


			 


			—¡Eso sí que no! —exclamó éste con una voz extraña y seca, mientras alejaba de un empujón el rostro de su amigo. 


			 


			Álvaro  y yo  nos quedamos  paralizados  observando  su  terrible mirada;  estado  que Alejandro aprovechó para, sujetándome con fuerza por los cabellos, acercarme hasta su polla y ordenarme con un par de tirones que se la chupara. 


			 


			—¡No  me  fuerces!  Yo lo  hago  si  quieres.  No  es  necesario.  —Me sorprendí suplicándole,  al  borde del  llanto.  Estaba consternada,  asustada,  jamás  había  visto  a Alejandro en esa actitud. Había perdido completamente los papeles. 


			 


			Pero  mis  palabras  no  le hicieron  mella.  Me tiró  aún  más  fuerte de los  cabellos, llevándome hacia un lado y hacia el otro, mientras gritaba: 


			 


			—¡Esta es mi casa! Aquí se hace lo que yo mando. Nadie tiene derecho a decirme lo que tengo o no tengo que hacer. 


			 


			—¡Me haces  daño!  ¡para!, ¡para! —le  suplicaba sintiéndome profundamente desgraciada.  Pero  al  ver que mis  palabras  no  servían  de nada,  me  dirigí a Álvaro,  a quien Alejandro había conseguido expulsar por completo de la cama—: Me hace daño, ¡de verdad!, ¡Álvaro!, dile que pare, ¡me duele!, ¡dile que pare! 


			 


			A juzgar por su expresión, Álvaro acababa de tomar consciencia de lo que sucedía. Me vio  tendida en  la  cama,  llorando  de dolor  y humillación; y a Alejandro  crispado, levantando un puño. Con un movimiento rápido saltó hacia él para cogerle del brazo. Pero era demasiado tarde. Su mano había  alcanzado su objetivo.  La mejilla me ardía, sentí un  tremendo  dolor,  la  cabeza me  daba vueltas.  Me cubrí  el  rostro sin  poder  de creer lo que acabó de pasar... 


			 


			Cuando  Álvaro  sintió  que el  peligro  había  pasado,  le  soltó  el  brazo  y se sentó  a nuestro  lado.  Suspiró  profundamente,  y se dirigió  a su  amigo  en  tono  persuasivo  y conciliador: 


			 


			—Tronco, te estás pasando. ¿No ves que le haces daño? Estamos aquí para pasarlo bien,  de buen  rollito.  Ella  no  ha hecho  nada,  nada malo.  No  te  ponía  ninguna pega, tronco. Te la iba a chupar tío, lo sé,  no problem. No era para que la obligaras de esa forma.  —Y  como  Álvaro  seguía  obsesionado  con  la  idea de continuar  con  lo  que habíamos empezado (la verdad es que yo no puedo entender cómo le quedaban ganas), añadió—: Tronco, vamos, ¡discúlpate! Mira, simplemente lo has hecho sin querer. Te has pasado de la raya, pero puedes arreglarlo. Pídele disculpas que ella es buena y te perdona. Aquí no ha pasado nada. 


			 


			Pero Alejandro no quería saber nada de disculpas ni de fiestas, sus motivaciones eran absolutamente ajenas al sexo o al placer. Estaba completamente fuera de sí. 


			 


			—Yo  no  le  he hecho  nada.  No  tengo  por  qué pedirle disculpas.  Si  ella no  quiere hacer  lo  que yo  quiero  ¡en  mi propia casa!  Y  si  es  tan  puta  como  es,  ¡yo no  tengo ninguna culpa! No tengo por qué pedir perdón. 


			 


			Al escucharlo, levanté la cabeza con indignación, con tan mala suerte que la segunda bofetada que me tenía preparada me lastimó más de lo previsto. No podía creer lo que estaba pasando. Tardé en reaccionar. Salí de la cama por un lado, atónita, sintiendo que mi cuero cabelludo y mi mejilla izquierda ardían. Álvaro sujetaba otra vez las manos de Alejandro,  que, con  la  cabeza baja,  repetía sin  cesar:  “No  es  mi culpa, no  he hecho nada… yo no tengo la culpa…”. 


			 


			Fui directamente al baño. Hasta allí me siguió Álvaro. Estaba pálido, sinceramente consternado y trataba de consolarme. 


			 


			—No entiendo lo que le esta pasado. Él no es así. Créeme, es la primera vez que le veo tan violento, esta borracho, en fin... —murmuró girando la cabeza de un lado para otro. 


			 


			—Yo  sí  que lo  sé —le  dije entre sollozos— ¿No  te  das  cuenta? Está  clarísimo... Todo  esto  es…  ¡es  cuestión  de poder! Todo,  todo  es  porque no  quería que lo  hiciera contigo.  No  quería compartirme.  Pero  el  imbécil no  sabe sus  límites…  Se pone así siempre, enfermo de celos… No es capaz de decir nada. Es un cobarde maltratador hijo de puta… 


			 


			Yo miraba mis cabellos revueltos en el espejo, mi mejilla congestionada y del color de la sangre, y sentía horror y lástima por mí misma. Álvaro trató de abrazarme, parecía querer  silenciar  mis  palabras  y penas;  pero  yo ya no  confiaba en  nadie  ni  estaba dispuesta a mantener aquella situación de vergüenza. 


			 


			Volví a la habitación. Busqué mi ropa. Comencé a vestirme rápidamente en silencio. 


			 


			—¿Qué haces?... ¿A dónde vas?... —preguntó el Malo Malísimo que seguía sentado sobre la cama. 


			 


			—¿No lo estás viendo? —le contesté con frialdad sin levantar la mirada. —Me visto y me voy. Yo vine a una fiesta para pasarlo bien. ¿Lo recuerdas? Pero ya no me lo estoy pasando bien, por eso me voy. 


			 


			Álvaro  trató  de detenerme,  me  dijo  que estaba muy borracha para conducir  hasta casa, que él  me cuidaría,  que no  me fuera así, que él  me ayudaría.  Pero  apenas lo atendía,  solo  tenía ojos  para el  monstruo  de Alejandro  y oídos para escuchar lo  que murmuraba: “¡Déjala! Que si quiere que se vaya. Es una puta como todas. Lo único que le importa es tirarse lo se ponga por delante”. 


			 


			Salí de allí lo más rápido que pude, sin mirar atrás. Gruesas lágrimas caían por mis mejillas. 


			 


			Durante dos días mi vida se convirtió en un luto silencioso. 


			 


			Recibí dos llamadas suyas. No le cogí el teléfono. Recibí un mensaje: “Perdóname por todo lo que pasó anoche por favor, no sé lo que hacía”. No le respondí. 


			 


			Sin embargo, después de tres días, decidí que quería hablar cara a cara con él. Había rebasado un límite  y, aunque sabía que lo más adecuado  era no volver a verlo jamás, necesitaba entender  y que lo  entendiera él.  Nos  citamos  en  un  café donde tuve  la oportunidad  de desahogarme.  Hablé  sinceramente,  pero  también  buscando  un  efecto. Estaba atribulada, pero ni aun así cejó el deseo de manipularlo y ejercer mi poder: 


			 


			—Yo  soy una mujer  moderna,  con  la  mente abierta.  Lo  sabes  mejor que nadie. Quizás tú no entiendas mi búsqueda, quizá es solo una etapa que atravieso o quizá soy así sin  más.  Pero  cada uno  tiene derecho  a vivir  como  quiere,  guste  o  no  guste  a los demás. Pero lo que el otro día pasó, lo que pasó… no me lo puedo permitir. Imposible. Yo  no  estoy metida  en  ningún  lío.  Tengo  familia,  trabajo,  una casa,  hijos.  Vivo  así como vivo porque quiero. Pero hay cosas que no voy a tolerar... 


			 


			Él me interrumpió para decirme: 


			 


			—Me conoces perfectamente, sabes que no me gusta que te tires a mis amigos, sabes que no me  gusta compartir lo que considero mío. Sé que siempre te ánimo, incluso a ligar con otros tíos, pero también nos conocemos. ¡Me conoces, Dasha, no me vengas con  historias,  sabias  perfectamente en cada momento  como  me sentía,  ¿verdad? Solo que te  gusta  jugar  con  fuego,  estaba en  tu  mano parar  esta  locura a tiempo,  pero  no, tenías que seguir con el jueguecito de los cojones! 


			 


			—¡Pero nada del mundo justifica tu violencia! —exclamé indignada.  


			 


			Se disculpó otra vez, fervientemente.  


			 


			Entonces lo volví a interrumpir, más tranquila: 


			 


			—Te doy cierta razón.  Quizá te  conozco  demasiado  bien  para no  saber  cómo  te sentiste.  Pero  sabes  qué? Da igual.  Porque ahora todo  da igual,  quien  tiene razón y quién no.  Ya no  hay nada ni  puede haber  entre tú y yo. Me has  levantado  la  mano, Alejandro, ¡te das cuenta que hemos ido demasiado lejos! Mírame, ¡mira mi cara¡ Todo esto me ha dolido mucho. Y no me refiero al dolor físico. El moratón pasará en unos días  pero  la  humillación  y la  decepción…  Si  no  quieres  algo,  tienes  que aprender  a decirlo, tanto a una mujer como a tus amigos, de otra forma, con respeto… Donde no hay respeto no hay nada Alejandro. Ni amigos ni enemigos… 


			 


			—Pero Dasha, compréndeme. Yo no quiero compartir lo que me pertenece… 


			 


			Nos enfrascamos entonces en una discusión sobre la pertenencia y el real sentido de nuestra relación. 


			 


			—¡Pero Alejandro! —exclamé exasperada—. ¿Quién te crees? ¿Qué eres para mí?... te lo voy a decir: ¡Nada¡ Ni eres mi amigo ni mi novio, ¡nada!… 


			 


			—Soy tu amigo… 


			 


			—A  ver,  dime tú  qué gestión  como  amigo  me  has  hecho  en  todo  este  año  que te conozco.  Dime  una sola.  Cuando  yo  estaba mala,  enferma,  ¿has  estado  allí  para cuidarme?, ¿me has traído las medicinas?, ¿me has visitado en casa? Seamos claros, tú eres  un  mal  amigo.  La verdad  es  que solo  somos  compañeros  de juerga.  Eso  no  es amistad. No tiene nada que ver con lo que nosotros somos. 


			 


			—Entonces ¿qué somos? ¿Por qué estás aquí discutiendo conmigo estas cosas? 


			 


			—Bueno… obvio que el roce hace cariño… Te conozco desde hace un año, siento confianza contigo más que con cualquiera de la calle. Además sabes que tú para mí no eres  como  cualquier  otro  chico  que conozco.  Me atraes,  te  tengo  destacado  de todos esos, pero eso es todo.  No te equivoques. Yo no estoy enamorada de ti y mientras lo pasábamos  bien,  me  valía,  pero  esto  ya se acabó.  —Mis palabras  pretendían  hacerlo sentir miserable, como yo me sentía. 


			 


			—Pero Dasha, tú tampoco me pides nada. 


			 


			—Lo  que quiero  dejar  claro  es  que esto  no  es  un  enfado.  De hecho,  yo te  pido disculpas porque aunque tú no me lo digas, tienes razón, yo sé que te molesta que me acueste con tus amigos. Pero el hecho de que no lo digas, provoca una reacción en mí… Me dan ganas de provocarte para saber que te importo, no que me quieres, pero que al menos  te  importo.  Pero me  has  demostrado  que ni  siquiera me respetas  y me  has decepcionado como persona. Ahora me queda claro que eres un machista, que parece que vamos de tú a tú, pero que en el fondo no me consideras tu igual. Y peor aún, me crees de tu propiedad, pero no eres capaz de comprometerte con nada y en el fondo no tienes nada en tu interior para darme. Además, ¿tú crees que la motivación para verte es echar un polvo? ¡Si la mitad de las veces ni me gusta! 


			 


			En ese punto, Alejandro dijo algo que era verdad: 


			 


			—La mitad de las veces vienes a casa. Yo te toqueteo, tú no quieres nada o te haces a la  que no…  Te resistes, pero  al  final  acabas  cediendo.  Sé que es  así,  pero  que en  el fondo te gusta tanto como a mí; y que por eso continuamos viéndonos. 


			 


			—Quizás  me  gustaba… Era más  rutina,  ¡yo  qué sé!...  Pero  ahora da igual  si  me gustaba o  no  me  gustaba.  No  es  que no  te  quiera ver,  es  que simplemente  me  has decepcionado. No hay nada que me puedas aportar. Mira, yo me voy y seguramente no vuelva. No tienes nada que darme;  y yo no te puedo dar más de lo que te he dado… Solo te aconsejo que cuando encuentres a alguien que realmente te importe, ¡la respetes! Por ahí empieza y termina todo… 


			 


			Tenía por dentro una sensación de triunfo. Estaba segura de que, aunque tardaría en rumiarlas,  mis  palabras habían  calado  hondo  en  el  ánimo  de Alejandro. Había deformado  ciertas  cosas,  sí,  pero  él  sabía  que mis  palabras  encerraban  mucho  de verdad… Me levanté de la mesa. Me fui sin decir nada más. 


			 


			Racionalmente y por coherencia, sabía que teníamos que dejarnos de ver. “Esta vez la razón derrotará al corazón”, pensaba… “Esta es la excusa perfecta para liberarme de mi Malo Malísimo y de todos nuestros demonios”...  


			

	    


 	
	    
             


			La Ruleta Rusa. Episodio 11: Reglas de amistad o reflexiones de una loba


			 


			La vida  sin  Alejandro me  tenía confundida  y malhumorada.  Antes,  cuando  nos separábamos tras una pelea, lo único que tenía que hacer era seguir adelante pensando en las cosas que le contaría cuando nos reconciliásemos. En lo celoso que se pondría y en sus recriminaciones: “¿Cómo te has atrevido?”, “¡Deja de pensar en el sexo!”, “¿Qué pasa? ¿Qué necesitabas más tíos para la colección?”… ¡Adoraba escandalizarlo! El en el fondo sabía que todo lo que cuento era para picarle pero me seguía la corriente. 


			 


			Pero después de los últimos sucesos… todo se había descolocado, necesitaba analizar las  cosas  de nuevo,  con calma...  y atreverme a mirar  por  los  intersticios  de aquella indefinida y malévola relación  que había  creado con  él…  Tenía  que dejar  de prestar oídos sordos al temblor del suelo que me sostenía. Precisaba reconstruir, recolocar los elementos  de mi vida, aunque solo  fuese en mi cerebro,  para no  desesperar...  y permitirme pensar en una vida sin Malo Malísimo. Necesitaba volverme a crear, como solía decir él. Decidí arrancarle de mi memoria y también todo aquello que me ataba a él.  No  había otra opción  que salir  de la  manada.  Nuestro último  combate me  había dejado knock out... 


			 


			Corté con él, con su entorno enfermizo, borré a todos y cada uno del FB, les bloqueé en Whatsapp, me deshice de las fotos, vídeos y mensajes. Me aseguré de que no había nada, ni una pista, ni una insinuación entre su mundo y el mío. ¡Qué radical y fatalista soy a veces,  Dios!  Era un  plan  perfecto  para olvidar, aunque duro. Estaba decidida y muy jodida a la vez. Dije al dream team que no quería hablar de él, se convirtió en un tema tabú. Y aun así, esa línea invisible como si fuera un hilo rojo de lana que unía mi alma con la suya seguía atándome a MM en mi cabeza. No pasaba ni un solo día en que mis  pensamientos, al  menor  descuido  de la  razón,  me  llevaran  a él.  Algunos  días  lo sentía con  más intensidad  y los  impulsos  de ponerme en  contacto  con el  eran  más abrumadores. Pero me mantuve firme en mi decisión. Vivía mi propio infierno que no compartía con nadie. En el intento de combatir la ansiedad a menudo salía a correr para despejarme.  Lo  único  que me  consolaba era que no  tenía ni  la  menor duda de que él estaba igual. Que su dependencia era igual que la mía. Que no es suficiente arrancar las flechas venenosas que lancé en su día a su corazón porque el veneno ya se ha expandido por  todo  su  cuerpo. Que ni  tiempo,  ni  distancia, ni  fuerza de voluntad  no  podrían borrarme de su mente. 


			 


			Fue así que me sumí en una corriente de ideas y reflexiones desordenadas… 


			 


			“Dime con quién andas y te diré quién eres.” ¿Quién era yo entonces? Tenía muchos conocidos  y flirteos,  buenas  amigas  —mi glorioso  dream  team—,  pero  no  podía mentirme,  quien  ejercía  mayor  influencia  sobre la  nueva Dasha era él.  Por  ende,  yo formaba parte de su manada... Y la manada… ¿Qué era la manada? Lo expresé antes, lo repito  ahora:  Una tropa de golfos permisivos,  entusiastas,  viriles, licenciosos, competitivos, hedonistas que tenían por primera y última regla pasarlo bien. ¿Nada más que eso? 


			 


			Lo cierto es que cuando Alejandro y sus amigos se reúnen —pensaba—, suelen hacer recuento de los  teléfonos  conseguidos,  de las chicas  que se tiraron, de las  risas que habían echado, del alcohol ingerido, etcétera, etcétera. Ese era el paupérrimo horizonte de sus metas, las que pretendían alcanzar con un mínimo de esfuerzo, claro… y con la ayuda de dos armas tan poderosas como efímeras: juventud y belleza… 


			 


			Las reglas de convivencia de la manada eran completamente opuestas a las que yo había aprendido en el seno de mi hogar. Se permitía a uno acostarse con la novia de otro porque las novias de verdad no existían en su círculo. Y los que tenían novia le ponían los cuernos sin ningún tipo de culpa. Y encima declarase vencedor indiscutible en esa historia era lo más normal. Total, ellos siempre volvían a ser buenos amigos,  y quien pagaba los platos rotos de sus desavenencias solía ser alguien de fuera. Y, por lo general —¡oh, sorpresa!— una mujer. Y no había por qué inquietarse: solo se trataba de “una golfa más”.  Al  principio  me  indignaba esa cómoda forma  de descargar  las  culpas  en otros, de juzgar así a una chica que en el peor de los casos se comportaba casi  como ellos. Pero un día tuve conciencia de que yo había comenzado a actuar como una loba... No  por  nada mis  amigas  dejaron  de apoyarme: ya no  compartían  mis  razones,  mis justificaciones...  Ser  parte  de la  manada me  había  hecho  sin  duda más fuerte y más sabia, me permitió meterme en la cabeza de chicos  y ver el mundo con sus ojos pero también me había envilecido, me hizo más indiferente a los sentimientos de los demás, a los sentimientos en general... el placer era el único objetivo y nadie miraba los medios. The game is  the  game, baby. Causa y efecto.  Sin  darme cuenta  estaba abducida  por ellos.  Les  empecé a coger cariño  y a  considerarlos gente  importante en  mi vida.  Sus argumentos y razones me empezaron convencer. Nada pasa por nosotros sin dejar una huella en el alma... 


			 


			Y en lo referente a Alejandro, mi Amore era indudablemente un verdadero líder. Sus ideas  eran  claras  y precisas,  se atrevía  con  lo  más  difícil,  planteaba los  temas  más delicados  con  arte y franqueza,  y siempre se las  arreglaba para contar sus  hazañas  y mantener unido  al  grupo.  Debo  reconocer que había  cierto  idealismo  y nobleza en  su proceder.  Alejandro era la  autoridad,  porque aun sin  saberlo,  resultaba hasta  maternal con su gente. Era imprescindible. Trataba de ayudar a sus amigos con sus inseguridades, aunque, paradójicamente, la suya propia lo hacía dependiente del grupo. Santi y él eran inseparables. Daba un poco de envidia su buen rollo constante. Hasta tenían sus motes entre ellos. Macoy y Macoque. En el fondo esos nombres no significaban nada, pero les molaba poder  tener  esas  claves  personales.  Santi era el  escudo  y la bandera.  La referencia y la materialización de lo que todos aquellos lobeznos ambicionaban. Tenía la belleza, el talento y la disciplina, sabía esperar, no le podían los impulsos. Sabía lo que quería y se acercaba a su  objetivo  con pasos  lentos  pero firmes.  Prefería un  plan claro y fácil.  


			 


			Mi  pequeño  Dorian, por  otro  lado,  era un  hombre de mil  rostros  y estrategias maquiavélicas.  Intentaba combatir  sus  inseguridades  enfrentándose a ellas  a través  de humildad y aprendizaje. Su relación idílica con Macoy me hacía sonreí siempre y en el fondo quería que me trataran igual como lo hacían entre ellos. O por lo menos la parte que estaba a la vista de cualquiera. 


			 


			Aun teniéndoles a los dos tanto cariño, no dejaba de asombrarme su modo de vida. En  ese estado  delirante, entre otras  cosas  recordé que,  en  una ocasión,  Alejandro me contó muy satisfecho que le habían dado 100 euros al finalizar una de sus licenciosas fiestas. 


			 


			—¿Cómo puedes ser tan ingenuo? —le dije 


			 


			—Eso es nada, una propinilla —me contesto riéndose. 


			 


			—¿Y dónde está la dignidad, pregunto? Al menos yo lo hago por vicio y por placer, nunca aceptaría dinero, y tú no  deberías.  Tú vales  más —Y le  mire a los  ojos abiertamente desafiándole. 


			 


			—Macoque también lo hace, es una tontería, sin más —intentó defenderse, y tirando de su sentido de humor iba contraatacando—. Dashenka, ¿me quieres? 


			 


			Toda la  seriedad  de esta conversación  se cayó como  una casita de cartas  con  mi sonrisa de una niña enamorada. 


			 


			—No cambies del tema. ¡Tú vales más¡ —para mí era la salida más fácil de la trampa que me tendía. 


			 


			—Dashenka, me  quieres, ¿verdad? —insistía con  su  mirada traviesa.  Me conocía demasiado, no tenía armas. Cualquier cosa sonaría falsa de mi boca teniendo esta cara de boba en este momento. 


			 


			—Claro que te quiero —contesté con ternura. 


			 


			—Lo dices a todos —me dijo sin quitarme la mirada. 


			 


			—No tengo porqué. 


			 


			Dónde estábamos y dónde hemos llegado, increíble paradoja. En fin… 


			 


			Santi y Alejandro bromeaban sobre esas propinas, para ellos eran solo un “pequeño regalo” de la casa y tildaban de tonto a quien las rechazaba. Al principio todo aquello me repugnaba, discutía con ellos. Pero, al final, dejé de tocar el tema, dejé de juzgarlos, a fin de cuentas, seguirían haciendo lo que hacían con o sin “propina”. Creía que no lo hacían por ganarse unos euros... Eran “niños bien”, tenían lo suficiente. Pero mirando hacia atrás, recordaba que Alejandro me había mencionado en más de una ocasión a una chica que le  hacía  variados  regalos.  Para él era claro  que tenía que entregar  algo  a cambio... Otra vez, una vecina suya le ayudó a redactar un plan de negocios, con todo y presupuesto.  Estaba segura de que no  le  había  salido  “gratis”.  Estos recuerdos  me dolían... Y no mejoraba en nada pensar en lo que yo había hecho, o mejor dicho, en lo que dejé  de hacer  ante  aquellas  sospechas  y manifestaciones.  En  algún  momento  me olvidé de mis convicciones acerca de la amistad y callé lo que pensaba. Me conformé con escuchar a Alejandro, sin más, para después darle una palmadita en la espalda, igual que hacía  el  resto  de sus  “amigos”. ¿Desde cuándo  formar  parte de la manada, ser aceptada, se convirtió en algo más importante que la búsqueda de una real amistad? No tengo respuestas... 


			 


			En todo caso, sé que por todos los medios yo empecé a evitar dejar en evidencia las contradicciones de mi amigo con derechos, sus  debilidades. Aunque las  conocía bien. Alejandro era inseguro, sentimental,  impulsivo y las  críticas  lo  destrozaban.  Era inmaduro.  Sin  embargo, hacía todo  por  ocultar  sus  sentimientos,  incluso  frente a los despiadados comentarios de sus “amigos” y hasta ¡frente a sus acciones!... me refiero a esas que no guardaban ninguna relación con la palabra “lealtad”. 


			 


			Os  pondré algunos  ejemplos;  lo  supe después,  pero  en  el  tiempo  en  el  que Santi, Alejandro y yo formamos un trío, el primero atravesaba una pequeña depresión. Resulta que al guapo Míster Madrid le había caído en gracia una de las chicas que frecuentaban las orgías, una que, si no lo había entendido mal, a veces trabajaba como stripper. De hecho, se había animado a hacer una demostración en una de las fiestas, y Santi quedó prendado de sus piernas kilométricas y de sus curvas juveniles. ¡Cómo le gustaban las veinteañeras!  Pero  la  relación  duró  poco,  no  sé los  detalles.  Obviamente resulta muy difícil que algo sentimental prospere en esta clase de ambientes. Lo cierto es que hasta un adonis engreído como Santi tiene su corazoncito y sus amigos tuvieron que soportar su  malhumor  y sus  lamentaciones  durante un  buen  tiempo.  Luego sucedió  que Alejandro coincidió con la stripper y, a sabiendas de su historia con Santi, fue a por ella con todo y acabó llevándosela a la cama. “Es una chica cualquiera, Santi. Una tía fácil. No  sé por  qué sufriste tanto  por  ella”,  fue el envenenado  comentario  con  el  que Alejandro cerró la detallada narración de su aventura. 


			 


			El comportamiento de Alejandro era, se mire por donde se mire, reprochable. Pero lo hacían todos. Mis ángeles caídos no paraban a pensar que están cargando la parte más bonita de cualquier relación que es el respeto. 


			 


			Los  antecedentes  de esta deslealtad  son  tiernos. Hace diez años, un  joven  llegó  a Madrid  (“moderno  de pueblo” como  los  llaman  ahora) buscando oportunidades, miembro  de una familia numerosa y tradicional, imbuido  de valores  auténticos  y de respeto  a los  mayores.  Este  joven,  que no  era otro  que Alejandro,  se echó  una novia. Una joven formal  y simpaticona como él, con quien salió unos tres años. Vamos, ¡un récord en su vida amorosa! Todavía hablaba de ella con cierta nostalgia... Lo cierto es que después la chica se convirtió en su amiga; y a veces se juntaban para ponerse al día, se visitaban en el pueblo o intercambiaban llamadas telefónicas en Madrid. 


			 


			Pues resulta que a Santi, quien por supuesto conocía la bonita historia, se le antojó la niña,  y en cuanto  tuvo una oportunidad,  la embaucó,  se la  llevó a la cama  y al  día siguiente se lo  contó  a Alejandro con  pelos y señales.  Sin  anestesia.  No  sé cómo fue exactamente, pero lo que para mí era un golpe  bajo  e insoportable para mi MM pasó desapercibido y para nada afectó a su amistad con Santi. 


			 


			Según la manada, nadie era exclusivo de nadie. Y sin embargo él me consideraba su propiedad. Paradojas de la vida. Un cuerpo era solo un medio de placer, desprovisto de cualquier pátina de sentimientos. Al principio, escandalizada por estas reglas inversas, poco a poco les iba aplicando en mi propia vida, y cuando quise mirar para atrás ya era tarde. Me veía a mí misma enredada en las historias de este cariz. La premeditación, la crueldad y el orgullo de los que ellos hacían gala se apoderaron de mi ser. Parecía que nos echábamos el pulso con cada situación violenta dándole tema de conversación a los demás.  


			 


			¿Cómo es posible que amigos de más de diez años se hicieran estas barbaridades el uno  al  otro? Deploraba su  falta de valor y madurez,  su  cobardía para establecer los límites que necesitaban. Por supuesto, ellos sufrían en silencio las consecuencias, o eso pienso, cada uno por su lado... ¿Puede existir una amistad basada en la desconfianza?... o, mejor dicho, en  la  ausencia  de compasión.  En  fin…  mis ángeles  caídos  ya no conocían otra cosa que aquel cruel remedo de amistad. 


			 


			En  ese sentido,  justifico  de forma inconsciente los  intentos  de Alejandro por mantenerme ni muy lejos ni muy cerca, por tratarme con indiferencia; eran una manera peculiar no solo de evitarse sufrimientos, sino de alejarme del peligro de convertirme en una más de las “zorras” de la manada. A fin de cuentas, la posición que yo ocupaba en el grupo no la tenía ninguna otra chica y era gracias a él. En cualquier otra situación me hubiera puesto en el punto de mira de todos los lobos. Y en este caso es solo cuestión de tiempo que te echen fuera porque acostarse con  uno no sirve para mucho; en seguida pierde el interés o te conviertes en una novia engañada que ya no puede compartir la diversión de la manada. El intento de tirarse en brazos del siguiente lobo en el intento de mantenerse en  el  grupo solo  te  da un tiempo  adicional.  Pocas  veces  pasas  de dos miembros. A la tercera ya no te quiere nadie, considerándote solo un medio de placer ya utilizado.  A esas  alturas sabía  que la  liberalidad  del  círculo  que tanto  me  atrajo  en principio  era solo  una quimera.  El  machismo  y la  violencia  de género afloraban  en cualquier momento… y yo lo había sufrido en carne propia... Y aun así mi objetivo era convertirme en un miembro más, romper la diferencia entre un hombre y una mujer, ser un colega para salir a cazar juntos me parecía un reto atractivo. Y lo quería a toda costa.  


			 


			La actitud de loba alfa a flor de piel. Recuerdo una de sus fiestas. Estábamos los de siempre y algunas caras nuevas. Entre ellas, una chica de tez sorprendentemente blanca, de cabello  ondulado,  ojos  claros  y expresión  de niña  buena. No  era demasiado  alta y para mi gusto le faltaban curvas, pero tenía especial encanto al mover las manos y una voz agradable. Creo  que a nadie le  pasó  desapercibido  el  entusiasmo  con  el  que esa chica miraba y hablaba con  Alejandro.  Quizás  por  eso,  esa noche y contra toda costumbre, él no intentó ligar con todas las que se le ponían en frente.  


			 


			Yo  había  olfateado  el  peligro  desde lejos  y no  perdía de vista a mi rival…  En momentos así, suelo ponerme en plan maja majísima. Es una excelente estrategia, ja, ja. Mantén  cerca  a  tus  amigos,  pero  aún  más  cerca  a  tus  enemigos,  como  decía  Don Corleone. Conversé sonriente y animada con los que me rodeaban y luego me acerqué poco a poco a ella. 


			 


			Le dije que el  color  de sus  botines  me  encantaba (no  era mentira),  me  mostré interesada en su trabajo (daba clases a niños de Primaria, la estupendísima). “Para eso sí que hay que tener  vocación.  Yo  tengo  dos  pequeñajos  que me  enseñan  más  que nadie…” (la fui  ablandando), y conversamos sobre sus  próximas  vacaciones  en Finlandia. Ahí  yo aproveché para hablarle de la geografía de mi país, similar a la del territorio finlandés; pero sobre todo la alenté a que me contara sus cosas, mostrándome interesada y amable. 


			 


			El siguiente paso fue hablar de mí, pero no directamente con ella. De mi carrera, de mi puesto  actual  en  la  empresa,  de mis  aficiones  artísticas,  de mis  conocimientos  de música...  Mis interlocutores  se mostraban  vivamente embaucados.  Cuando  me  lo propongo no me resulta nada difícil llamar la atención, persuadir, venderme a mí misma de la  mejor manera para dar  la  primera impresión  exactamente  necesaria  para cada situación. Hacía bromas, repartía sonrisas. Alejandro, que de una u otra manera también me vigilaba, me dijo en un aparte: “Vamos Dashenka, que pareces una artista. Deja de montar el espectáculo tú sola, que hay otras personas aquí… ”. Me conocía demasiado y me veía venir… 


			 


			Yo  no  le  hice caso,  seguí  en  el  mismo  plan  y lo  pasé genial:  buena conversación, variedad  de jamón,  queso  y champán  francés  de mi preferencia,  un  detalle de Amore conmigo.  Los únicos momentos en los que mi entusiasmo decaía  eran  cuando lo veía cerca de Cristina, la tía de los ojos claros. 


			 


			Pasaron las horas, las risas, se acabó el champán… y uno a uno se fueron marchando los invitados hasta que solo quedamos Santi, Alejandro, Cristina y yo. El primero, que se había dado  cuenta de lo que allí se cocía, me sujetó del brazo  y me dijo: “Vamos, Dasha… Será mejor que te vengas conmigo y no le estropees la fiesta a Alejandro”. 


			 


			—¡Yo me voy cuando quiera! —le contesté irritada, pensando que a buenas horas se hacía el amigo solidario, y añadí— A menos que él me lo pida. 


			 


			Alejandro no me lo pidió. Así que allí me quedé, fastidiando el idilio. De hecho, ya me había encargado de hacerle saber a Cristina que entre Alejandro y yo había habido algo. Y cuando nos quedamos a solas, empecé a pincharlo con comentarios cómplices que él estúpidamente me devolvía, dejando en evidencia nuestra tormentosa relación . De cualquier  forma,  hubo  amagos de conversación  entre los  tres,  pero  siempre se torcían hacia nuestro particular intercambio de pullas… 


			 


			Esa noche Alejandro,  Cristina y yo competimos  duramente por la  medalla al  Más Porfiado. Iban a dar las 4 de la mañana y cada uno seguía aguardando un cambio a su favor. Nada… Hasta que finalmente, mi perceptiva y educada contrincante entendió que yo jamás me rendiría: 


			 


			—Está  claro  que entre vosotros  hay cosas  que resolver...  ¿Por  qué no  lo  habláis tranquilamente? Yo ya tengo ganas de marcharme, no me había dado cuenta de lo tarde que es. Os dejo. Encantada de conoceros, chicos. 


			 


			Alejandro,  con  ojos  de perro  enfermo,  vio  como  la  promesa de un  nuevo  ligue se marchaba dignamente por la puerta. 


			 


			—¡Por  Dios,  Dasha!  ¡Eres  insoportable!  Nunca dejas  de marcar  el  territorio  y de comportarte como una niñata. ¡Eres terriblemente egoísta! Nos quieres todos para ti, es eso, ¿verdad? 


			 


			—¿Ah,  sí? ¿Soy yo  la egoísta? ¿Querías  que me  fuera? Habérmelo  dicho  antes. Primero me presentas como amiga, luego insinúas ante todos que hubo algo entre tú y a solas me calientas la cabeza con las ideas de montar un trío con Cristina. ¡Estoy perdida, Alejandro! Deja de marearme. ¿Qué es lo que quieres de mí? 


			 


			Alejandro no me escuchaba. Me tildaba de maquiavélica y retorcida. La discusión se agotó por cansancio. Lo último que le dije fue: 


			 


			—Mira, tú te puedes tirar a quien quieras todos los días de la semana, pero no frente a mí. Lo único que te pido es que no ligues en mi presencia y no es mucho pedir... Y ojo que yo al menos tengo la valentía de decir lo que no me gusta. 


			 


			Aquella noche Alejandro durmió en el sofá; y al día siguiente yo me fui sin dirigirle palabra. Un enfrentamiento más… ¿Cómo se nos iba la olla tan a menudo? Estábamos ciegos  y sordos, y en  algún  momento  dejamos  de respetarnos, de entendernos  y de querernos por encima de todo. 


			 


			Sí, lo sé, me convierto en una cría, o mejor dicho en una loba celosa cuando de los asuntos de MM se trata... (Cuando digo esto me sonrojo y sonrío. No lo puedo evitar). No me siento tan mal por ello. A fin de cuentas, sigo las reglas nuestras; internas, nunca escritas.  Lo  peor  sucede cuando  me  las  llevo  fuera o  cuando,  sin  casi  darme cuenta, juego  el  mismo  juego  con  gente inocente,  ajena a nuestro  círculo.  Eso  sí  que me perturba.  Por  mala suerte,  las  oportunidades  de que aquello  sucediera no  fueron escasas… 


			 


			El interés que mis experiencias despertaban entre los amigos provocaba que algunos no se conformaran con solo escuchar mis narraciones; querían formar parte, participar de alguna manera o, incluso, ir por cuenta propia buscando aventuras semejantes. Pero no  todos somos iguales  en  mentalidad,  educación,  sensibilidad  y fuerza interior. Definitivamente no; y hay que estar preparado mentalmente para ciertas cosas… Saber graduar  la  dosis.  Una orgía  puede ser  una experiencia  enriquecedora pero  también puede destrozar la vida a una chica joven en busca de su hombre ideal. Puede significar un choque frontal contra su alma. A veces cuando paso por la puerta de mi trabajo y el sensor no funciona pienso en mi alma. Estas coñas que dicen que las puertas no abren si no tienes alma empiezan asustarme. Mis historias pueden provocar un ligero insomnio en otras personas, pero las consecuencias que tiene sobre mí misma son irreversibles... 


			 


			Karina era una rumana rubia,  alegre e impulsiva.  Nació  en Madrid de padres extranjeros, convirtiéndole en una mezcla cultural. Nos habíamos conocido hace poco y nos convertimos en amigas en un “pis pas”. Ella aportaba un punto de vista romántico y soñador  a las  cosas,  tenía  apenas  24  años  y aún  vivía con  sus  padres.  El  mundo  le parecía una gran  incógnita...  Me la  presentó  Lucía,  eran  amigas de años,  e inmediatamente conectamos.  Me agradaba su candor, el  entusiasmo  que demostraba cuando  estábamos  juntas,  la  seriedad  con  la  que se tomaba nuestra amistad.  Nos llevábamos fenomenal y compartimos muy buenos momentos. A veces, solo para estar juntas un poco más, me acompañaba a hacer recados mientras hablábamos sin parar. Era guapa,  y por  supuesto  tenía inseguridades,  como  cualquier  chica de su  edad,  pero contaba con una fuerza de voluntad y una inteligencia inusitadas. 


			 


			Entre confidencia  y confidencia,  rápidamente se hicieron  patentes nuestras diferencias. Ella buscaba a su príncipe azul; y yo adoraba y odiaba intermitentemente al mío, oscuro como la noche. En todo caso, respetaba mi forma de ser, me pedía respeto por la suya y se mantenía al margen de mis licenciosas amistades y aventuras. 


			 


			Incapaz de comprender mi comportamiento  con  los  chicos,  mi relación  con Alejandro le parecía chino avanzado. Pero como sucedía con todas mis amigas, al final acabó enganchada a mis historias y le empezó a picar la curiosidad… 


			 


			Kari, por  su  carácter despreocupado  y positivo, era una de las  pocas  personas  que quiso conocerle en  persona.  En  parte lo  hacía por  mí,  en  parte por  la  curiosidad.  Era demasiado  adulta para creer  en  monstruos  y todavía pequeña para medir las consecuencias  reales.  En  esa época,  Alejandro y yo  vivíamos  un  buen  momento  y estábamos hablando de celebrar su cumpleaños  de una forma  especial. Le propuse un viaje de fin  de semana largo.  Accedió  encantado.  ¡Iríamos  hasta  San  Sebastián  en  mi coche! 


			 


			Santi se enteró  del  plan  y quiso acompañarnos. El  “mejor amigo”,  “la  chica” del cumpleañero… sonaba fenomenal  y por  mí no había  problema.  Sin  embargo,  como Santi no  quería “aguantar la  vela”,  me  pidió  que invitara a alguna amiga. Inmediatamente pensé en Kari… 


			 


			Tomé las  previsiones  del  caso:  a los  dos  les  mandé las  fotos  de cada uno  para la mutua aprobación.  Además,  Karina sabía  que podía  confiar  en  mí y que nadie  la obligaría a hacer nada que no quisiera. Todos sabían a qué atenerse… 


			 


			Iniciamos el viaje muy contentos, escuchando Kiss FM: la radio más romanticona del planeta. Fueron seis horas de coche divertidísimas, ninguno de nosotros conocía la ruta. Yo iba al volante, Santi interpretaba el mapa, Alejandro, mi copiloto, se encargaba de leer  los  carteles  y de dar  falsas  alarmas  que nos hacían  creer,  por  instantes,  que nos habíamos perdido. Por su parte, Kari llevaba la voz cantante, sabía de memoria muchas canciones de moda y tenía buena voz. Cayó bien a todos. 


			 


			¡Qué ciudad tan encantadora y completa! Después de acomodarnos, lo primero que hicimos  fue pasear  por  el  casco  viejo,  totalmente  iluminado  de luces  y turistas  que entraban y salían de los bares con cara satisfecha,  después de degustar los  famosos pinchos locales. Cenamos copiosamente, cerca de la catedral, sorprendidos por el trato amable y educado de los camareros, algo que a veces se extraña en los madriles. 


			 


			Alejandro parecía muy satisfecho. Encargó su vino favorito, lo degustó como todo un entendido  y se enrolló hablándonos  de las  diferentes  bodegas  españolas  y de la importancia de escoger la bebida precisa para cada ocasión. Nos achispamos todos un poco,  pero las  buenas  maneras  fueron la  tónica imperante en  esa primera velada.  La cuenta resultó onerosa, pero Amore se la bancó solito y con una gran sonrisa. 


			 


			Ya en el hotel y tal cual lo planeamos, yo dormí con él y Kari con Santi. Nosotros tuvimos algo de acción, pero no pasó nada entre los otros dos. 


			 


			Al día siguiente nos fuimos a pasear por la famosa y animada playa de la Concha, vimos  imponentes  mansiones,  parejas  de la  mano  por  la  bahía,  gente  corriendo, coloridos puestos de comida, flashes y turistas. El solo hecho de posar la vista sobre el misterioso turquesa marino nos relajaba y transportaba a otro mundo. 


			 


			—¿No  sería genial  montar un  hot  quartet en  una ciudad tan romántica? —empezó Amore. 


			 


			—Pero  mira quién  habla…  Si  es  el  señor  aguafiestas  en  persona —contestó  Santi inmediatamente—. Lo que es, Karinita, yo sé que se muere de ganas, me he pasado toda la santa noche huyendo de ella. No os dejéis engañar, es carnívora cien por cien… 


			 


			—Ja,  ja,  ja,  no  te  creo  nada Santi.  Conozco  bien  a Kari y sé que no  es  de los nuestros… 


			 


			—Que sí. ¿Pregúntale y verás? Creo que anoche estaba empeñada en conocer si la tengo suficientemente grande… Tras ese rostro angelical se esconde una trituradora de machos... 


			 


			La cara de la supuesta trituradora de machos era la de un tomate indignado. Empezó a protestar débilmente... 


			 


			—Tíos, no os metáis con ella. Es mi amiga, no insistáis, no le va ninguno de nuestros rollitos… 


			 


			Traté de defenderla. Algo hice… pero la tentación de escandalizarla era demasiado grande.  Durante  todo  el  día  la  bombardeamos  con  detalles  de nuestras  aventuras,  con insinuaciones y hasta con invitaciones directas. 


			 


			—Vamos,  Kari,  pregúntale  a Dasha si  somos  capaces  de complacer  a princesitas como tú… 


			 


			—Seguro me lo pregunta porque desconfía de vosotros, tíos. En cambio, sobre mí no tiene la menor duda… 


			 


			—¿Qué? ¿Acaso ya os habéis almorzado entre vosotras? 


			 


			—¿Y no nos habéis invitado? ¡Cómo sois de malas!… 


			 


			Kari no  daba crédito  a lo  que escuchaba.  Sabía  algo  de mis  aventuras, de varios detalles  obscenos,  pero  no  me  suponía capaz de hablar de aquella forma con  ellos  y mucho menos hacerlo realidad. 


			 


			—La verdad es que con cinco la cosa falla, ¿no Santi? Siempre que lo he probado, uno acaba aburriéndose. Con tres, en cambio, la diversión está garantizada. A Dasha, sin ir lejos, le encanta tener a dos tíos babeando por ella. Pero con cuatro, no sé... Podría ser buena ocasión para probarlo. ¿Qué os parece? Ese sí que sería un regalo de cumpleaños en condiciones… 


			 


			—¡No  puedo  entender cómo  no  les  echas  la bronca!  Dasha…  ¿Acaso  no  te enfadan?... Tienes algo con Alejandro, está claro que te gusta. Pero lo dejas… los dejas hablar de esa forma. Ellos cuentan sus perrerías como si nada; y tú las tuyas y de paso hablas de otros tíos... La verdad es que no me cabe en la cabeza —Mi alarmada amiga trataba de reflexionarme con esas palabras cuando nos quedábamos a solas. Inútilmente, claro. 


			 


			En  fin…  no  pretendía que me  entendiera.  Y  además  estaba claro:  con  ella no llegaríamos  a ninguna parte.  Le gustaba Santi,  como  a todas;  pero  no  sería capaz de pasar  a la  acción.  Era demasiado  “señorita” para eso.  Por  ello  precisamente molaba hablarle  de orgías  y cosas  así.  La pinchábamos,  nos  burlábamos  de sus  reacciones mojigatas  y de paso  reforzábamos  nuestros  lazos  y complicidad.  En  el  fondo  los  tres sabíamos  que si  ella nos  diera un  chance,  no  lo  dejaríamos  escapar.  Teníamos  los dientes largos de tanto imaginar y asumimos la vieja divisa de “si cuela, cuela”... Pero no coló. 


			 


			Ya de vuelta en Madrid, después de aquel periplo que nos había unido todavía más a nosotros, los malotes, y que hizo sufrir un poco a la sensata Karina, volví a la rutina de siempre. Ella y yo seguimos siendo amigas. 


			 


			La segunda ocasión en la que el lado oscuro tomó contacto con el luminoso fue mera casualidad.  Karina y yo habíamos  salido  a tomar  algo  por  La Latina y al  doblar una esquina, ¡casi chocamos con la Santa Trinidad! Ahí estaban en su estado puro Dorian, Amore y Alvarito  echando  unas  risas  en  la  barra rodeados  de gente  y haciendo  el espectáculo. El mundo es un pañuelo y el destino siempre te lleva por el camino escrito. En  una ciudad  tan  grande como  Madrid  no  era la  primera vez que me chocaba con Amore por casualidad. Para mí eran señales de aquel fatalismo e inevitable relación que no podía escapar. Me paré un segundo con una extraña sensación de no querer ser vista. Un  presentimiento.  Algo tenía que pasar...  En  seguida  mi mirada se cruzó con  la  de Santi,  ya estábamos  al  descubierto  y no  quedaba otra que saludarlos  abrir la  mente y sumergirnos en su aura maliciosa. Estábamos contentos de vernos; el bar Vaova estaba a tope, el mítico local altamente frecuentado por “lobos”. 


			 


			Risas, alcohol, buen rollito, algunos comentarios del viaje y de la orgía fallida dieron pie a que Santi se quejase de la estrechez de Karina: “Deberías aprender de tu amiga…”, le dijo, “Ella nunca me niega un beso. ¿Verdad Dashenka?”. 


			 


			No se lo negaba nunca ni se lo negué entonces. De hecho, le regalé uno tras otro. Dar besitos a Dorian era uno de mis pasatiempos favoritos. 


			 


			—No sigas, Dasha. No te pases. Sabes que Santi me gusta —me rogó afligida Kari en un aparte. 


			 


			—Pero  Kari —le  contesté— sabes  que Santi y yo solo  estamos  jugando.  Esto  no significa nada, ni para él ni para mí. No me gusta… 


			 


			La siguiente censura vino de Alejandro: 


			 


			—Bueno Dasha, vamos a ver… Si sigues morreándote con Santi, yo beso a Karina. 


			 


			—Adelante,  a ver  si  nos  podéis  superar  —contesté yo,  lanzando  una mirada desafiante a Santi. 


			 


			Alejandro y Karina se dieron un piquito y aunque se les veía algo forzados era una “carte blanche” para otro beso con Dorian que estaba borracho juguetón y tan perfecto en este momento. Me pasé a la acción con toda la libertad, salimos del bar entre beso y beso  ya perjudicados  por  el  alcohol  a estas  horas  de madrugada.  Santi se sentó  en  el suelo como un loco y yo riéndome empecé a bailar encima de él en mejor tradición de baile erótico.  Alvarito  se unió  a nuestro  show  pero  no  pudimos  aguantar  risas  para hacerlo  creíble al  público que pasaba por  la calle y estaban  alucinando  con  el espectáculo.  Poco  después,  vi  que Alejandro se ponía  de pie  para buscar  el  abrigo  y sacar la billetera. 


			 


			—¿Te vas? —le pregunté. 


			 


			—Sí —contestó. 


			 


			—Me voy contigo —le dije velozmente y él no puso reparos. Pagamos nuestra parte de la cuenta. Me despedí alegremente de Álvaro, Santi y Kari. Salimos del local. 


			 


			Nos dimos una señal de vernos en su casa antes de que el cogiera su moto, y me fui corriendo  a por  mi Mini.  Llegué después  de Alejandro a su  portal  de costumbre aparcando  en el  mismo  hueco  pensando  en meterme en  la cama enseguida muerta  de sueño. Fue entonces cuando escuché el abrupto portazo de un taxi. Me di la vuelta, no lo podía creer, allí estaba Karina. 


			 


			—¿Qué haces aquí? 


			 


			—¿Qué voy a hacer? Te vengo  a buscar  —contestó  histérica—.  ¡Me dejaste abandonada con esos dos! No eres una buena amiga, Dasha… 


			 


			Empezamos  a discutir.  “Para empezar,  Kari,  esos  dos  son  amigos  incapaces  de hacerte daño, no son ningunos violadores; de hecho, has compartido hasta cama con uno de ellos.  Para seguir, yo no te  he abandonado,  simplemente  me  fui  del  bar  con Alejandro a la hora que me dio la gana. Y para terminar, lo que no mola para nada es que te  presentes  aquí,  a estas  horas  de la  madrugada.  ¿Para qué vienes  a casa de Alejandro? ¡Maldita sea, Kari!” 


			 


			Cuando nos vio entrar a su piso, una detrás de la otra, sin parar de discutir, Alejandro pensó que Karina venía a continuar la fiesta y su rostro pasó de sorprendido trasnochado a baboso esperanzado, cosa que me puso de peor humor. Alcé todavía más la voz: “¡No te hagas la ingenua ahora, Kari!. Y tú —me dirigí a él—, no te hagas ilusiones: ella se va ahora mismo,  que ya te  veo  venir.” Le conocía  demasiado  y era capaz de darle la vuelta a la situación. 


			 


			Alejandro,  que recién  comprendió  la  situación,  trató  de calmarnos  en  nombre de nuestra amistad. 


			 


			—Tú  no  te  metas  donde nadie  te  llama.  No  tiene nada que ver  contigo —le  dije fulminándolo con la mirada, mientras Karina seguía poniéndome de los nervios con sus quejas de niñata ebria. 


			 


			—Kari,  ¡para ya! —le  grité con  toda mi rabia—.  No  pienso  discutir  contigo,  estás borracha y no sé qué coño haces aquí. ¡Vete! 


			 


			Alejandro volvió a entrometerse. 


			 


			—¡Esta es mi casa!  No  puedes echar a nadie. Kari, si te quieres quedar, te puedes quedar-. Lejos de calmarme, sus palabras me exasperaron todavía más… 


			 


			—¡Fuera de aquí! —cogí del brazo a Kari, me dirigí a la puerta y eché a mi amiga. En un ataque de furia cerré con un portazo. “¡Maldita sea Kari!” Estaba llena de rabia, frustración y celos.  Estaba temblando  y ya no  podía  hablar, mi cabeza daba vueltas, sabía en el  fondo que todos estos reproches mutuos con  Kari no era nada más que el pico de un iceberg, que dentro de mí había un cúmulo de sensaciones incomprendidas. Como los celos impulsivos por Alejandro incluso teniendo el sabor de besos de Santi en la boca y el pestazo de la colonia de Álvaro en mi ropa. 


			 


			Karina se fue llorando. Alejandro, consternado, siguió sermoneándome. Me dijo que era peor que una loba, que lo que hacía no tenía nombre. Que él en ningún momento se fijó  en  Kari,  que ella era inocente  y una amiga a la  que hacía  sufrir…  Que me arrepentiría de ello.  Me eche a llorar.  Entonces follamos.  Sin  más.  Era su  forma  de tranquilizarme supongo. 


			 


			Pasaron meses. En varias ocasiones Kari intento ponerse en contacto conmigo para hablar.  Fue tajante.  Nuestras  amigas  en  común  intentaron  reconciliarnos…  Hasta Alejandro y  Santi trataron  de hacerme cambiar  de idea. Nada.  Les dije que me había decepcionado  y no  la  quise  volver a ver...  Mejor,  porque la  sola  idea de que se encontrase con Amore me ponía enferma. Muy en el fondo, casi irracionalmente, todo se reducía  a “marcar  el  territorio,  Amore era mi propiedad”,  aunque en  esos  momentos fuese incapaz de admitirlo… 


			 


			No hablé más con ella. Sin embargo, supe por otros que cayó en una depresión por lo nuestro y otras cosas más… que decidió irse del país para intentar una vida nueva lejos de los malos recuerdos. No me enteré de más detalles… Me alegró saberla bien lejos. 


			 


			Todo el mundo se puso de parte de Kari, pero me mantuve firme. Igual que todo el mundo  se opuso contra mi Amore considerándole la influencia más insana, dañina y perversa. Tampoco hice caso.  


			 


			Luisa era otra joven cándida y encantadora… La conocí por casualidad en clase de pilates. Era la directora creativa de una revista y siempre estaba al día en moda y diseño. Aficionada a la fotografía, amaba la cultura pop. Vivía con su novio, pero, al parecer, la relación no iba bien. Me contaba sus cosas, aunque yo prácticamente no le hice ninguna confidencia. De hecho, ella creía que yo estaba sola e insistía en hacerme compañía. No sabía  de mis  aventuras,  ni  siquiera de la  existencia  de mis  hijos,  mi matrimonio  que terminó en divorcio… 


			 


			El  asunto  es  que cerca de Semana Santa, me  propuso  pasar  unos  días  fuera de Madrid.  Haremos  un  viaje “casi  de chicas”,  me  dijo  con  picardía;  y yo  pensé que lo decía por su novio. Pero no, él se iba a visitar a la familia y quien nos acompañaba era un viejo amigo suyo recién llegado de Roma. 


			 


			Cuatro días antes del viaje, dormí en casa de Alejandro. No sé cómo sucedió, pero vivimos una nueva y breve temporada de oro en la que él se comportó como un atento enamorado;  y cuando  se enteró  de mis  planes,  quiso acompañarme.  Yo  me  sentí halagada,  pero  le  expliqué que Luisa  lo  tenía  todo  organizado,  ya estaban  hechas  las reservas y no contaba con otro pasajero. Además, nuestra separación duraría poco y le prometí que el  reencuentro  sería fantástico.  Alejandro me  dijo  solemnemente:  “Te esperaré”. 


			 


			El  viejo  amigo  recién  llegado  de Italia no  estaba nada mal,  era colombiano  y jovenzuelo  como  Luisa. Tenía  una mirada sensual,  y desde el primer instante  me pareció un  bocado  fácil y suculento.  Tenía ya suficientes tablas,  así  que,  sin precipitaciones, me  dediqué  a observar  y a indagar  por  sus  actividades y aficiones. Ramón, que así se llamaba el ejemplar, era diseñador de coches, amante de la fotografía y de gustos refinados.  Le hablé de mis  estudios  de pintura, exageré mis  inquietudes artísticas  y durante  nuestra visita  a la Plaza Mayor  y alrededores,  me  esforcé por inventar encuadres y descubrir los recovecos más estéticos de la ciudad… 


			 


			Por  la  tarde noche recibí  una llamada de Alejandro.  Me advertía que esa noche cenaría con  una señorita y que probablemente se acostaría  con  ella. “No  pienso esperarte, Dasha”, añadió. 


			 


			—¿Qué quieres que te diga? —le contesté bastante tranquila—. Yo no te he pedido nada, ¡haz lo que quieras! Su inmadurez me ponía de los nervios a veces. 


			 


			Desde hacía días que Luisa hablaba de un castillo muy famoso situado en Medina del Campo. Estaba muy entusiasmada por conocerlo. Teníamos programada la visita para esa misma  tarde,  pero  yo,  alegando  que algo  me había  sentado  mal,  les dije que me quedaría a ver una película. 


			 


			Como lo suponía, Ramón también se excusó: “Ya he visto demasiados castillos en mi vida. Me quedaré con Dasha en el hotel”... ¡Había picado el anzuelo! 


			 


			Cuando  Luisa  regresó,  descubrió  fácilmente lo  que había pasado  en  su ausencia. Imagino  que mis  mejillas  estaban  más  coloradas  de lo  habitual,  que los  ojillos entornados  de Ramón brillaban,  que nuestro  trato  se había  modificado. Cenamos  en medio de un ambiente enrarecido. No disimuló ni un ápice su contrariedad. 


			 


			Y  más  tarde se desahogó:  resulta que Ramón no  era un  viejo  amigo  suyo,  sino su primer amor, es más: ¡el primer hombre de su vida! Seguían manteniendo contacto por correo y él le había pedido otra oportunidad… “¿Cómo puedes hacerme esto,  Dasha? Soy tu  amiga”,  repetía Luisa  antipáticamente.  “Y  tú,  ¿cómo puedes  ser  tan inconsecuente y bruto conmigo?”... 


			 


			Yo le dije que lo sentía muchísimo, pero que la bronca que me estaba echando no era del todo justa. A fin de cuentas,  yo desconocía esa historia;  y, por otra parte, era ella quien vivía con el novio y la que lo engañaba yéndose de viaje con el ex. Además, ¿para qué me había invitado? ¿Para usarme de excusa frente al novio o como escudo para no acostarse con  Ramón? El  asunto  era más  bien  turbio  y yo  había  actuado  sin  saber. También podía considerarme una víctima… 


			 


			Luisa derramó algunas lágrimas, entre Ramón y yo la consolamos asegurándola que la  queríamos  y que en  ningún  momento  pretendimos  lastimarla.  Me fui  a la  cama tratando  de olvidar  aquellos  rollos sentimentales,  pero  a altas  horas  de la  madrugada recibí la llamada de un Alejandro borracho y agónico. No se había acostado con la chica aquella y me pedía regresar de inmediato o él  me alcanzaría donde estuviese.  Le dije que dejara de pensar estupideces, que solo faltaban dos días para vernos, que yo también lo extrañaba. 


			 


			Negras y llorosas nubes se cernían por todas partes, pero la química entre Ramón y yo hacía explosión y no había manera de apagar la mecha… Aprovechábamos cualquier instante…  Al  menor descuido  nos  estábamos  tocando  y besando,  dominados  por  la virulenta  atracción  que sentíamos.  Por  supuesto,  la  censura y la  culpa  lo  hacía  todo mucho más morboso. 


			 


			Luisa no era tonta, trató de detenernos con sus recriminaciones; pero como no surtían efecto, optó  por  mostrarse ofendida… Daba lástima ver  como  se esforzaba por voltearnos el rostro y simular frialdad. Apenas comía, cada vez estaba más pálida, más ojerosa... Hicimos el trayecto de vuelta en un silencio de funeral de 5 horas, y cuando me enteré de que había decidido desalojar a Ramón de su casa, le ofrecí la mía. 


			 


			Las  últimas  horas  que pasé con  el  colombiano  fueron  de escándalo,  estábamos cachondísimos después de tanto beso furtivo, de tanto toqueteo secreto... De fondo: el recuerdo de nuestra llorosa amiga Luisa. La banda sonora: las palabras que Ramón me susurraba en italo-colombiano,  al  oído,  transformándome  en  una venerada Madonna Monposina… ¡Ciao, caro verraco! ¡Ciao!... 


			 


			De vuelta a la tierra, hablé con Alejandro. Lo había adivinado todo. Su intuición era infalible. Además, yo no le había hecho caso en días, no lo llamé al volver… 


			 


			Él  escuchó  mi confesión  con  masoquismo  y entereza;  exigiendo  hasta  los  últimos detalles de aquel culebrón de fin de semana. Nuevamente fui acusada de mala amiga y dejó de hablarme por una buena temporada. Estaba claro que se sentía dolido y molesto. 


			 


			Yo  en  cambio  abrigaba una extraña satisfacción,  la  que solo  puede producir  la venganza. Después de escuchar tantas veces sus historias, tenía que escuchar una mía, ¿no?...  Con  el  tiempo  entendí  que el  placer de la  venganza dura muy poco  y que al desaparecer te deja encerrada y con las heridas abiertas... 


			 


			Por lo demás, me quedaban esperanzas de recobrar la amistad de Luisa. Al fin y al cabo, ella también había actuado mal y el motivo de nuestro enfado se había marchado lejos,  a la  bella Italia.  Pero  nunca me  lo  perdonó.  Supe poco  después,  por  amigos comunes, que terminó con su novio. 


			 


			Con Alejandro, como era de esperar, acabamos haciendo las paces. Éramos adictos a las riñas y reconciliaciones de nuestra cada vez más compleja relación. Pero ya empezó a ser claro para nuestro entorno  que íbamos  en la  dirección  incorrecta, que nuestros actos nos unían más y más en una dependencia mutua que no traía más que amarguras y que guardaba más semejanza con una adicción que con una relación de cualquier tipo. Recuerdo que poco antes del desafortunado desenlace que provocó estas meditaciones, Santi, que no solía meterse en asuntos sentimentales ajenos, me dijo que la “amistad con Alejandro” era dañina para ambos. Nos había visto en más de una ocasión perder los límites —¡incluso los de la manada!— con tal de ganar nuestra eterna contienda de ego y poder. “Sé que lo vuestro es complicado, pero tenéis que reconducir esto antes de que sea demasiado tarde”,  terminó  sentenciando  Alvarito con  aires  de doctor...  En  esta conversación  de amigos ninguno podría imaginar  que los  tres seriamos  cómplices  al pasar la última frontera... 


			

	    


 	
	    
             


			La Ruleta Rusa. Episodio 12: De yogurines y marqueses 


			 


			Después de dos meses transcurridos tras la mala experiencia que había vivido con el Malo  Malisimo la  amargura se difuminaba tortuosamente  en  el  tiempo  como  una horrible pesadilla. Agotada por la tristeza y al final de los remordimientos y recuerdos oscuros, me invadió la silenciosa perplejidad del vacío. 


			Las salidas nocturnas perdieron su encanto, ya no me apremiaba el deseo ni la pasión de narrar. En realidad, de esto último era incapaz... Al parecer, mis amigas las palabras se habían  ido  a tomar  el  té  a otro  salón  y no  sabía  cómo  recuperaras.  Para colmo  de males,  mi aturdida cabeza se paseaba torpemente  por  las ideas,  procurando  que no detonara la tristeza.... 


			Las emociones que me quedaban se las dediqué en cuerpo  y alma a mis niños y al trabajo, y traté de concentrarme en la vida real. Me aferré a mis obligaciones como a un tablón en medio del naufragio y fue la mejor de las decisiones.  


			Mis hijos siempre me permiten descubrir el lado bueno de las cosas, me regalan ese tipo de ilusión que no requiere explicación alguna... Sin embargo, no podía menos que meditar con inquietud sobre ciertos asuntos. ¿Vivirían ellos una sexualidad más serena?, ¿tomarían  decisiones  y riesgos  como  los  míos? ¿Si  uno  de mis  hijos  fuese gay, mantendría mi apertura mental  y lo  aceptaría plenamente? Mi  mente enfermiza se agitaba entre estos temores que crecían como una gota de tinta oscura dentro del agua.  


			Al  final  tenía que admitir  que,  para mí,  el  amor  y el  sexo  eran  dimensiones prácticamente  incontrolables.  Además,  a pesar  de la  libertad  de acción  que había conseguido, y precisamente por ella, esto tan indomable podía convertirse, el momento menos pensado, en un dolor. Por eso sabía que la libertad que añoraba para mis hijos no les garantizaba una vida libre de sufrimientos. ¿Cuál sería la naturaleza de sus pasiones adultas?, ¿tendrían impulsos como las mías?... ¡Ah! No servía de nada pensarlo… Por ahora, su mundo era pequeño  y su  alegría dependía prácticamente de mí. ¡Allí estaba para brindársela! 


			Mis amigas del dream team notaron que algo raro ocurría y trataron de averiguarlo, pero no conté nada. Solo dije que me había enfadado con Alejandro una vez más y que me hallaba muy ocupada. 


			De cualquier forma, en algún momento tenía que animarme. Después de mi divorcio, sabía  que uno siempre puede volver  a levantarse y no  quería por nada del  mundo permanecer demasiado tiempo en el hueco... 


			Así que uno de esos días en los que la luna se reveló propicia, elegí unos stilletos de tacón  alto  y color azul  eléctrico que hacían mis  piernas  maravillosas,  y un vestido blanco de tela gruesa. Me puse un colgante plateado, regalo de Lili, con una medalla de un puma —necesitaba convocar hasta las fuerzas animales para asomarme otra vez al mundo—; piedras verdes se incrustaban  en los  ojos del peligroso animal. Observé mi perfil en el espejo mientras me cubría con la cazadora de cuero negro. No había asomo de tristeza… Con suerte, estaba lista para cazar.  


			Salía a Le Boutique muy bien acompañada por las del dream team. Al principio me sentí aturdida por las luces y la música, era como si en el fondo no deseara distracciones para mi ensimismamiento, pero de pronto, de entre las luces, apareció Bessim… 


			No, Bessim no es el típico españolito pijo que se encarga de mostrarte lo interesante y guaperas  que es,  con  la  intención  de llevarte a la  cama.  Para empezar,  Bessim  era polaco y, tenía veinte años. Era un yogurín blanquito, dulce y sin caras ocultas que sabía ser galante. ¿No estaba esa especie en extinción? 


			Su  íntimo  amigo era Barat,  que salía por  entonces  con  mi amiga Marti.  Marti  le llamaba cariñosamente “nenita” porque decía que era muy dócil con ella, pero lo cierto es que poco a poco ganaba terreno en su corazón. 


			De todos los  amigos  polacos del  grupo,  Bessim  fue el  que más  me  gustó:  cabello rubio y ensortijado, frente amplia, ojos melancólicos y largas y delgadas piernas. Para mi sorpresa, de inmediato lo imaginé sobre mí. La atracción parecía mutua, después de saludar a todas las chicas, se colocó a mi lado sin disimular su interés. Cuando llegamos al local, me quitó el abrigo y lo dejó en guardarropía con el suyo. 


			—¿Qué vas a tomar, preciosa? —me preguntó al volver. 


			Los chicos de Europa del Este suelen ser así, actúan de forma más protectora, sexista y viril con las mujeres. Son machistas en el buen sentido de la palabra. Sí… Bessim me recordaba a los jóvenes de mi Rusia natal. Su pueril caballerosidad me provocaba risa y me sentía a mis anchas observando sus movimientos. Sus preguntas serias y de libro me daban confianza, debo reconocer que hacía tiempo que nadie me las hacia: cuál era mi comida favorita,  “¿y tu peli preferida?”,  “¿escuchas  más  reggae que rock?”.  Si  me gustaban los gatos y Madrid, los locales que frecuentaba… Pero no indagó nada sobre mi estado  civil,  mi  edad o  mi trabajo…  así  que no  me  sentí parte de una entrevista laboral o de un casting, como suele ocurrir. 


			Otra cosa bonita suya: el tiempo que me dedicó en exclusiva. ¿Os habéis fijado cómo los chicos del Madrid de hoy reparten sus atenciones entre varias hasta que alguna cae? Están tan a la defensiva que no quieren que te creas especial o sentirse rechazados; y son  tan  cómodos,  que prefieren  que las  mujeres  se les  arrojen  encima antes  que “currárselas”… No es que esté en contra de la igualdad de géneros, ¿pero qué sentido existe en erradicar la galantería o la valentía? Y cuidado, que cuando es pertinente, ¡yo también puedo ser todo un caballero! O, al menos, eso creo… 


			Volviendo  a Bessim,  por  todo  lo  que os  he dicho  no  creáis  que el  chico  era un inseguro o un parado. Que no. Más bien avanzaba con intenciones claras y paso firme. En  un  momento  dado, uno  de sus  brazos  me  tomó  por  la  cintura provocando  un estremecimiento  grato  en  todo  mi cuerpo; y después  de la  segunda copa,  acercó despacio  sus labios  a los míos  como  aguardando  mi consentimiento.  Su  lengua, del sabor del vodka, me regaló un beso tan respetuoso y atrevido como él mismo.  


			“Me encantaría pasar  toda la  noche bailando  contigo  y despertarme acariciándote. ¿Quieres?”. Esta declaración tan cursi a primera vista tocó mi alma. También me hizo recordar otras propuestas más indecentes: “¿En tu casa o en la mía?”, “Si no te apetece mojar conmigo, no pasa nada, guapa”, “Nos vamos a tu piso, ¿o qué?”… 


			“¿Cómo  será el  sexo contigo?” pensaba,  mientras  lo  miraba haciendo como  si escuchara lo que decía para convencerme. Bessim sonreía con dulzura mientras movía sensualmente  la  cabeza.  Y zas,  con  una facilidad  que me  dejó  sorprendidísima,  me entraron ganas enormes de probar aquel tierno bistec. “Quiero…”, contesté. 


			—¡Qué buena noticia! —me  contestó,  acariciando  una de mis  manos—.  Vamos  a bailar guapa. Así hacemos hora, que todavía son las 4:00 y el metro no se abre hasta las 6:00. 


			Sin darme tiempo a nada, me tomó por la espalda baja y me condujo hasta la pista de baile.  Mi  nuevo  amigo  era tan  inexperto  y genuino  bailando  como  ligando,  y en  ello radicaba su  encanto.  Daba una vuelta,  y apoyaba una mano  sobre mi hombro;  otra,  y rozaba uno de mis pechos mientras se le coloreaban las mejillas de placer… Dos besos más… ¡Derretida! 


			Efectivamente, el joven me había seducido, pero por nada del mundo esperaría a que el metro se abriera. Eran las 4:00 de la mañana, la hora perfecta para retirarse con un delicioso  plan. Así  que le  expliqué que tenía coche y le  ofrecí  llevarlo  a su  casa.  Me despedí  de mis  amigas  explicándoles  sin  tapujos  mis  planes.  ¡Si  para eso  están  las amigas!; y Bessim, Barat, Boris y yo montamos en mi coche. 


			¡Llevar a esos chicos a casa fue cosa complicada! Vivían tan lejos del  centro, más allá de Aluche;  y como  estudiantes  extranjeros  que eran,  no  tenían  ni  pájara idea de cómo  orientarse. Ninguno  fue capaz de darme indicaciones,  en sus  móviles  no  tenían Internet, y tuvimos que guiarnos con el GPS del mío, que no funcionaba precisamente bien. Mis chiquitines eran expertos en metro, pero no sabían nada de rutas sobre la faz de la tierra… 


			Sintiéndome una depravada mamá gallina y después  de cuarenta minutos de viaje, finalmente lo conseguimos. No quedaba rastros de alcohol en mi cuerpo y, demasiado sobria,  me percaté del  descuido  y la oscuridad  del  barrio.  Pero lo  que realmente me molestó fue el piso. El suelo estaba lleno de envoltorios y guarradas, en los muebles se veía ropa tendida, zapatos y por donde se mirase, cundía el desorden. Sentí asco… 


			Entramos  en  la  cocina, tenía hambre,  pero  sobre todo sed.  ¡Necesitaba subir  el ánimo! Nadie me había obligado a venir, y como bien había aprendido, tenía que poner de mi parte para disfrutar  del  momento.  Pero ¡qué desaliento!,  el mesón estaba lleno hasta  arriba  de cacharros  y platos  sucios...  Sin  embargo,  lo  más  acuciante fue una sensación que me tomó por sorpresa. Era algo como miedo, un miedo brumoso. A fin de cuentas, estaba sola y entre tres hombres desconocidos.  


			—Siéntate  Dasha,  por  favor;  y no  te  preocupes  —me  dijo  Boris  con  rostro preocupado—, que ahora mismo te hacemos un sándwich. 


			Barat se puso a recoger la ropa y las cosas desperdigadas del salón, Boris buscó en la alacena algo  de comer  y Bessim  estaba fregando  los  platos.  Era tan  manifiesta la vergüenza y diligencia  de los  tres  chicos,  sus  deseos  de agradarme,  que conseguí relajarme. Es más, me invadió un sentimiento de ternura. No se parecían en nada a las bestias de la manada… ¡Al diablo con esos recuerdos! 


			Finalmente, Boris encontró  un  brick de Don Simón. A los pobrecitos  incautos  les habían hecho creer que se trataba del mejor tinto de España, y yo no los saqué de su error.  Nos quedamos  tomando  y conversando en  el  salón, mientras  que,  con  hambre alcohólica, ingerimos bocadillos de pan de molde y atún. En poco tiempo, parecía una universitaria más del grupo. 


			De pronto, y como si nos hubiésemos puesto de acuerdo, Bessim y yo nos pusimos de pie y nos fuimos para su habitación, las ganas que nos teníamos nos dieron la energía necesaria,  aunque seguía con  hambre… Allí me  esperaba,  además  del  desorden,  una cama  de adolescente  con  sábanas  de dudosa reputación.  En  fin,  una vez que doy un paso, no retrocedo ni para tomar aliento. El morbo de acariciar esa piel traslúcida me dio alas para quitarme la ropa y meterme entre aquellas sábanas descoloridas. Así es el amor de los estudiantes, y había que adaptarse.  


			“¿Cómo fue el sexo contigo, pipiolo?”. No te lo confesaré nunca, pero la verdad es que fue terrible. Gracias por las suaves caricias, los besos, por humedecer gran parte de mi cuerpo con tu saliva y llamarme “guapa” y “bella” tantas veces seguidas. Si la idea era subir  mi autoestima,  ¡lo  lograste! Pero no  era necesario.  Y corazón,  no  me preguntaste nada antes de ponerte el  condón. Con  lo  bueno  que es  anticipar ese momento y decidirlo juntos, o que te lo ponga yo. Puedo hacerlo muy bien usando la boca,  ¿sabes? Con  lo  bueno  que hubiera sido  intercambiar  frases,  crear  expectativa  y entrar en calor…  


			Apenas me di cuenta cuando ya estabas dentro de mí. No es que la tengas pequeña, no. Era más bien larga y afilada… pero no se trata de eso. Se trata del ángulo y de la técnica, por supuesto; del ritmo de conejo alocado al que te entregaste. De lo poco que me  escuchabas…  (“Eh,  oye,  ¡para!…  que tenemos  tiempo”) y de lo  cachondo  que te pusiste en un santiamén (“No puedo detenerme, lo siento. No puedo. No puedo…”).  


			No pudiste…  y más lo sentí yo. No me enteré cuando terminaste, ¡otra decepción! ¡Habías logrado entusiasmarme después de meses de sequía, redibujar para mí las partes de mi cuerpo,  me llenaste  de deseo, baby. Pero follar  contigo fue un chasco,  mejor dicho una nadería: una mosca que se posa encima por 1 segundo, 2, y… buzzzzzzzzz, ¡a volar!… 


			Para empeorar  las  cosas,  se nos  rompió  ese condón  barato que usaste, ¿o  fue tu frenético estilo el que hizo que te derramaras dentro? Quedarme embarazada de un tío veinteañero  a quien  acababa de conocer  era una de las  peores  cosas  que me  podía suceder.  Pero  decidí no  pensar  en  ello.  Me enfoqué en  marcharme. Te lo  hice saber. “No, ¿cómo puedes pensar en irte ahora? Si sólo fue una vez…”. Discutimos el tema durante  escasos  dos  minutos,  tiempo  en  el  que,  para reivindicación  de tu  juventud  e inexperiencia, te empalmaste de nuevo.  


			“Quiero más”, dijiste, ensayando una voz varonil y apasionada que no tenía mucho que ver con tu físico. Pero yo me sentía incapaz de soportar aquello por segunda vez. Así que te hablé de mi horario de trabajo y de lo importante que era tomar la pastilla del día después. “Puedo acompañarte a la farmacia, si quieres”, te ofreciste amablemente, pero yo, agradecida por tu dulzura y sin poder escapar a tus besos, me negué. 


			En esas estábamos, cuando de pronto se abrió la puerta y vi a Boris con una bandeja en la mano. 


			—¡Ah!, perdón… perdón chicos. Finalmente he encontrado el paté y os he hecho dos sándwiches de miga y hay más vino, si queréis. ¡Perdonad!, lo dejo todo aquí… —dijo de prisa y con cara asustada, soltando con torpeza la bandeja sobre el suelo. Luego cerró la puerta. 


			Una idea se coló en mi cabeza: 


			—¿No  será que tu  amigo  se anima a compartir  el  sándwich  con  nosotros? ¿Qué opinas? 


			Entendedme, lo había pasado tan mal, estaba tan decepcionada, que de pronto vi una oportunidad... No me hubiera atrevido jamás con Barat. Era el novio de Marta quien, de hecho,  había llamado  hace poco  para saber  en qué íbamos.  (Seguro  que con  mis antecedentes,  a Marta le dio  por pensar  mal, y llevaba una buena dosis  de razón…). Pero a Boris sí que podía invitarlo a nuestra fiesta… Pero enseguida me  di cuenta de que Bessim no comprendió ni comprendería jamás mi indirecta… 


			Salí de allí decidida a no volver a verlo jamás. Bessim —que en mi círculo de amigas se convirtió en “Pésim” por obvias razones—, me añadió a FB, pidió mi teléfono, me buscó; pero nunca más nos encontramos. Había escarmentado lo suficiente y daba por terminada mi experiencia con un yogurín. A menos, de momento, prefería quedarme con mis treintañeros y no bajar más allá de los 28… ¡Nunca más con uno tan joven! Me dejó cachonda e insatisfecha. Eso también es terrible para una mujer; y no deseaba otra cosa que compensar aquella pésima experiencia con otra estupenda. 


			Pero bueno, al César lo que es del César, no vamos a quitar méritos: Bessim había logrado  ahuyentar  mis  miedos  y disparar  nuevamente los  dispositivos  secretos  de mi cuerpo… Ese día me masturbé en el baño de la oficina intentando no hacer mucho ruido y tratando  de que mis  recuerdos  se centraran  únicamente en  su  falo  largo,  lechoso  y puntiagudo. 


			De todas formas, no sirvió de mucho convocar a los demonios de la lujuria porque ante  mí pasó  otro  mes  como  un  bostezo...  Luego,  una extraña coincidencia  encendió nuevamente mi sensualidad… 


			—Pri-vyet, ¿kak dye-La? —escuché para mi sorpresa una voz alegre y entusiasta al otro lado de la línea telefónica. ¿Quién podía ser?... 


			¡Era Ekaterina!,  de las  hijas  de mi tío  materno, la  más  botarate y divertida.  Una muchacha que adoraba los  viajes  y los  idiomas;  y se había negado  a estudiar  en  la universidad. Conocía sus historias de oídas. Había llegado con su esposo a Madrid y me pedía que pasara por su hotel en la tarde. 


			Cuando compré un Rioja Conde de Valdemar para tomarlo con ellos, no pude menos que acordarme de Alejandro, y un sabor agridulce me colmó la boca… 


			El abrazo de bienvenida de Ekaterina fue tan cálido que nadie adivinaría las pocas veces que nos habíamos visto. En seguida comenzaron las preguntas de ida y vuelta. En español,  claro,  porque ella  y su  esposo  estaban  deseando  practicar  el  poco  castellano que sabían. 


			—¿Qué? ¿Eres sin amor ahora? ¡No puedo creer! —exclamó mi prima. 


			—¡Cómo  puede ser así  con  una mujer bien  guapa!  —añadió  su  marido, un  griego encantador—.  Si no  fuera porque tu  prima es  mi amor,  ya lo  creo  que lo  pensaba contigo —bromeó, cogiendo con ternura la mano de su esposa… 


			¡Qué agradable pareja! Estarían  solo  3  días  en  la  ciudad  y luego  planeaban  ir  en coche por otras ciudades, hasta La Coruña, donde harían parte del Camino de Santiago. Estaban  encantados y hambrientos  de los  paisajes  y sabores  de la península.  Me invitaron a que los acompañara, pero mi trabajo me lo impedía. De cualquier forma, esa reunión fue un cóctel de vitaminas para mí. Sin esfuerzo, nos pusimos a reír recordando las aventuras de tío y mezclando el vino español con un retsina griego que yo saboreaba por primera vez. En esas estábamos, cuando, de pronto, algo llamó poderosamente mi atención. 


			A través  de la  gran  ventana del  apartahotel  divisé a un  hombre descamisado,  de cabellos  lacios  y grises, sobre una mesa,  en  la  típica postura budista  de flor de loto. Meditaba.  La espesa cortina roja que cubría parte del  cristal  no  me  permitía  ver muy bien, pero creo que se hallaba en un salón de techos altos. Seguramente aquel señor era propietario del amplio chalet del frente. Pero no fue la distinción de la casa o lo que se entreveía  del  salón  lo  que llamó  mi atención,  no.  Había  algo  en  ese hombre que tan desprotegido aparecía ante mis ojos que me resultaba atractivamente delicado. Sus ojos estaban cerrados, pero su expresión era serena y contrastante con la tensa esbeltez de su cuerpo. 


			Estuve compartiendo horas con mis primos, pero me picaba la curiosidad y de vez en cuando miraba por la ventana hacia el desconocido. ¿Cuándo se cansaría de meditar?... Después de la cena y con el pretexto de coger un cenicero, me acerqué nuevamente a la ventana.  Descubrí  que ya no  estaba.  Mi  decepción  era tan  grande que hasta  mis anfitriones la notaron. 


			—No es nada. Es solo que del otro lado de la  calle, en esa casa, vi que había una persona que meditaba y ahora ya no está. Solo es eso… 


			—¿Era un chico?.... 


			Agobiada por la idea de que aquel señor volviera y nos descubriera espiando su casa por la ventana, traté de desviar la atención hacia otro tema... Acabamos hablando de la casa de nuestros sueños y del amor a primera vista… 


			El hombre que meditaba no me había mirado. Yo a él, sí. Pensaba en ello, cuando de pronto  y de una manera que sentí involuntaria,  mi cabeza giró  una vez más  hacia la ventana… 


			Ahora la cortina la partía exactamente en dos; y el “mentalista”, de pie y vestido con una camisa blanca,  me  miraba con  fijeza.  No  sé por  qué,  pero  no  deseaba que mis primos lo notaran, así que continué conversando con naturalidad. Cuando volví a mirar, la visión había desaparecido por completo tras las cortinas rojas… 


			Se había hecho muy tarde, y aun sin quererlo, había que decir adiós. Aquella alocada prima mía, considerada por muchos la oveja negra de la familia, en esos momentos se me hizo muy cercana y querida. “¿No quieres venir a una exhibición mañana?”. ¡Claro que quería! Nos citamos al día siguiente para ver una exposición de Dalí. A Ekaterina también le gustaba el arte y mientras más la conocía, más deseaba que se quedara a vivir en  Madrid…  “¡Hasta  mañana,  prima!”, le  dije.  Y pensé:  “Hasta  siempre, mi desconocido señor”, ojeando por última vez la velada ventana de enfrente. 


			Apreciaba por segunda vez la perfecta anatomía del Cristo de la Crucifixión, cuando escuché el móvil. No sabía lo que le había caído fatal: ¿el chocolate con porras?, ¿los callos madrileños?, ¿las natillas?...  


			El hecho es que Ekaterina no se encontraba bien y estaba en la cama. Conversamos durante casi media hora. Yo no quería que se agotara hablando en ese estado, pero ella no paraba. Finalmente nos despedimos hasta quién sabe cuándo, ya que partía de viaje al  día  siguiente.  Y no me  quedó  más  que disfrutar de los  imposibles  paisajes “dalinianos” en  soledad. Pero  aunque la  muestra era extensa (habían  traído  obras  de otros museos del mundo), me quedé con las ganas de continuar la experiencia. Eran casi las 8 de la noche y sabía que si me daba prisa,  podría llegar al Reina Sofía antes del cierre. Estaba decidida a contemplar el Guernica antes de dormir… 


			¡Lo conseguí!… Con la respiración entrecortada, contemplé aquellas expresiones de desesperación, dolor y destrucción hechas por Picasso. Creo que pasé diez minutos así, inmóvil, en silencio, simplemente admirando… deleitándome, cuando algo me sacó del trance. 


			Tardé casi  otro  minuto  en  reconocer  esos  ojos  que tanto  abiertos  como cerrados emanaban serenidad.  Prácticamente ¡a mi lado!  se hallaba el  “desconocido  de la ventana” del día anterior. 


			—No creo que nadie pueda permanecer ajeno a una sola de las narraciones de esta obra… —lo escuché decir. 


			—¿Perdone? —respondí torpemente, dudando de mi vista y de mis oídos. 


			—La que debe disculparme es  usted,  señorita.  En  algunos  momentos,  cuando  la emoción es grande, pienso en voz alta. Aunque es halagador que me haya escuchado. 


			No supe qué contestar. Estaba algo confundida. La apariencia del hombre que tenía al lado  era tan  distinguida,  su  voz tan  pausada y sus  palabras  tan  amables  que no  me atrevía a sostener su mirada. 


			—Francisco de Cabrera, para servirla. Y usted es… 


			—Dasha Mareva —pronunciaron  mis  labios,  mientras  los  suyos  se dedicaban  a sorprenderme con un beso en la mano. —Perdón, es que no sabía si me hablaba a mí o no… 


			—No hay nada que perdonar. La única culpable es esta costumbre mía de hablar en voz alta, a la que por otro lado le debo el agrado de presentarme ante vos. 


			—Yo pensé… ¿Usted no es el de la ventana del frente?… digo, el de ayer... 


			—No  comprendo.  Pero  si  es  menester ser  el  de la  ventana del  frente  para tener  el gusto de hablarle, mi respuesta es sí. 


			—Dígame la verdad, ¿no me vio ayer por su ventana? 


			—Ahora soy yo el que se disculpa. Si alguien nos ha presentado y mi aturdida cabeza no lo ha registrado… 


			—No, disculpe, debe ser una confusión mía… 


			Me puse roja como las cortinas de la ventana del frente del día de ayer y Francisco parecía disfrutarlo. Con palabras persuasivas, me rogó que le explicara a qué me refería. Le hice un resumen algo entreverado de mis percepciones; y cuando terminé, después de un silencio algo incómodo, me dijo: 


			—Soy una persona sumamente distraída, casi ensimismada y me temo que no era a usted a quien miraba a través de la ventana. Efectivamente, habito en ese chalet de Las Rozas, frente al hotel. Pero a veces miro sin ver, ¿lo comprende, verdad? Aunque más que su comprensión busco su perdón. No percatarme de una señorita tan bella es algo digno de escarmiento… 


			Parecía hablar totalmente en  serio;  sus  expresiones  me  hipnotizaban por  ser tan literarias,  las palabras  se juntaban  como  notas  de una partitura y todo  lo  que pronunciaba sonaba como una melodía clásica. En todo caso, sus ojos grises contenían algún misterio. Me arrancó una sonrisa. 


			—¿Le apetecería que tomásemos algo para sellar este perdón? Porque esa sonrisa… es  un  perdón, ¿verdad?- Francisco  de Cabrera me  inspiraba simpatía, pero  lo  más valioso era que me transportada a otra época, a otro escenario, a otra dimensión… Me ofreció un brazo, buscamos su abrigo Chesterfield en guardarropía, mi fiel cazadora de cuero, y salimos juntos del museo. Yo, que me ufanaba de tener trato con hombres de todo tipo, debía de admitir que estaba nerviosa; este ejemplar era una novedad. 


			Me llevó a Il Caffe di Roma, en palabras suyas: “un sitio sosegado para conversar”. Y hablamos de arte, de pintura y de Picasso, a quien había conocido de niño, en París. “A esas edades es imposible valorar con justicia lo que tenemos delante, con decirle que lo que más recuerdo hasta ahora es cuánto me sorprendió lo despejada que tenía la cabeza, ja, ja”…  


			Estaba tan distraída valorando lo bien que se conservaba mi maduro interlocutor, que me  costó  captar la comicidad  de sus  palabras.  Esa noche hablamos  mucho  o,  mejor dicho, él habló mucho; y me encantó gozar de su cultura. Scherezade podía tomarse un respiro.  Me contó  con  pasión  la  evolución  del  cubismo,  me  transmitió  su  visión  del surrealismo, y al enterarse de que me gustaba Sonia Delaunay, se dedicó a los ultraístas y acabó explicándome los caligramas de Apollinaire. De hecho, dibujó completo el de la Dama  con  Sombrero en una servilleta y me  sorprendió  la  firmeza de su  trazo  y su memoria. 


			—Esto es para usted. Consérvelo como recuerdo de la armoniosa tertulia que me ha regalado. 


			Ya en casa, leí y releí el pequeño poema como si fuese yo la destinataria: la dama del sombrero canotier. Mientras, trataba de recrear en mi mente el físico de Francisco, pero lo  único  que me  venía  a la  mente era su  personalidad,  esa sabiduría adquirida con  la experiencia que daba un brillo especial a sus ojos, otro sentido a sus manos, el timbre y el  compás  de su  voz; y, por  supuesto,  a las  interesantes  cosas  que me  había  referido. Entre otras, había dicho que mis ojos le recordaban los de Remedios Varo, quien, como pude comprobar  en  Internet,  fue una guapa y talentosa  pintora impresionista  que desarrolló su carrera en México. 


			Estaba sorprendida conmigo misma. Nunca me había fijado en un hombre maduro. De hecho, nadie mayor que yo solía despertar mi interés. Pero con Francisco, comencé a sospechar que los de aquella edad tenían cosas que ofrecer, y tal vez era el momento de descubrirlas. En realidad, cuando pensaba en él, no pensaba en acostarme con él, sino en conversar  largamente con  él,  en  pasear,  en  dejarme apaciguar  por  sus  ojos  serenos… ¿Qué rayos me sucedía? ¿Una atracción platónica?, ¿intelectual? 


			Lo peor de todo es que aquella noche nos habíamos despedido sin ninguna promesa de reencuentro. El me pidió un taxi, me embarcó, me besó una mano  y me regaló  un gesto de adiós desde la calle. No me pidió el teléfono, y yo, distraída como estaba (¿yo, distraída?),  ni  lo  pensé.  Al  parecer, me  tendría  que conformar  con aquella sola “armoniosa tertulia”, pero mi ser se negaba a la resignación… 


			Estaba en  la  oficina  revisando  unos  contratos,  habían  pasado  dos  días  desde aquel incidente, cuando Juan, el mensajero, dejó una cajita para mí sobre el escritorio. La abrí sin  poner  mucha atención,  y cuál  no  sería mi sorpresa al  descubrir un  joyero  de terciopelo azul con un sencillo y gracioso broche de filigrana en forma de dalia. Había también una nota: “Es justo que posea esta pálida representación de la flor del país que dio asilo a la pintora de ojos asombrados y hermosos como los suyos… Anhelando al menos  un  saludo,  os  esperaré a las  18:00  en  la  puerta de este  edificio. Francisco  de Cabrera”. 


			No me lo podía creer… ¡Todo lo que hacia este hombre era novelesco! Meditar tras una ventana,  desaparecer  de mi vista, reaparecer,  escribir poemas  y notas,  perderse y encontrarme… Si esta era su forma de coquetear, debía reconocer que era eficaz. ¡Ahora caía!,  no  nos  habíamos  dado  los  teléfonos,  pero yo  le había  contado  donde trabajaba; con eso y mi nombre le fue fácil encontrarme.  


			Faltaban dos horas para la salida, pero mi mente ya había saltado del escritorio y se dedicaba a fantasear. Me entretuve en el baño más de lo usual. Quería asegurarme una imagen elegante y los nervios jugaban en contra… Alcancé la puerta del edificio quince minutos tarde y no encontré a Francisco por ninguna parte. “Es lógico”, pensé, “después de tantas molestias que se ha tomado y yo me retraso…”. De pronto, alguien gritó mi nombre… Sujetando la puerta con actitud servicial, un chófer me invitaba a entrar en un Mercedes.  Me acerqué dubitativa,  pero  todo  recelo  se esfumó  cuando reconocí  a Francisco sentado en el asiento trasero. 


			Lo saludé con dos tímidos besos, sin saber qué más decir. 


			—Bienvenida, Dasha. Espero haya tenido una jornada productiva. Yo me he tomado la libertad de venir hasta aquí para invitarla a cenar. No me niegue ese placer, por favor. 


			—Bueno…  Sí,  puedo.  Hoy no  tenía planes… aunque es  muy pronto  aún...— murmuré ofuscada. 


			—¡Fenomenal! Por cierto, esa flor combina a la perfección con esta otra flor —dijo, refiriéndose al broche que adornaba mi blusa y ¡a mí misma! 


			—Muchas gracias—Había conseguido ponerme roja de nuevo… 


			—Dígame hermosa, ¿le apetece comida oriental? 


			Sí que me apetecía. En realidad, cualquier cosa con él… 


			—Muy bien,  pero  antes  nos  damos  un  paseo  por  el  parque de Isabel  Segunda que está  al  lado. He reservado  la  mesa para las  21.00,  en  Kabuki.  Emilio,  déjanos  en  la entrada del parque, por favor. 


			“¡Qué seguridad y atrevimiento¡”,  pensé. “Está convencido  de que aceptaré su propuesta y lo tiene todo planeado…”.  


			Había  oído  hablar de El  Kabuki  y,  efectivamente,  era un  buen lugar. Todos  los muebles eran de caoba, la vajilla impecable, había detalles de piedras y vegetación por las  esquinas  y una iluminación  acogedora.  Siguiendo  las  sugerencias de Francisco, pedimos langostino, pez mantequilla con trufas y una tabla de sushi y nigiri. 


			—Hagamos  una inmersión  completa  en  el  Japón  y pidamos  saque.  ¿Le parece, señorita Mareva? 


			Por  supuesto  que sí.  Francisco  se comportaba de una forma  que hacía  impensable una negativa.  Me daba cuenta de que me hallaba en  una zona de peligro…  Solía comportarme de forma más independiente y definida, pero su sola presencia me hacía más  conciliadora y suave;  tanto,  que me  recordaba a la  romanticona Dasha de los tiempos antiguos. 


			La charla transcurrió  tan agradable  como el  día en  que nos presentamos.  Solo  que ahora intenté averiguar más  cosas  de él.  No  era fácil,  hablaba más  de arte,  de las ciudades que conocía y de cómo me percibía, que de sí mismo. Pero me enteré de que tenía 55 años y que era descendiente de una vizcondesa catalana de la Edad Media. Se había  graduado  en Inglaterra como  arquitecto,  pero  había  hecho  carrera como restaurador y viajaba mucho comprando y vendiendo muebles antiguos y obras de arte. Su especialidad era la pintura impresionista italiana. 


			Yo  le escuchaba fascinada,  admirando  su  melena plateada y su  boca de pequeños dientes. El tiempo pasaba sin darnos cuenta, pero una alarma de su móvil nos hizo saber que ya era la una de la madrugada. Se ofreció a llevarme a casa. Había dejado mi coche en  el garaje  del  trabajo y no  había problema en  que se quedara allí.  Así  que esa madrugada llegué a casa chisposa por  el  saque, borracha de ilusión y escoltada por Francisco y su chófer. De Cabrera me acompañó a la puerta y me regaló un nuevo beso en  la  mano  —mi boca comenzaba a ponerse celosa—.  Me quedé en  el  umbral, observando cómo caminaba hacia su coche… Pero, de pronto, giró sobre sus talones y volvió hasta mí. Sujetó suavemente mi cabeza. Sus ojos grises estaban a la altura de los míos. Y me plantó un beso de mediana intensidad, pero absolutamente prometedor… 


			—Deseaba tanto esto… —suspiró—.  


			Yo no me lo podía creer. 


			—Hasta pronto, mi dama. Descansa. 


			¿Descansar? ¿Cómo podría? Estaba tan excitada que me mantuve en una duermevela extraño lleno de imágenes de condes, cortes, vizcondesas, pinturas enmarcadas en pan de oro y unos ojos grises y sensuales. De cualquier forma, desperté con una sonrisa en el rostro y trabajé como si le hubiera robado las alas a Perseo… 


			Tenía  tantas  ganas  de hablar y contar lo  que me  había sucedido  que,  al  ver  que Francisco no daba señales, me invité a casa de Cat. También fueron Marta y Elena, que eran las que podían quedar. Allí se me soltó la lengua y empecé a contar y contar todos los sucesos relacionados con el señor de Cabrera. Las chicas alucinaron con todas esas casualidades, tanto como yo, y lo pasamos bien. Sin embargo, algunos comentarios de Cat me descolocaron. 


			—¡Me encanta!!!  ¿Pero no  te  parece que todo  suena demasiado  a cuento  feliz? Aunque cuento feliz con un viejo, claro, jejeje. 


			—¿Y qué? —repuso Elena—. Si en la Literatura existen, es precisamente porque son cosas que pasan… Al menos, eso dice mi abuela. 


			—Ya,  tienes  razón.  ¿Pero  no  es  extraño  que no  le  haya preguntado  si  está  con alguien, que se despidan  a la  una de la mañana? Si  un  hombre de este siglo  quiere algo… Ya, ya sé que es muy sofisticado y de abolengo, pero, por eso mismo, ¿no sería lógico que este man ya esté casado, con hijos? ¿No te ha dicho nada sobre eso? 


			—No.  Habló  de una mujer,  pero  me  dio  a entender  que era su  ex.  Quizás  estuvo casado antes y ahora está divorciado. La verdad, no sé… 


			—¿No te fijaste si usa anillo? 


			—No, no me fijé. 


			—Ja,  ja,  Dasha,  me encanta  verte así  de despistada…  Tú  que sueles  ser tan perspicaz… 


			Era verdad. También me puse un poco tonta con Alejandro, pero fue muy al principio y duró nada. Y esto,  ¿cuánto  duraría?,  ¿qué podía esperar? En  fin…  La nueva Dasha peleaba por aplacar a la antigua, que a veces emergía remilgona y cuadrada buscando seguridades. Había que vivir, probar, seguir… 


			Francisco no me llamó en dos días y yo decidí, aunque ganas no me faltaban, que no lo buscaría. Al tercer día, salía del trabajo a la hora de costumbre y ¡allí estaba! Igual que la otra vez, su chófer me esperaba con la puerta abierta. 


			—Buenas tardes. ¿Es un mal momento? Es que tenía unas tremendas ganas de verla. 


			—Podrías haberme llamado —le solté sin pensar. 


			—Ah, perdona… ¿Deseas que te tutee? A veces prefiero mantener los formalismos, es mi manera de demostrar respeto. Pero eres joven y entiendo que tengas costumbres más modernas que las de este tío pasado de moda… 


			—No, no se trata de eso. Pero si quieres, me puedes tutear… Aunque sí, la verdad es que podrías hacerme sentir más cómoda… 


			—Faltaba más, Dasha. Quiero que te sientas a gusto conmigo... Mira, viajé antes de ayer,  a última hora de la tarde. Una improvisada subasta  que no  podía  dejar pasar… ¿Me has extrañado al menos una brizna? 


			Se excusó un poco más, pero ya no era necesario. Daba igual, estaba feliz de verlo. Pese a que hacía frío, decidimos dar un paseo por Huertas. Me fijé en sus manos, no usaba anillos. 


			—¿Tienes  apetito? —me  preguntó—.  Si  te  apetece podemos  ir  a casa.  Tengo mariscos frescos, whisky y te puedo cocinar una paella espectacular. 


			Efectivamente, fue una paella espectacular,  al  igual  que el  whisky y esa casa de revista, con muebles Luis XVI y alfombras orientales. Conversábamos abrazados frente a la chimenea, cuando daban las 2:30 de la madrugada. Tenía las hormonas a punto de explotar;  pero, paradójicamente,  no  quería cambiar de posición.  Estaba muy a gustito entre sus brazos… 


			—No conozco bien cuáles son tus costumbres, bella moscovita. Venimos de culturas distintas y nos separan años. Lo sé. Pero si por una feliz coincidencia te apetece dormir conmigo esta noche, me sentiré el veterano más afortunado de España. 


			El  veterano  más  afortunado  de España tenía un  alargado  cuerpo  de carnes  prietas, algo de pelo en pecho, y unas rarezas que pronto iba a descubrir. 


			Primero me desvistió cuidadosamente, dejándome en ropa interior, un conjunto azul celeste con lacitos. Me acostó en su cama y me cubrió con la sábana como si fuera una niña. Luego me besó la frente y se quedó un rato largo contemplándome “como si fuera una preciada pieza de museo”, pensé impacientándome. ¿Cuándo empieza la acción? 


			—¿Puedo travesear un poco contigo?, beldad—. Preguntó de improviso, dirigiéndose a un ropero empotrado que había en un lateral. 


			—Sí —respondí en un hilo de voz. 


			—¿Qué color te gusta? 


			—Rojo —contesté sin convicción. 


			—Ponte esto, por favor. 


			Para mi sorpresa, dándome la espalda, me alcanzó una falda cortísima (como las que usan las niñas en la escuela) y unas medias caladas (más bien de cabaretera) hasta los muslos. 


			—Quítate el sujetador —dijo sin verme todavía—. Y suavizando el tono, añadió: — Gracias por hacer lo que te pido. 


			Tomó  la  prenda entre las  manos  y la aspiró  con fuerza como  para sentir  mi olor, luego la colocó con el resto de mi ropa, sobre la mecedora de pino que tenía al lado de la  cama.  Se quitó  la  suya (seguía  sin  mirarme) y la  dobló  cuidadosamente  antes  de colocarla en  el  mismo  sitio.  Luego se me acercó y comenzó  a acariciar  mis  cabellos, paternalmente, despacio, sin mirarme a la cara. 


			—Siéntate en la cama, pequeña. 


			Así lo hice, excitada y a la expectativa. Aunque todo era muy raro, sentía morbo por lo que sucedería a continuación. ¿Miedo de que fuese un pervertido? No, no lo sentía. Había visto y vivido demasiadas cosas ya para que algo me provocara miedo. Quizás su edad… “¿Y si  me  fuerza a algo  que no  quiero?”, pensaba.  “Creo  que puedo  con  él”, resumía, observando su figura. Él se sentó a mi lado. Cerró los ojos. Y sus manos fueron directamente a mi pecho tocándolo con firmeza y vehemencia. Era la primera vez que me tocaba, la primera vez que me hacía algo así. El contraste entre su trato exquisito, la distancia  que mediaba entre su  cuerpo  y el  mío  y aquella actividad  tan  explícita y obscena me llenó de deseo… 


			—Cierra los ojos, y no los abras hasta que te lo diga. 


			Sus  manos  comenzaron  a explorar otras  zonas,  pero siempre volvían  a mis  pechos para exprimirlos  y pellizcar  sin  miramientos  mis  pezones  inflamados.  Mi  respiración estaba completamente alterada. Jamás había pensado que podía correrme con solo esos toqueteos,  pero  estaba a punto  de llegar.  Creo  que Francisco  se dio  cuenta,  y malvadamente cambió de estrategia. 


			—Ponte de rodillas, guapa. 


			En  su  boca esas  palabras  sonaban  muy sucias.  Abrí  los  ojos.  Él  parecía increíblemente tranquilo. Mi  cuerpo obedeció  sin  comunicarse con  mi cerebro. Acabé sobre la  alfombra como un  perrito  tembloroso,  para él.  Francisco  se me acercó  por detrás, mientras  yo imaginaba la falda subida y todo lo que dejaba al descubierto. De repente sentí su mano entre las piernas como en una exploración médica. No podía ver su  cara pero  si  oía  su  respiración  a la  vez que sus  dedos  calientes  entraban  en  mí empujando  y saliendo  con  el  balanceo  de un  péndulo  del  reloj antiguo. Los  gemidos descontrolados salían de mi boca cuando aplicaba mayor intensidad a sus movimientos. 


			—Eso, mi pequeña. Hazme saber cuánto te gusta… ¿Me obsequiarías un orgasmo?, ¿quieres? 


			Me subió aún más la falda. Sentí primero frío y luego la humedad de su lengua que exploraba entre mis nalgas, mientras su mano seguía acariciándome por debajo… Todo parecía surrealista,  pero mi mente ya no  estaba conmigo.  Poco  a poco  sus  manos  se apoderaron de mi cuerpo apretando con una increíble certeza las zonas más sensibles. Me arrancó el primer orgasmo sin penetrarme siquiera. 


			Aún estaba jadeando, cuando le sentí dentro de mí (no sé en qué momento se había colocado  el  condón). Y, aunque fue por  sorpresa,  la  ola  de inagotable  deseo  y placer volvió a crecer una y otra vez. Navegamos juntos en su cima. Montó sobre mí con todo su cuerpo, se sujetó a mis pechos como para controlarme. Su ritmo era firme, la verdad me  producía  dolor,  pero era un  dolor  placentero.  “Quiero  que te  corras”,  me  atreví  a decirle. No hubo respuesta. Le mordí un hombro en signo de protesta. En seguida me sujeto  la  barbilla  con  una mano  y me miró  un  segundo  serio,  como  a una niña caprichosa. Me comió la boca para hacerme callar pero no bajó el ritmo. Le obedecía mi cuerpo  mientras  mi mente  seguía  muda. “Voy a correrme dentro  de ti,  bella” su  voz entrecortada sonaba distinta. Con el último empujón, cayó sin fuerzas sobre mí, sudando agotado  y con  el  corazón  latiendo  a mil.  Me encanta esta sensación,  la  verdad.  La victoria  de complacer  a otra persona,  de dejar  a alguien  sin  aliento.  Cerré los  ojos  y sonreí como la maléfica que llevaba dentro. 


			“¿Me obsequiarías  un  orgasmo?”.  La pregunta  se quedó  grabada en  mi  cabeza. Aquella noche no le regalé uno, sino casi cuatro, y hubiese querido más, pero… Pero esa fue la primera y última vez que tuve sexo con Francisco de Cabrera. La única vez que hice el numerito de escolar lasciva para él. De seguir viéndolo, ¿qué otros juegos habríamos practicado? 


			En realidad, la última vez que lo vi fue al día siguiente, cuando, como si fuese dos personas  a la  vez y nada de la otra noche hubiera sucedido,  retornó  a su  papel  de gentleman y me  dejó  temprano  en  mi portal.  Me besó  en  la  frente  y en la  boca por última vez un frío sábado de febrero. 


			La tarde de ese sábado quedamos, como habitualmente, para un  café con el dream team.  Yo  estaba soñolienta,  excitada,  con  el  cuerpo  totalmente  revolucionado.  Las chicas  me preguntaban  cosas  y yo  les  contestaba encantada con los  pormenores  más picantes de mi encuentro con Francisco, haciéndolo quedar como un pulcro y pervertido rey. 


			—En  ese armario  vi  que tenía otras ropas de niña,  unos  gorritos  con orejas de conejitas, cosas así... Quería curiosear más, pero prácticamente no me dejó a solas y no quería que se diera cuenta de mi interés… 


			—¿Cómo has dicho que se llamaba? —preguntó Lili. 


			—Francisco de Cabrera ¿A que es bonito el nombre? El apellido es noble… 


			—Ah, pues mira qué memoria, Marta me lo dijo y yo el otro día vi un artículo en la prensa rosa con ese apellido. Ha de ser su pariente, ¿no? Fíjate, lo recorté para ti. Este se llama Eduardo y es marqués. ¿Se parecen? 


			Me quedé de piedra.  La noticia  decía  que el  marqués  Eduardo,  descendiente  de la casa noble catalana de los Cabrera, se había prometido con Mireia Dávila, descendiente de una casa noble  castellana…  Sólo  que Eduardo  era Francisco. Lo reconocí  de inmediato. “Esta será la segunda vez que el arquitecto y restaurador pasa por el altar… Los desposados se trasladarán a vivir a la villa…” La boda estaba programada para el mes siguiente. 


			Estaba disgustada.  Vaya si lo estaba.  Me sentía engañada.  ¿Por  qué me  lo  había ocultado? ¡Hasta su nombre era falso! Ya estábamos grandecitos para esos cuentos. ¡Yo no  era ninguna niñata quinceañera!,  me había  subestimado  y no tenía  ninguna obligación conmigo… ¿por qué mentirme? 


			Las del dream team solidariamente me ayudaron a maldecir y a cambiar el chip. Nos reímos un rato. Siguiendo los consejos de Cat, recorté la foto de Eduardo y la metí en el congelador.  Luego  ridiculicé sus  anticuados  boxers,  sus  exageradas frases,  su grandilocuencia, sus juegos de película porno, la inseguridad de su proceder… y cuando estaba más borracha, empezaron los chascarrillos de viejos. Bueno, esto último corrió por parte de Marta y Lili, que se sabían muchos… 


			—Fuera bromas, chicas,  los  maduros no  están  mal  para la  cama  —comenté poniéndome seria—.  ¡La experiencia  hace al  maestro!  Saben  crear  expectativa,  saben esperar el  momento…  Siempre que estén  bien  conservados,  claro,  lo  aconsejo.  Como Francisco…  Esos  ojos… y sus  manos,  ¡divinas!,  lo  puedo  jurar…  Lo  contrario,  en cambio, definitivamente no va, y si no me creen, prueben con “Pésim”… 


			—Vale, vale. Sabemos de tus últimas aventuras. Pero yo sí que me la juego por un yogurín. Además  tu  conde o  lo  que sea ese no  cuenta,  porque además  de cultureta es medio  pervertido…  Los yogurines  no  saben  mucho,  es  cierto,  pero pueden  aprender. Solo necesitan una buena profe… —defendió Marta con pasión. 


			—Ja, ja, ja… Marti, si lo dices por Barat, la verdad es que no te imagino haciendo de “profesora”… 


			—Ni yo a ti de cuatro patas con un viejuno, baby… 


			Al día siguiente tenía una resaca importante y ningún mensaje de Francisco. Desperté furiosa y con ganas de revancha, así que le envié estas palabras acompañadas de la foto de un  vetusto  chimpancé:  “Amable  Eduardo:  es  justo  que posea esta  pálida representación de algo tan falso como vos. Anhelando no volver a veros jamás, Dasha”. 


			Luego me arrepentí de haber enviado el mensaje. Pese a todo, mi piel se erizaba y mi estómago se contraía de solo recordar algunos de los momentos que había vivido con él. Además, tenía muchas preguntas, curiosidad, muchas ganas de comprender su compleja y ¿bipolar? personalidad. Pero de Cabrera nunca más me volvió a buscar. Y así culminó aquella historia iniciada por una sorprendente casualidad.  Efectivamente, la abuela de Elena tenía razón, la Literatura puede confundirse con la vida. ¿Cuál es la diferencia? 


			Mi  aventura con aquel  maduro  “caballero” y lo que sucedió  con  Bessim  fue algo digno  de vivirse,  digno de contarse.  Por motivos  distintos,  claro.  Pero sobre todo, absolutamente digno de este punto final. 
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			Esperaba las cuatro de la tarde con unas ganas… 


			Él  seguramente  se ponía  de pie  en  ese momento  (un  chico  puntual) y caminaba erguido  y seguro  como  era,  por  el  pasillo,  hasta  mi escritorio.  Nos  separaban aproximadamente cuarenta pasos, los conté el día en que fui a recoger una novela que le había  prestado,  la que olisqueé y minutos después,  buscando  su  olor,  su  saliva,  algún rastro... 


			Con  el  paso  del tiempo se ha convertido  en  un ritual: se detiene justo  frente  a la puerta de mi planta. Apenas  hace ruido,  ni  siquiera abre la  boca;  pero levantando  sus tupidas cejas castañas, me invita a seguirlo. ¡Claro que voy! Tomar café con Javi es toda una aventura. Aunque, para ese entonces, también una tortura. 


			En el tiempo del que os hablo, se habían sucedido algunos cambios. Habían pasado décadas desde mi último affaire, siglos que no sabía nada de Alejandro y meses desde que mi beautiful Lili  se había  marchado a Londres  para vivir  con  su  novio  irlandés. ¡Cómo  la  extrañaba!  También  echaba de menos  a Elena,  que se había  mudado  a Barcelona para continuar  los  estudios…  En  realidad,  de las  del  dream  team,  solo  me quedaban Cat  y Victoria, pero a esta última apenas la veía a causa de su embarazo. A ella sí que se le había cumplido el cuento feliz, quizás no al lado del príncipe azul, pero si de un hombre de carne y hueso que se comprometía y la cuidaba… Su felicidad era la mía, aunque a veces —debo decirlo—, cuando la extrañaba, abominaba de su estado… 


			Entonces,  dos  compañeras  de trabajo  formaban  parte de mi círculo  más cercano: María, una chica de carácter tan fuerte como el mío; e Izaskun, que vino de Zaragoza hace unos  años,  más  bien  dócil y conciliadora.  Ella  mediaba amablemente entre nosotras,  las  chicas  duras,  y se llevaba muy bien  con  Cat.  En  otras  palabras,  estaba rodeada,  como  nunca,  solo  por  mujeres  de mi  edad,  a las  que no  impresionaban demasiado mis historias, las que, por cierto, comenzaban a escasear… Fueron tiempos demasiado serenos para mi gusto, en los que traté de canalizar mis impulsos sexuales acudiendo  a presentaciones  de arte en las  que nunca volví  a toparme con  el  noble madurito que había  sacudido  mi existencia.  Debo  reconocer  que,  por  momentos,  me asaltaban  deseos  y miedo  de verlo.  Pero  el  azar  nunca más  arrojó  los  dados  de un encuentro. Lo que me quedó de todo aquello fueron ganas de consumir arte… También fueron tiempos de trabajar con ahínco y de disfrutar muchísimo de mis niños. 


			A Javi  lo  conocí…  ¿cómo  fue que lo  conocí? Quizás  tuvo  que ver  con  las  horas extras que eché en la empresa mientras se acababa de incorporar, o quizás todo empezó porque coincidimos en el office y charlamos de algo casual mientras poníamos monedas en la máquina del café. Luego volvimos a coincidir en un pasillo, nos reconocimos con una sonrisa, después una mirada agradable, otro día dijo algo que me hizo pensar que le gustaba, nos escuchamos con atención, recordé su sonrisa una noche en mi habitación, ensayé una mía… Es así como empiezan los romances de oficina ¿no? De forma sutil, casual e inexplicable… 


			Yo creo que a este chico le gusto. ¿No le gusto? La verdad es que su actitud me tenía confundida y mi deseo iba en crescendo. 


			Para cuando esperaba las cuatro de la tarde, ya había pasado el tiempo en el que al verlo en la puerta del despacho, yo convidaba a Izaskun (que se sentaba a mi lado) para que fuéramos  los  tres  a por  el  café.  Había  pasado  también  el  período  en  el  que Javi entraba a nuestro departamento saludando y conversando con todos animadamente hasta preguntar, con aire casual, si alguno quería acompañarlo para tomarse un break. Y había corrido  también  demasiada agua,  o  mejor dicho  café,  desde que los  dos coincidíamos “casualmente” en  la  cafetería,  y compartíamos  un  momento  de relax junto  a otros compis. 


			¿Qué diablos pensaban de nosotros? De Izaskun y María conocía la opinión, pero del resto de compis… Porque en todo caso el asunto era obvio, aunque los demás simularan no darse cuenta… 


			Sobre la  atracción  que sienten  dos  personas  en  una oficina  (esto  y lo  que viví con Carlitos me  permito tener una idea formada) siempre se ciernen  murmullos, envidias, pero  también  una especie  de entusiasmado  respeto  ante  el  caprichoso  azar  de las atracciones. Izaskun ya no quería acompañarnos al break; Carlos, que hacía tiempo se había puesto de novio formal, no podía evitar crisparse un poco al ver a Javi; y nadie de mi departamento levantaba la vista de sus cosas para importunar el consabido inicio de nuestras citas de café. Para tontos, solo dos, el resto sobraba. 


			Tonteábamos  con  palabras  y miraditas,  con  emoticonos  y mensajes  en  el  chat  del communicator; tonteábamos a la española, claro, aunque, a veces, (no sé por qué) yo me animaba y lo  llamaba con  nombres  rusos  y le decía  frases  enteras  en  mi  lengua para luego, haciéndome de rogar, traducirlas a medias. Me puso el mote de “Tentación” y yo me imaginaba convertida en un bombón derretido dentro de su boca. Aunque a la sazón, no nos habíamos tocado un pelo. ¿Lo podéis  creer?!!! Pensaba que ya no estaba para esos juegos, que mi experiencia y mi carácter no me depararían esa clase de demoras, de inacción… Pero era él, ¡su culpa!, me provocaba, se mostraba audaz en un momento; y en otro, ocultaba la cabeza como una avestruz… En realidad, creo que solo me sedujo porque nos veíamos con frecuencia. Porque por más listos y graciosos que sean, no me gustan  los  chicos  engreídos  y parados  que no  pierden  oportunidad  para insinuarse y coquetear, y no hacen nada, pero nada de nada, a la espera de que una tome la iniciativa. 


			Casi  dos  meses  sintiendo  en  los  huesos  aquella tensión,  y por  fin  nos  dimos  los teléfonos, con los que hablábamos por whatsapp: 


			Javi  (Alejandro  Magno), estado: top  :) : Hoy usted  estaba muy elegante con  esta falda  tubo  ceñida  y el  pelo  recogido.  Si  sigues  así  Tentación,  no  respondo  por  mí… Bssssssss. 


			(Este es canalla o imbécil —pensé—. Me tiene loca y no me invita a salir.) 


			Dasha Mareva, estado: open-minded :): [Antesdedormir.jpg] Y así, ¿qué te parezco, guapo? 


			Sin  poderme contener,  había  decidido  enviarle  una atrevida foto  en  babydoll.  Esa noche,  mi arranque no  obtuvo  respuesta,  pero  sabía que el  morbo  tiene mucho  poder biológico,  y al  día siguiente, cuando tomábamos  el  consabido  café,  me  sonrió frunciendo los labios de un modo especialmente sexy y sugerente, y su mano rozó mi cuello por sorpresa. ¡La primera vez! Una corriente eléctrica estremeció todo mi cuerpo. 


			Esa misma noche me llegó un mensaje suyo con mayor definición. Hablaba de una novela  que estaba leyendo  y citaba un  párrafo  sobre besos  robados en  un lugar inapropiado...  Le sugerí que nos  viéramos  para tomar  algo  fuera de la oficina,  “me interesa mucho esa novela de la que hablas”, le puse. Pero nuevamente Javi dio un paso atrás,  perdiéndose hasta  el  siguiente lunes.  Para cuando  nos  vimos,  yo  ya estaba algo irritada y él lo notó.  


			—Dasha, disculpa, el fin de semana estuve ayudando a mis padres con la mudanza. Soy un chico algo complicado para quedar; y creo que tú también. 


			Eso era verdad, Javi formaba parte del departamento jurídico, los pingüinos como los llamaban dentro de la empresa por ir siempre trajeados y codearse con los jefazos. Se veían tan esnobs... Estos chicos trabajaban 12, 14 horas diarias y eran unas fieras a nivel profesional, con la agenda siempre llena de reuniones importantes y viajes inesperados. Por estos motivos, Javi se había mudado cerca del trabajo, “un tema práctico, facilita la logística” como  él  mismo  me  explicó. Yo,  al  contrario,  vivía fuera de Madrid  en  una zona residencial, entraba y salía pronto  del centro  urbano  para no  pillar atasco.  En cambio Javi salía tardísimo. 


			Al terminar el café se inclinó para tirar el vaso de plástico al cubo y acercó sus labios a mi oído: “pero podemos intentarlo, Tentación”. 


			Sus palabras me desarmaron, no supe qué responder, aunque en el fondo me sentía frustrada. ¿Quiere o no quiere? Sin embargo, finalmente logramos cuadrar una cita para ese viernes. Tomaríamos unas cervezas en el centro, ¡los dos solos y fuera de la oficina! 


			Y hasta entonces, el intercambio de fotos continuó y fue subiendo de tono. Javi era un  chico  alto  que no  pasaba desapercibido,  tenía el  pelo  retinto,  expresivos  ojos  del color de la uva madura y unos masculinos pectorales, que solo podría imaginar debajo de esta camisa azul con cuadritos. 


			Javi: Te haría tantas cosas, princesa… Pero sobre todo tengo una cosa en mente, algo salvaje y elegante… 


			Dasha: ¿A qué llamas elegante? 


			Javi: Una habitación con espejos, champagne bien helado, nata montada con fresas. ¿Me dejarías poner en tu boquita esas delicias? 


			Dasha: Esas y otras… 


			Javi: Espera…  Primero  podríamos  algunas  reglas.  Nos  estaría  prohibido  mirarnos directamente a los ojos, tendidos lado a lado, nos espiaríamos a través de los espejos… Tengo tantas ganas de ver tus gestos obscenos en el reflejo… 


			María e Izaskun aplaudieron su retórica, pero opinaban que era un poco extraño. 


			Izaskun: Si le gustas, ¿por qué ha esperado tanto? 


			María:  A mí no  me  da buen  pálpito  este  tío.  Ahora que interesante,  lo  que es interesante, es. 


			Izaskun: Y parece bien dotado, ¿no? Aunque embutido en ese traje no se distingue muy bien nada, siempre que lo veo en la oficina me lo imagino en el gym, ja, ja. 


			María: Y pensar que va tan serio en la oficina… Quién lo diría. 


			Dasha:  Ja,  ja,  ja. ¡Qué más  da!  Me tiene tan  caliente  que seguro  que pruebo  ese bocado. 


			Izaskun: ¡Olé! Ya nos contarás… 


			María: Entre bocado y bocado, ¡conversad un poco!, ¿vale? No todo va ser follar… 


			Era jueves, y como deseaba estar a la altura de aquella cita que tanto prometía, decidí comprarme lencería fina. La más fina de las que me había comprado hasta el momento. Escogí una negra, con liguero y cinturón de encaje por encima de las braguitas y muy calada.  Me miré al  espejo  de cuerpo  entero  y me sentí como  un  personaje  de novela. Además, me hallé irresistible. “Esperemos que él también”. 


			Javi me llamó el viernes, a último momento, y me pidió adelantar la hora de la cita. Cosa que me  pareció muy extraña.  En  fin…  quedamos  en  un  restaurante próximo al trabajo, para cenar. 


			—A mí me gusta mucho esta decoración antigua. Y fíjate en la araña central, ¿a qué es una pasada? En Madrid antes había más locales como este… 


			Javi  era de letras  como  yo y no  le faltaba creatividad  y visión  para ciertas  cosas. Tenía  buen  vocabulario  y variados  intereses.  Disfruté  mucho  con  su  conversación  y sentido del humor. Por mi parte, sin poder contenerme, y como generalmente sucedía, le acabé contando  de mi búsqueda y aventuras  (solía despertar interés  en  los  hombres  y preguntas  al respecto). También le  relaté algunas anécdotas de la manada y mi visión sobre el machismo en la sociedad moderna. 


			—Mi zarina, ¡eres una caja de sorpresas! Encantadora, sexy, una mujer decidida con ideas  claras  y peligrosas.  Algo  que no  se encuentra fácilmente.  ¿Una joya!,  y sin complejos para disfrutar, por lo que veo… 


			—Y qué me dice de Usted, caballero? (Tenía dos copas de vino encima, me lo estaba pasando genial, pero ya empezaban a entrarme ganas de saborearlo)—. Javi posó una de sus manos sobre la mía. 


			—Yo soy como tú, me atrae el lado oscuro… Había pensado un sitio especial para los dos esta misma noche. 


			—¡Me encantaría! 


			—Pero se ha hecho tan tarde… 


			—Es que estoy tan a gusto hablando contigo, descubriendo otras facetas del serio y exitoso abogado… Pero hay tiempo para todo, ¿no? 


			—Dasha, no es eso. Es que tengo que volver… Es que estoy casado. 


			—¿Que estás casado…? —Atiné a preguntar—. No lo sabía… 


			Javi no llevaba sortija de matrimonio y a mí nadie me lo había contado. En realidad, yo no tenía problemas con eso, lo que buscaba era una aventura, una experiencia nueva. Nada parecido a un  compromiso. Pero me sentí nuevamente engañada.  Me molestaba sobremanera pasar por idiota. 


			—Estoy casado y amo a mi mujer. Pero en el fondo soy como tú, Dasha, me encantan las  experiencias  fuertes y diversas,  las  busco…  Además  tú  eres  un  encanto,  tan femenina y seductora… 


			—Me lo podrías haber dicho, ¿no? 


			—Lo siento, de veras. No te enfades, por favor. Es que no encontré el momento. 


			—Siempre hay momento para ser sincero… ¿Y cómo lleva tu mujer tus aventuras? 


			—No  tiene ni  idea.  Nos casamos  hace seis  meses  apenas…  Pero,  la  verdad,  antes también era así.  Cuando éramos  novios,  no podía  evitar salir con otras  mujeres  y me sentía mal. Primero mucho, luego no tanto. Luego pensé ilusamente que el matrimonio cambiaría las cosas, que lograría mantenerme fiel. Pero sigo siendo el mismo. ¿Sabes?... Ahora me siento fatal, pero no logro dominarme... ¿Qué crees de todo esto? 


			—Ufff, bueno, por mí no te preocupes... No tenía pretensiones de casarme contigo, ja,  ja…  Ahora bien,  sobre tu  matrimonio,  lo  que pienso  es que mientras  ella no  se entere, podéis ser felices. “Ojos que no ven, corazón que no siente”. Mira, yo misma, mirando  hacia  atrás,  lo  he pensado  muchas  veces,  ¿sabes?...  Estoy segura de que mi enmarido me engañaba. Es más, casi puedo decirte que lo confesó en una de nuestras últimas  conversaciones…  Yo  nunca,  pero  porque me  educaron de otra manera, con valores... Pero eso no quita que él me amara, sé que se preocupaba por mí y me protegía y mientras yo no lo sabía, creo que éramos felices, que yo era feliz. 


			—Pero  es  que no me  parece bien  eso  de simular  una cosa y ser  otra.  He jurado fidelidad ante un altar, firmado papeles ante un juez y sigo siendo… Por otra parte, la quiero y no quiero que me deje… No podría vivir sin ella. —La voz se le quebraba. 


			—Venga, Javi. No te pongas así… 


			La evidente congoja  de mi todavía potencial  amante  me  conmovía.  Me cambié de asiento  para estar más cerca y abrazarlo  un  poco.  De inmediato  sentí un  nuevo estremecimiento  en  mi piel.  Él  también,  imagino.  La química entre nosotros  era innegable. 


			Hablamos  sobre las  posibilidades  de formar  pareja  que existían  para personas  con nuestras inquietudes sexuales. Me contó que mantenía historias en paralelo. Que no solo flirteaba conmigo sino  con  otras  y que aprovechaba cuanto  hueco  tenía  para hacer visitas a sus otros ligues. Después de todo lo visto y mis propias experiencias… debo decir que la tal fidelidad es una especie extinta, si alguna vez existió. 


			En serio. Recuerdo, por ejemplo, que en algunas de las charlas que sostuve con mi cada vez más lejano MM, me contó que prácticamente todos sus amigos emparejados o casados  eran  infieles.  La diferencia  estribaba,  me explicó,  en  que algunos  pillaban  a cualquiera después de una borrachera y al día siguiente “si te he visto, no me acuerdo”, mientras que otros lo que querían era practicar sus artes de seducción, sentir que todavía estaban “en el mercado”. Estos últimos eran los más peligrosos, ¡claro!, comprometían los sentimientos de algunas mujeres, con tal de elevar su propia autoestima. En fin… 


			Como  ya era tarde y Javi tenía que volver con su mujer, me llevó a mi casa en su coche. Hicimos el camino hablando de sexo y aventuras, y frente a mi portal, me dio un beso de buenas noches. Uff… Ese solo beso elevó nuestra temperatura a mil y disparó todo  el  caudal  de deseo  que habíamos  ido  acumulando  a lo  largo  de la  cita.  No  pude evitarlo. Me abalancé sobre él como una loba, mientras que él me arrancaba la blusa y se abría camino a través de mi fina lencería. El volante me dañaba la espalda, pero no me importaba. Mi mano tentó el bulto que se había formado en su entrepierna. Javi me miraba hacer extasiado, creo que le encantó mi atrevimiento. Sin parar de besarlo froté mi sexo contra el suyo, sintiendo que iba a reventar. Me sujetó las nalgas por dentro de las braguitas. Sus manos estaban heladas. Mi falda había subido hasta la cintura y entre él y yo solo sólo mediaba el fino tejido de su pantalón. Estaba completamente húmeda. Busqué sedienta su boca, más bien dicho su lengua, que penetró en mí con una violencia que me  sacudió  de arriba  abajo.  Escuché una palanca,  el  asiento  se extendió y cambiamos  de posiciones.  Javi  estaba encima de mí.  Sus  dientes blanquísimo  me mordían  el  cuello…  Sus  ojos  contemplaron  con  admiración  mi lencería,  sus  ojos engullían mi cuerpo. Todo en él me indicaba que la aprobaba, que le gustaba. Me sentí triunfal  como  una amazona…  Sus  labios  y su  lengua se ocuparon  de mis  pezones, mientras yo me arqueaba un poco más para sentir su polla empujando mi sexo… 


			En  esas  estábamos  y seguramente lo  habríamos  hecho  allí  mismo,  en el  coche, cuando de pronto escuchamos un ruido. Algún vecino que volvía a casa. 


			Yo hubiera continuado, pero Javi pegó un respingo, se sentó y empezó a abrocharme la blusa. 


			—¡Oh!,  así  no…  No,  Dasha.  Nos  merecemos  algo  más especial,  algo  con  clase… Pero  no  en  un  espacio  tan  reducido  y con  este enfermo  que quiere disfrutar de un espectáculo gratis. Esto me da mucho corte… 


			A mí también “me daba corte” quedarme con las ganas, me ponía de pésimo humor. Pero no dije nada. Continué vistiéndome sola, mientras él se metía la camisa dentro del pantalón y se alisaba nerviosamente la ropa con las manos. 


			—¡De paso es tardísimo! y no quiero que Noelia sospeche nada. Supuestamente esta noche iba  a quedarse con  su  sobrina,  en  casa de su  hermana,  ¡pero  no  sé por  qué puñetera razón cambió de planes! 


			—Vamos, Javi. No te agobies. No pasa nada. Otro día será. 


			Era domingo.  El  lunes  no  lo  vi  en  la  oficina,  sabía  que tenía reuniones fuera.  El martes tampoco, más reuniones. Pero esa noche recibí una llamada suya. 


			—¿Sabes qué? Anteanoche no volví a casa. Me quedé en la puerta de la tuya, en el coche... montado sobre tu cuerpo. 


			Ufff, menos mal, ¡qué susto me había pegado! Por un momento pensé que Javi era un enfermo y realmente se había quedado en la puerta de mi casa toda la noche. Pero no, Javi  era un  abogado,  y los  abogados  no  son  ni  tocados,  ni  frikis,  ni  precisamente románticos. 


			—¡Ah!,  ¿te  quedaste? Pues  no  estabas  solo… Yo  también  estaba allí,  contigo  — contesté para seguirle el juego. 


			—Bien… muy bien. Porque yo seguí comiéndote esos pechos tan duros que tienes mientras que mis dedos… 


			—¿Tus dedos qué? 


			—¿Te has fijado que tengo los dedos de un contrabajista? 


			—No. 


			—Pues creo que no te fijas en las cosas importantes. Son dedos un poco anchos  y muy muy largos.  El tamaño  adecuado. Digo  que mis  dedos  se introdujeron  por la pequeña rendija de tus braguitas hacia un lugar en el que descubrí una puertecita muy fina y deliciosa que pulsar… 


			—Aclárame eso de deliciosa…  


			—Espera…  No  nos  adelantemos,  mejor te  hablo  de lo  que sucedió  antes.  Porque antes  pasaron  cosas.  Te quité el  cinturón  de encaje,  ese oscuro  que rodeaba tu cinturita… 


			—Espera,  alto.  Ahora te  toca esperar  a ti...  —Acababa de decidir  que el  sexo telefónico  no  estaba mal.  Sobre todo  con  un chico  del  que podía  “fiarme” (en  lo  que podía fiarme claro) y con  el  que podía  imaginármelo  todo.  —En  estos momentos  me estoy quitando toda la ropa solo para ti. Y me cubro con la misma lencería que llevaba la otra noche… ¿Sabes que la compré especialmente para nosotros?... Algo especialmente elegante… Espera, me falta abrochar el liguero… El segundo tacón... ¿Te fijaste que llevaba tacones beige?... Ya estoy lista, ¡puedes seguir! 


			—Tu cinturón se fue y me encanta tu ombliguito. Mi lengua se detiene a probarlo. Pero los dedos son los más golosos y ya van de camino a tu puertecita… 


			Empecé a tocarme muy despacio y según la narración. 


			—Ahora voy yo —lo interrumpí—. Mis dedos también tienen sus necesidades. Así que mientras tu  tientas  por  allá abajo con  tu mano  de contrabajista.  Yo te  busco las nalgas. Te suelto un poco el cinturón, te miro la espalda y el culo. Te lo aprieto… 


			—Te gusto… 


			—Claro, está muy rico… 


			—Mis dedos se ponen más inquietos. ¿Podrías gemir un poco para mí? 


			No necesitaba la invitación. Comencé a gemir de verdad. 


			—Mi boca tiene que morderte. ¡Oh!, pero me contengo y te chupo la oreja, te la lamo mientras te cuento lo rico que estás. 


			—Me encanta que me chupes, así, así… ¡Ah!, ¡ah!, tengo ganas de más. Trepo por tu cuerpecito de reina, más arriba. ¡Ah! Y mi boca también quiere… 


			—¡Ah!, mi boca también está celosa… Busco entre tus piernas, aquello grande que antes he sentido pero ahora deseo tener dentro de la boca… 


			—Eso… así… ¡Oh! Sigue Dasha, por favor… 


			—Y tú,  hazme  el  favor  de meter  más  adentro  tu  lengua…  Ah, así,  ¡oh!…  ¡Qué fuerte!… Estoy empapa… 


			Paré en seco porque Javi acababa de colgarme… Me dejó con la palabra y más cosas en la boca… Seguramente su mujer andaba cerca y no tuvo más remedio que cortar. Yo ya no me atreví a llamarlo. Además, estaba satisfecha. Había experimentado un orgasmo muy liberador y estaba lista para irme a dormir con una sonrisa en los labios… 


			Al  día  siguiente  tampoco  lo  vi  en  la  oficina.  Lo busqué por  la tarde,  y nada.  Más reuniones, pensé. Pero aquella noche volvió a sonar mi teléfono.  Leí su nombre en la pantalla. ¿Querrá más de lo mismo?, me pregunté. Pero cuando cogí su llamada escuché una voz irreconocible, lastimera…  


			¡Su mujer lo había pillado! Había mirado su móvil y se había topado con mensajes y fotos  mías  que “por imbécil” no había eliminado.  (Le había enviado unas  cuantas). Además, había leído nuestros whatsapp cargados de provocaciones explícitas.  


			“Se ha puesto muy mal, la pobre, nunca la había visto así. ¡Esta es la primera vez que me pilla! Luego, claro, se ha cabreado de una manera… Me amenazó con dejarme…”. 


			Javi me contó que, al final, después de mucho llanto, disculpas y promesas, Noelia le había exigido que me bloqueara, que no me volviera a ver, llamar o escribir en la vida. 


			—Estoy muy jodido,  Dasha.  Me duele  verla sufrir…  Por  otra parte,  sabes  que me encantas. Lo del otro día, las dos veces, incluso por teléfono… Ha sido tan excitante… Pero  no  puedo… Yo quiero  tenerte como  amiga,  quedar contigo,  al  menos  tomar  un café.  Es  un  placer  hablar  con  una chica tan  guapa y lista como  tú.  Pero  me  lo  ha prohibido tajantemente y creo que no me la puedo jugar… ¿Tú qué harías? 


			—Mira,  no  te  preocupes  por  mí.  —Allí estaba yo nuevamente quitándome  de en medio,  asegurando  que conmigo  no problem…  —Sabes  que yo  quería contigo  y ni siquiera ha pasado nada. Que me quedé con las ganas… Pero realmente lo siento más por ella. Haz lo más correcto, lo que sea mejor para ti. Lo respetaré. Tanto si me vuelves a llamar como si no. Incluso en la oficina… Si tienes que dejar de hablarme… 


			Quedamos así. Cuando colgamos me sentí perpleja. 


			Meditando luego sobre los hechos, conjeturé que quizás me había mentido... Podía ser  que simplemente se hubiera asustado.  Yo trabajaba con  él,  él  me  había  contado mucho de su vida; no me conocía y tendría miedo de que lo persiguiera y lo dejara en evidencia con su esposa. O quizás simplemente no le había gustado lo suficiente. Quién sabe… En todo caso decidí no comerme el coco pensando en lo que pasaba por el suyo. Lo que más me enfadaba de todo aquello era el hecho de haberme metido con un casado sin tener idea. De haberlo sabido, me hubiera movido de otra forma. Habría estado más preparada para todo  lo  que sucedió.  ¡Por  qué demonios  Javi  no  llevaba un  anillo  de matrimonio como la gente! ¡Como todo hombre casado! Si lo hubiese llevado, yo habría estado advertida desde el comienzo. 


			Obsesionada con  esta  idea,  empecé a fijarme en las  manos  de los  hombres  de mi oficina  y descubrí  que algunos  otros  casados tampoco  lo  llevaban.  ¡Jolines!,  los hombres creían que se trataba de una costumbre anticuada e iban por la vida totalmente desensortijados, repartiendo insinuaciones y piropos a mujeres incautas (no puedo decir que ese sea mi caso) y sin ápice de culpa. 


			Hablé con mis amigas María, Izaskun y otras compis de trabajo. Les comenté lo del anillo  y les  pregunte  cómo  distinguían  a los  casados  de los  solteros  si  no  usaban  la sortija.  Tampoco  ellas  tenían  una respuesta.  “¿No  llevan  todos anillo?” preguntó Izaskun. “No. Esa es una moda que empezó hace pocos años… Muy bien aceptada por el sector masculino, por cierto”, comentó María. 


			Bien  por  ellos,  pero  entonces  las  mujeres  teníamos  que tener  otro  método  de discernimiento… ¿Cuál podía ser ese? Se trataba de un verdadero dilema y me propuse dar con la solución. 


			Repasando los hechos: Todos los chicos en el trabajo se comportaron conmigo, desde el  comienzo,  igual  de galantes,  caballerosos  y bromistas.  Digo  absolutamente todos; tanto solteros como casados tenían el mismo comportamiento (algunos más tímidos que otros, claro). Así que el modus operandi no ofrecía ninguna pista sobre el estado civil de los caballeros. Por otra parte, vestían prácticamente igual. En mi oficina, los hombres van trajeados. Pero a fuerza de observar y buscar una respuesta, me Dashenka cuenta de que había pasado por alto el detalle de los viernes. ¿Que qué pasa los viernes? Pues que los trabajadores de este tipo de entidades privadas, además de currar menos horas, dicen adiós a la corbata y se dejan ver en vaqueros y jersey. El jersey pijo de toda la vida, ¿me seguís?, el que se ponen los chicos de clase media alta, de punto y, por lo general, de colores lisos. Este último descubrimiento me dio la clave de la solución... 


			Después de tres semanas, socialicé mi teoría con las amigas. Ellas fueron muy útiles para las pruebas  de campo.  Con  gran  satisfacción  puedo  decir  que mi hipótesis se comprueba en  un  90% de los  casos  observados; por  descontado  que no  funciona  con gays.  El  universo  de mi investigación  sigue siendo  mi empresa,  que tiene un  número nada desdeñable de más o menos 500 empleados varones. 


			Tranquilos… no os preocupéis… compartiré con vosotros ¡la solución del enigma! Mientras  que los  viernes,  los  desparejados  visten  con jerseys de colores  oscuros o neutros: azules, negros, marrones… los casados optan por tonos llamativos. Vamos, que los veréis de rosa, naranja, verde… quizás por sugerencia de la  esposa, quizás por su propio deseo de llamar la atención. 


			Ya puedo descansar tranquila por las noches. La vida me ha otorgado la satisfacción de este hallazgo a cambio del desencanto sufrido. ¡El conocimiento es poder! A partir de ahora, estoy segura de que ningún tramposo casado me tomará por sorpresa. 


			Sin embargo, otro dilema no resuelto ronda por mi cabeza. Las preguntas de Javi se me han quedado profundamente grabadas: ¿cómo conciliar una vida en pareja con mis pulsaciones sexuales? ¿Qué me depararía el destino viviendo así como había decidido vivir?... 


			Por los cristales de mi oficina entra la luz de una nueva tarde templada. Yo estudio un contrato que acaban de depositar sobre mi mesa. Algo me obliga a levantar la vista del escritorio. Allí está  Javi.  El  levanta como  de costumbre las  cejas  para convidarme  al café. Hemos vuelto a las andadas, pero en plan amigos sosegados. Ni provocaciones ni intimidades. Aunque ganas no nos falten… 


			Yo levanto los hombros y suspiro de decepción… Es viernes y Javi va vestido con un jersey gris. Luego me contento porque la excepción confirma la regla, ¿no lo creéis? 


			En todo caso y por ahora, vamos a tomarnos ese café… 


			

	    


 	
	    
             


			La Ruleta Rusa. Episodio 14: ¿Un amor verdadero? 


			 


			Después de los últimos acontecimientos relatados y por espacio de más o menos tres meses,  no  hubo  nada interesante  o  nuevo  bajo  el  sol. Aunque,  ciertamente,  bajo  mis frazadas  se arrebujaron  algunos  hombres,  mas  ninguno  digno  de mención  o especialmente interesante. 


			Estaba empezando a preocuparme eso de que si bien mi enviciado cuerpo demandaba con  cierta frecuencia  algún  encontronazo,  en realidad,  no había  sido  capaz de interesarme verdaderamente  por  nadie,  y ahora ¡sí  que tenía ganas!  Quizás  en  eso consistía la maldición de franquear los límites y abrirse tanto y a tantos hombres… Y en este  punto,  inevitablemente pensaba en  mi Malo  Malisimo,  ¿qué tenía ese ser  tan incompleto y censurable que me había atraído de aquella manera y por tanto tiempo? No haría nada por  verlo,  eso  estaba claro;  pero  cómo  extrañaba las  sensaciones  que me producía. Estar tonta por alguien es una tontería, pero una tan encantadora… 


			Sin embargo, si una conserva las antenas puestas, aún queda lugar para la esperanza y las  mías  se mantenían  en  sintonía  perpetua…  Aunque la señal se demorara en la emisión, aunque fuese difícil captarla y aunque surgiera en el lugar menos esperado… 


			Todo comenzó con un congreso nacional organizado por mi empresa. Un evento en el que tuve oportunidad de poner cara a clientes externos y hasta a compañeros internos, de escuchar  aburridas  intervenciones  y de degustar  copas  y aperitivos  en  horas  de oficina. A la vuelta del cual, me percaté de que mi carpeta de trabajo con los escasos y precisos apuntes que había tomado se había  extraviado. El  asunto era molesto porque luego tocaba preparar un informe, y si bien mi memoria es buena, me veía obligada a pedir ayuda a otros compañeros. Por fortuna, al día siguiente recibí un correo salvador. Era de Francisco Vera, un ingeniero de otra empresa, que me comunicaba que la había cogido por error. Se disculpaba enfáticamente y me ofrecía, de ser necesario, acercarse esa misma  tarde a una cafetería cercana para devolvérmela. Acepté de inmediato.  El informe tenía que estar escrito al día siguiente. 


			Hice memoria  y lo  único  que saqué en  limpio  fue que Francisco  Vera parecía sorprendentemente  joven  en  comparación  con  los  otros  ingenieros de la  empresa de construcción  con  la  que tratábamos  regularmente.  Creo  que incluso  había  leído  una ponencia, pero no estaba del todo segura. 


			El  ingeniero  llegó con puntualidad  británica. Tardamos  un poco en  reconocernos mutuamente, pero finalmente se acercó, me preguntó si yo era Dasha, y nos sentamos a pedir  un  café.  Había  metido  cuidadosamente mi carpeta  en  un  envoltorio  plástico,  y reiterando sus disculpas, me la devolvió intacta, antes de que llegara nuestro pedido a la mesa. 


			—Me alegra mucho  no  haberte perjudicado…  Puedo  ser  muy distraído, no  leí  tu nombre ni  me  Dasha cuenta  de que ya había guardado  la  mía —dijo,  mirando furtivamente el reloj. 


			—No te preocupes, has sido muy amable en traérmela. Imagino que eres un hombre ocupado y espero no haber variado mucho tus planes de hoy —contesté. 


			—No  problem,  casualmente  quería pasarme por una veterinaria que está  aquí  a la vuelta… abren en veinte minutos. 


			—¿Veterinaria? ¿Tienes algún animal? 


			—Sí, un dogo alemán, hermoso… pero da mucho trabajo. ¡Como un niño pequeño! 


			No sabía casi nada de perros así que le pregunté por esa raza. Me dijo que se trataba de un  gran  danés,  y cómo  mi cara seguía siendo  una incógnita,  me  hizo  un  retrato hablado  del  can.  Hubiese sido  más  fácil que me mostrara una foto  en  el  móvil,  pero extrañamente,  al  ingeniero no  se le  ocurrió. Añadió  que salían  muchas  veces  juntos  a correr. 


			—¿Amante del running? —pregunté. 


			—Sí,  me  gusta…  Prefiero  el  ejercicio  al  aire libre.  Lo  hago  desde que era adolescente aunque ahora se ha puesto de moda. 


			Le comenté que había una carrera dentro de un  mes  en la  que participarían compañeros de oficina, y me contestó que él también iba. Yo le conté algunas cosas del trabajo e intercambiamos alguna opinión sobre el congreso. 


			—¿A ti no  te  pareció  muy engolado  el  discurso del  vicepresidente? —lo  piqué  un poco para ver si tan formal como era, se atrevía a opinar. 


			—Sí, creo que trataba inútilmente de imitar a Larra. 


			—¿Ah? 


			—El ensayista: Mariano José de Larra. 


			—¿Te gusta leer? 


			—Sí, claro. 


			Francisco era un hombre educado y correcto en todo, aunque para mi gusto corto en palabras  hasta  la  exasperación.  No  me  devolvía  las  preguntas,  ni  parecía  querer averiguar nada de mí. Bueno quien me conoce sabe que ni falta hace, porque a mí me encanta  hablar,  y una persona que sabe escuchar  como  Francisco  era una víctima perfecta. Pero, la verdad, casi inconscientemente, había esperado un poco de flirteo por su parte, pero nada… Al hombre no se le escapó ni una mirada, ni una sonrisa, ni una palabra demás, ni  qué decir  un roce… Acostumbrada como  estaba a provocar cierto entusiasmo en el sexo opuesto, me dejó algo confusa. ¿Acaso era gay? En fin, en ese momento no le Dasha más vueltas al asunto y nos despedimos tan cordiales y distantes como nos habíamos saludado. 


			La sintonía  del  mensaje que habían  captado  mis  antenas  no  me llegó  sino  hasta  la noche, después de redactar el informe; y era el siguiente: “este es un hombre distinto y algo  misterioso,  como  si  su  alma estuviese blindada...” Y quiero  descubrirlo,  pensé… La siguiente semana, el tema se convirtió en una obsesión. Repasé los correos de trabajo que habíamos intercambiado,  su  lenguaje  era educado  e impermeable, idéntico  al  de otros  clientes;  por  otra parte,  el  cargo  que ostentaba era de cierta importancia,  y físicamente se trataba de un hombre que no llamaba la atención a la primera, clásico y discreto en absolutamente todo. Pero sí en una segunda mirada. ¿De qué color son sus ojos?, ¿pardos?, traté de recordar... Peinado a un lado, abundante cabello oscuro, actitud segura, movimientos precisos. Parecía paciente y previsor. ¿Qué podía esperarse de un hombre así?, ¿escondía algo?, ¿por qué hablaba tan poco de sí mismo?, ¿en verdad no sentía curiosidad por mí?, ¿o es que estaba casado?... No llevaba anillo, pero ya saben que eso no dice nada de los chicos de por aquí. No en balde había elaborado mi famosa teoría de los jerseys… 


			Cuando se me mete una idea entre ceja y ceja no la suelto por nada, y generalmente acaba convirtiéndose en  un  propósito…  Mi  propósito  era llamar la  atención  de Francisco,  pero  de una forma  sutil.  Para cumplirlo  no  encontré otro  camino  que la carrera de empresas a la que me apunté al día siguiente sin haber entrenado jamás en la vida. Al menos estaba en forma, tantos ensayos de surf y pilates tenían que valer para algo.  


			Prontamente me Dasha cuenta de que correr podía ser igual a buscar un orgasmo (no por nada eran sinónimos, salvo que durante la carrera de alguna manera ya se montaba una en uno que nunca acababa. ¿Cómo mi cabeza podría concebir el final de 10 km que mi cuerpo era incapaz de completar? Pero correr era como todo, un pie tras otro pie, un día tras otro de entrenamiento. En contra: el escaso tiempo del que disponía. A favor: mi espíritu  competitivo,  perseverancia  y un  objetivo  que no  tenía nada que ver  con  la deportividad y los vítores y aplausos del gentío en la meta final. 


			Durante casi tres semanas me convertí en un ejemplo de deportista, ni trasnoches, ni bebidas ni… Nada podía ser del todo bueno, tuve que renunciar a un rubito musculado al que en otra ocasión y después de dos copas me hubiese llevado a la cama. Pero ni por esas  me  desalenté:  lo  de las  endorfinas y el  deporte es  muy cierto.  ¿Podía  ser  un verdadero sucedáneo del sexo? ¿Lo sería para mí? ¡Claro que no!, qué tonterías digo a veces. 


			Una semana antes  del gran  día, en  uno de los  correos  que periódicamente intercambiaba con Francisco, escribí: “PD. Por cierto, yo también voy a participar en la carrera de este sábado. Quizás podríamos vernos antes para desearnos buena suerte”. 


			Su respuesta fue hermética como él mismo: “No sabía que corrías. Mis compañeros y yo hemos quedado a las 7:30 en la primera bandera, puedes sumarte si te parece bien”. 


			Allí estaría,  claro,  con  trazas  de Marta Domínguez y absolutamente asustada.  La noche anterior cené pasta  con  verduras  y ensalada,  y ensayé diversos  atuendos deportivos para escoger el que me sentara mejor. ¿Malla, short, pantalón pirata o falda de running? La elección  no  era fácil.  Quería verme guapa,  pero  no  demasiado provocativa, quería mostrarme “naturalmente” sexy y deportista… Después de muchas vueltas, opté por el pantalón pirata, una camiseta ceñida de color pistacho y mis nuevas zapatillas de la serie pro… 


			Llegué poco más tarde de la hora fijada y enseguida distinguí a Francisco. Iba de gris y blanco y movía rítmicamente los pies y los brazos. Parecía un crío entre sus vetustos compañeros de oficina. Salvo tres de ellos, estaba segura de que todos le sacaban diez años. “Hola Dasha, ¡buen día!”, saludó. “Chicos, ella es Dasha, hoy corre también con nosotros”. Dasha dos besos a todo el mundo, y enseguida la chica más joven del grupo se me acercó para conversar. Sin demasiada opción para otra cosa, me puse a calentar y a estirar, siguiendo las indicaciones de quien parecía el más experimentado del grupo. Francisco hacía los ejercicios absolutamente serio y concentrado… En esos momentos sospeche que le daba absolutamente igual si llevaba malla, short o faldita… Ni siquiera había echado un vistazo a mi retaguardia. En ese sentido, sus veteranos compañeros se mostraron algo más joviales. ¡Viejos verdes!, pensé. 


			Apenas dio tiempo para que me enterara de dónde habían quedado para el chocolate con churros del final, que ya se oía el disparo de salida. Me las arreglé para partir al lado de Francisco,  como  le  llamaban  todos,  pero  rápidamente  me  dejó  atrás,  no  sin  antes dedicarme un:  “mucha suerte…  y cuida  esa respiración,  tía”…  Después  del  primer kilómetro y medio, también me abandonó su amable compañera de oficina. Claramente, todos iban  más  preparados  que yo  y con  ganas  de romper  sus  marcas.  Así  que rápidamente  quedé inmersa en  un  mar de gente  desconocida  y entusiasta…  La acompañada soledad del corredor que una vez dentro ya no puede ni quiere bajar de la “calesita”. Pero no era fácil… Al cabo de un tiempo, empecé a sentir calambres  y un dolorcillo en la rodilla, amén del sudor que me corría por la frente. Poco más allá y los aplausos y los gritos de aliento se hicieron más continuos y vehementes. Mágicamente me insuflaron energía. Sucede que el circuito se repetía dos veces, y quienes iban a la delantera ahora fungían de compañeros. Pero claro, volvieron a dejarme atrás. “No hay problema”,  me  decía,  “no  hay problema,  es  tu  primera carrera,  lo  importante  es llegar”… 


			Y llegar…  llegué,  claro.  En  hora y media,  lívida,  con  las  rodillas  temblorosas  y fuertes  ganas  de llorar. Cuando  leí  las  listas,  me  Dasha cuenta  de que esas  ganas probablemente  tenían  más  que ver  con  la  humillación  que con  la felicidad…  Según estaba registrado, estaba entre las últimas 15 de toda la competición. ¿Por qué no me advirtieron de que se trataba de una prueba para profesionales??? 


			Después de una coca cola no light que me alcanzó rápidamente y algo preocupado uno de los organizadores, dejé de sentir la presión de las sienes  y empecé a sentir los pies.  Media  hora después,  trataba de recomponer  mi imagen  en  el  lavabo.  Con  base, lápiz labial y un cambio de camiseta, me atreví a entrar en la cafetería del reencuentro. Allí estaba Francisco con sus viejos amigotes y otros chicos de su oficina y la mía. Me recibieron todos entusiastas.  Con  las  mejillas  encendidas  e intervenciones  casi científicas,  se interrumpían  entre sí  para comentar los  pormenores  y detalles  de la proeza. Yo hice como que no sabía en qué puesto había llegado y comenté que tenía mal el  tobillo.  “Pero  participaste  en  alguna otra carrera,  ¿verdad?” Me preguntó  con suspicacia Susana, la chica que antes se había portado tan amable. “En alguna, claro”, respondí vagamente. 


			Los  churros  entraron  por  mi sistema digestivo  con  inusitada facilidad;  y mientras engullía, observaba a Francisco, que en esos momentos lucía sudoroso  y viril. Sí, sus ojos eran pardos y acababa de decidir que me gustaba. 


			—¿Cómo está Bronco? —le pregunté cuando pude, refiriéndome a su perro. 


			—Genial, él hace media maratón cada día, así que se niega a departir con aficionados —bromeó. Al parecer, contaba con más vocabulario para hablar de su perro… 


			—¿Y encontraste la latita premium que buscabas? 


			—Sí, en esa veterinaria hay de todo. 


			—Lo que es yo encontré las obras completas de Larra en una librería cerca de casa. Y tienes razón, Rodríguez seguramente también lo leyó, aunque no precisamente bien... 


			—Es que Larra no es para todo el mundo… —Entre nosotros se instaló un silencio algo  incomodó,  que sorpresivamente  Francisco  rompió—:  Eres  una mujer  reservada, ¿verdad? No sabía ni que te gustara correr ni que leyeras ensayos. 


			Estuve a punto  de reírme en  su  cara y soltarle:  “es  que no  lo  preguntaste.  No preguntas nada. Y entre nosotros, ¡el único reservado eres tú!”. Pero en cambio guiñé un ojo y dije: 


			—Ja, ja, lo has captado. 


			La verdad, no sé de dónde salió esa respuesta, pero inmediatamente me Dasha cuenta de que había  dado  en  el  blanco.  Mi  interlocutor  me  dedicó  una sonrisa y una mirada como de reconocimiento. 


			—De qué parte de Rusia eres —me preguntó más adelante. 


			—De Moscú. 


			—Linda ciudad —dijo, y luego nos involucramos nuevamente en la anodina charla grupal que rápidamente llegó a su fin. Todos tenían cosas que hacer…. Valoré entonces la  caótica improvisación  de mis  habituales  compañeros  de juerga. Pero en  este  caso, nadie quería estirar el festejo... ¡Qué remedio! 


			Aquel día terminé mi primera carrera, hice diez kilómetros por las calles de Madrid y avance como diez metros en mi deliberado acercamiento a Francisco. No sabía mucho más de él, pero al menos había conseguido dos preguntas de su parte. Luego me Dasha cuenta  de que se trataba de una proeza.  En  sus  mediciones,  aquellos  diez metros resultaban importantes… 


			Después de dos semanas y dos correos de trabajo, en los que lo único que cambió fue la  fórmula de despedida —en  vez de “Saludos cordiales”,  poníamos  “Un  abrazo”—, Francisco me envió un enlace con una obra de teatro de Larra. “Como tienes buen gusto y disfrutas  de los  ensayos,  seguro  que también  te  entusiasmará el  teatro”,  decía. Agradecí debidamente la información y me dediqué a leer aquel drama en verso, como antes había leído los ensayos o me había puesto a entrenar… La verdad es que me sentía algo estúpida (demasiadas concesiones para mi estilo), pero también excitada. Además, Larra era interesante  y los juegos de estrategia, mis favoritos. Pero ¡cómo me costaba reprimirme y esperar! En todo caso, entre lecturas  y correos, siempre quedaba tiempo para merodear  por  los  bares  y capturar  nuevas presas.  Las  que cumplido  su  papel, inmediatamente dejaban de interesarme. Solo tenía cabeza para el “rarito”. 


			Otro  día  escribí  a Francisco  para comentarle que había  descubierto  un grupo en facebook interesado  en ensayos  literarios  españoles.  “Como  no  encuentro  tu  FB”, añadía,  “te  pongo el  mío  para que nos  hagamos  amigos y podamos compartir  buena literatura…”. 


			“No tengo facebook, pero creo que igual puedo acceder a la información del grupo. Muchas gracias. Beso.”, contestó. 


			Un hombre sin facebook, con un perro gigante y fan de la Literatura de otro siglo me acababa de enviar el  primer  beso de nuestro  intercambio  cibernético… ¿Significaba algo ese beso?..., me preguntaba. ¿Qué tipo de amantes puede tener alguien así?... 


			Ni duda cabe de que Francisco era hombre peculiar y de contrastes: corría como un bólido,  y sin  embargo  avanzaba como  una tortuga en  temas  de ligoteo.  Si  es  que lo nuestro tenía algo que ver con un ligue, claro. ¿Cómo estar segura? La siguiente vez que lo  vi  fue en  un  cóctel  que ofrecía  su  empresa y al  que me  invitó  (¡me  invitó!) con absoluta naturalidad. 


			Allí tuvimos  oportunidad  de escuchar  una vez más  otro  rebuscado  discurso  de Rodríguez,  un  asunto  que nos  unía.  Luego  mi extraño  ingeniero  se puso  a hablar de Macías. Definitivamente, Francisco sólo era capaz de extenderse hablando de perros y libros; por momentos se interrumpía para preguntarme si no estaba siendo pesado o mi opinión sobre algún punto. En esas estábamos, cuando un fotógrafo se nos acercó y nos pidió permiso para tomarnos una foto. Yo ensayaba mi mejor pose, cuando Francisco, con cierta irritación, prohibía al hombre disparar. 


			—Espero que no te haya molestado —me dijo—, pero me niego en redondo a que publiquen mi vida por ahí. 


			—No pasa nada —contesté, y continuamos charlando. ¿Para qué tanto lío? ¿Cuál era la  privacidad  o  la “vida” que quería salvaguardar  en un  evento  de empresa?,  me preguntaba. 


			De todas formas, yo ya sabía que no estaba casado y nuestros avances continuaban… 


			No me lo creía, pero me dediqué con tanto celo a conquistar a Francisco, que cuando nos  dimos  el  primer beso  casi  no  reaccioné.  Estábamos  sentados  en  el  banco  de un parque, su perro corría por allí, dichoso entre los árboles. Para cuando me enteré, sus labios  ya no  estaban  en contacto  con  los  míos y sus  pardos  ojos  me  miraban  como asustados, hasta que finalmente mi boca se acercó a la suya para repetir. Mi vehemencia nos sorprendió a ambos. Tanto, que sin cesar de acariciarme la cabeza, me apartó de su lado y murmuró: 


			—Quiero que esto  sea especial.  Esperemos.  Lo  prefiero…  De otro  modo  no  podré contenerme y nuestra primera vez no puede ser aquí, ¡tiene que ser inolvidable! 


			¡Vaya! Al menos ahora sabía que corría sangre por sus venas. Yo deseaba zanjar el asunto  más  que de forma inolvidable,  de forma  inmediata,  claro,  pero  una vez más, accedí. Quedamos a cenar al día siguiente, en su apartamento. Era la primera vez que me invitaba a sus dominios… 


			El  piso  de Francisco  era más  moderno  y tan  minimalista  como  él.  Muy pocos adornos, todo lo que tenía era justificable, práctico, funcional. Eso sí, su terraza era más bien la del perro, allí estaba una tremenda y redundante casa canina, la bolsa de pienso, cacharros  y juguetes  de perro,  y unas  muy bien  cuidadas  y aisladas  plantas  exóticas. Dentro: la TV, el microondas, la termomix, la tablet, el portátil… y todo manejado por internet. Sin ser lujosa, era de las casas más modernas que conocía. La verdad es que el orden y la estructura que rezumaba el sitio (salvo por la terraza), me dejó boquiabierta. 


			Sin  haber  comenzado  la cena,  Francisco me  invitó  a conocer su  habitación  de paredes completamente vacías. En todos los espacios de la repisa que rodeaba su cama inmaculada había  dispuesto  velillas  blancas,  unas  varillas  de incienso  despedían  un dulzón  y exótico aroma y de unos altavoces instalados en lo alto, emanaba una suave melodía de piano y violonchelo. 


			—¿Has preparado todo esto para mí? —pregunté en un hilo de voz. 


			—Por supuesto —contestó con modestia… 


			Y por  fin  las  cosas  sucedieron  según  mi ritmo:  nos  saltamos  la  comida,  ya habría tiempo de recalentarla. Nosotros estábamos a punto de ebullición… 


			Francisco Vera, Vera Francisco, Francisco Ve, Verás, Veraz, Vera, Sant, Santo, Sant, Francisco,  Tiago, Tía,  Tío…  Todas  las expresiones  que este  hombre acumulaba y guardaba celosamente, explotaron en la cópula. No es que fuera un mago del sexo como otros  que conocía,  o  un experimentado  amante capaz de disparar mi morbo  a 1000… Nada. Nada de eso. Se trataba de un hombre predecible, casi anticuado, pero no por ello menos  apasionado. A lo  largo de dos horas  de íntimo  reconocimiento,  no  ensayamos nada más  que dos  posturas.  En  algún  momento,  yo  traté  de tomar  las riendas  para mostrarle lo  que me  gustaba y someterlo  un  poco  a mi actividad,  pero de inmediato reconocí que él prefería ser el protagonista de los trucos y mantenerme de ayudante. Le Dasha exactamente lo  que quería:  una mujer  sensual,  receptiva,  tremendamente pasiva… Así me salió esta vez; además, no había esperado tanto para estropearla en el último instante. A cambio recibí un plus de masaje de pies con lengua de diez minutos, un pack de más de dos docenas de palabras tiernas y un masaje de cabeza que me dejó derretida y hasta peinada… Esperé incrédula a que terminará de hacer perfectamente la cama,  era obsesivo  con  el  orden,  y entonces  cenamos: salmón  con  alcaparras  y vino blanco.  Todo,  todo  estuvo  exquisito  y digno  de repetición.  En  Francisco  convivían paradójicamente la sequedad y una dulzura impresionantes. 


			Después de besarme en la puerta de mi casa, me dijo: “te llamo mañana”, algo que a mí me  sonó  a tenemos  una relación,  tendrá continuidad  y la asumo sin  problemas. Y esto  sí  que resultaba extraño  en  un  treintañero  madrileño.  Me dejó  estupefacta  y pensativa… 


			Tan ocupada había estado en conquistarlo, que no se me había ocurrido pensar hasta dónde quería llegar con él. Y arribada a este punto: ¿cómo me sentía? 


			¡Bien!, claro.  Francisco no  era el  tipo  de hombre que solía atraerme: explosivo, llamativo,  provocador,  engreído,  voluble…  Era uno  que no  derrochaba nada.  Ni halagos, ni promesas, ni demostraciones (salvo en ciertos momentos de intimidad) pero me sentía segura y respetada como hacía mucho tiempo no ocurría. Al parecer esto es algo que gratifica a toda mujer, incluso a la Dasha II, como acababa de constatar… 


			Nos veíamos más o menos cuatro días a la semana y a la misma hora. Cenábamos, dábamos paseos, mayormente con Bronco, hablábamos de sus proyectos de ingeniería, veíamos documentales demasiado extensos para mi gusto, nunca salíamos a altas horas nocturnas  ni  a bares  ni a bailar  por  ahí  (decía que alguna vez le  apetecía,  pero  no encontré oportunidad  de constatarlo),  me  hablaba con  entusiasmo  del  trabajo,  se interesaba por  el  mío  y me  animaba a retomar  la  pintura y todos mis  intereses artísticos… Estaba ante un hombre responsable, servicial y confiable hasta el extremo; que, como pude notar, inspiraba mucho respeto entre quienes lo conocían. Era el caso de sus  compañeros  de oficina que veían  en  ese chico  más  joven  alguien  maduro  y serio como  ellos,  pero  a quien  trataban  con  miramientos  precisamente  porque jamás  daba lugar a una palabra fuera de lugar, o a una confidencia o intromisión. 


			Su  pudor —más  tarde lo  comprendí  de forma transparente— era de una elegancia sólo factible en un hombre de signo Leo. Sus pocas palabras sonaban serias y agudas, o coherentes y definitivas, y cuando no le aburría la conversación, hasta hacía gala de un gran sentido del humor. Cuando salíamos con sus compis a tomar algo, a veces sentía ganas  locas  de abrazarlo  y besarlo en  frente de todos,  pero  aquello  me  estaba prohibido… 


			—Mira cariño,  yo,  ya lo  habrás  visto,  soy muy celoso  de mi intimidad.  No  me interesa que nadie se ocupe de mi vida más que yo mismo. Me horrorizan los cotilleos y si puedo vivir en medio de la olla de grillos de mi oficina es precisamente gracias a que me mantengo saludablemente al margen. No me interesa la vida de los otros, de gente que no es importante para mí. No deseo que nadie ande contando por allí lo que hago o dejo de hacer, o con quien salgo. Si tienen que enterarse de lo nuestro, bienvenido, pero no  seré yo  quien facilite esta información.  Los sentimientos  son  valiosos  entre otras cosas porque son privados… 


			En fin, no estaba segura si apoyaba o no su punto de vista. Pero, en todo caso, sabía que era sincero  y respetaba mucho  el  que supiese justificar  sus  convicciones.  Sin embargo, a veces  no  podía  evitar sentirme celosa de Bronco, hablaba de él  con tanto cariño y a todo el mundo... 


			—Quizás  cuando  me  compre un  hueso  de plástico  y una casita y la  instale  en  su terraza junto a Bronco, por fin hablará de mí… —bromeaba melancólicamente con mis amigas. 


			Pero bueno, en el fondo estaba contenta y la reserva era un precio muy bajo por todo lo  que obtenía y vivía en  mi nueva relación.  Tanto  es  así,  que un  día me  animé a invitarlo a un picnic en compañía de mis dos hijos, a quienes apenas conocía de vista. Tendimos una manta cerca del lago, en el parque del Retiro, trajimos una cesta inmensa de pan de centeno, ensalada, frutas frescas, y cuscús de verduras preparado con la mejor buena voluntad, la noche anterior, por Francisco, el chef. También, por supuesto, había pienso  para bronco  que de inmediato  se convirtió  en  la  locura de mis  niños que lo perseguían dando  gritos  con  la intención  de montar sobre él  como  si  se tratase de un caballo.  Objetivo  que lograron  con  ayuda de Francisco,  aunque no  por  demasiado tiempo. 


			En esos momentos me Dasha cuenta de que si bien después de mi divorcio muchos hombres, en diferentes momentos y circunstancias, me habían dado placer y felicidad, jamás  había  sido  feliz a este  nivel.  Era una felicidad  que se cerraba en  sí  misma, completa. Sin un pedacito roto en algún lugar. Una felicidad completa porque veía que el  hombre por  quien  sentía tantas  cosas  se esforzaba en  agradar  y compartir  con  mis niños, ubicándolos repentinamente dentro del mapa de mi felicidad sexual y emocional. Completa… 


			¿Completa? 


			Mientras  acostaba a mis  excitados  pequeñuelos en  sus  camitas,  me  preguntaron cuándo volverían a ver a Bronco y a su amigo Francisco, repitiéndome cien mil veces lo bien que se la habían pasado y los futuros planes que tenían para el gigantesco can. Los tres estábamos contentos y agradecidos. 


			Sin embargo, cuando me acosté después de aquel hermoso y agotador día, me Dasha cuenta de que pese a toda la alegría y seguridad que me brindaba mi nueva relación, no podía soslayar una nubecilla que desde el comienzo me había incomodado. Una nube hecha sobre todo de silencios y represiones… 


			Si  en  algún  momento  estuve  a punto  de mostrar a Francisco mi FB,  ahora estaba aliviada de no haberlo hecho. De alguna manera, él me consideraba de su estirpe: una persona prudente, reservada,  serena.  Nunca me preguntaba por  mi pasado,  siempre y con  absoluta  discreción, esperaba a que yo  iniciara las  confidencias.  Como  hacía  él mismo,  claro. Y yo  le  había  hablado de la Dasha ambiciosa,  competitiva,  romántica, inexperta y juiciosa del primer matrimonio. Ya saben, ese tipo de conversaciones sobre los ex que se suele tener con los recién llegados a nuestra vida amorosa. Pero no había dicho una palabra de la alocada, lujuriosa y agresiva mujer que resurgió de las cenizas, no  sospechaba nada y creo  que,  lastimosamente,  horrorosamente,  de conocerla,  la hubiera censurado. 


			Sin embargo, era indiscutible, que estábamos enamorados. Sólo que ante él, mi yo se manifestaba como  en  una “tercera vía” de mi misma.  Es  decir, ¿era yo una tremenda actriz que ocultaba su esencia? ¿O es que mi trayectoria vital experimentaba una nueva revolución?… Estas dudas me inquietaban, pero lo que me angustiaba era pensar que en algún momento Francisco descubriría algo de aquel yo que ahora estaba en entredicho, que le repugnaría y se sentiría engañado. ¿Acaso podía decirse que lo había engañado? ¿Acaso él me había preguntado sobre ciertos temas? ¿Acaso no me había pedido que le contara solo aquello que quisiera contar?... Muy en el fondo tenía miedo de perder lo que había  conseguido y de mi propia naturaleza…  Todavía  recordaba los cuestionamientos de Javier, aquel atormentado y lujurioso casado: ¿gente como nosotros puede vivir una normal y amorosa relación de pareja? Por otra parte: ¿seguía siendo yo parte de ese “nosotros”? 


			De todas formas me lancé a vivir. No era cosa de irse para atrás, de dejarse tumbar por lo que no había pasado, de culpabilizarse o de perder oportunidades en esa relación casi  perfecta.  Y en  el casi  entraban  todas  las  demostraciones  sexuales,  verbales, amorosas que a menudo reprimía para mantenerme a tono con mi prudente pareja. 


			Por su parte, mis amigas estaban alucinando con mi estatus y no se lo podían creer. Después de tantos tumbos y tanto atrevimiento me había echado, finalmente, ¡un novio formal! y lo llevaba bien. ¡Increíble! 


			Advertidas  todas  de las  excentricidades  y desconocimientos  de mi pareja,  un  día incluso quedamos con ellas para tomar algo en La Latina. Francisco, fiel a sí mismo, no habló  mucho,  creo  incluso  que se sintió  cohibido  con  tanta mujer joven y espontánea alrededor.  Solía sentirse más  cómodo  entre gente mayor.  Pero  después  de un  par  de chistes sobre la selección de fútbol y unos certeros comentarios sobre el tipo de hombre que abunda en Madrid. Mis amigas  que ya empezaban  a pensar  que salía con un aburrido  y anticuado  niño  bien,  se pusieron,  con  palabras muy medidas,  a pedirle consejos sobre hombres. A los que Francisco respondía halagado y con escasos y sabios vocablos.  En  los  que mis  fantasiosas  amigas creyeron  reconocer  un  oráculo  que desafiaba su inteligencia y yo, algo del tono de Larra. En fin, luego, en plan intelectual, Isasku empezó a hablar de cine independiente, libros y obras públicas, y la conversación transcurrió madura y animada. 


			No  me  lo  podía  creer, Francisco  tenía una varita que transformaba todo  a mi alrededor y sin pretenderlo si quiera, se convertía en el centro de atención. 


			Yo casi no abrí la boca, y me sentí algo extraña… 


			—Habla igual que mi tío Simón —sentenció Isasku—, como un mayor interesante en cuerpo de joven. 


			—No está nada mal —comentó Cat, mientras le miraba el culo. 


			—Y te trata como una reina —expresó María, que rápidamente se dio cuenta de que a Francisco no le había impresionado su escote. 


			—Tus amigas no tienen nada de cabezas locas, como dices —me comentó más tarde mi novio; y yo me Dasha cuenta de que con todo lo inteligente y “sabio” que era, no era demasiado perceptivo, ¿o debía decir malicioso? 


			La siguiente prueba fue conocer a la familia. Algo que me tenía de los nervios. Yo que suelo  ser  muy segura y que medianamente me  creo una persona agradable  y educada, temía que me descubrieran… 


			¿Pero qué estaba diciendo? ¿Acaso era yo una malhechora, un bicho malo o algo así? ¿Acaso no me merecía un hombre virtuoso como Francisco? En este punto no tenía las cosas  muy claras. (En  realidad,  desde que conocía  a Francisco, algunos  aspectos empezaban a hacerse borrosos para mí). Es que yo había sido, ¿era una depravada? ¿Si fuera un hombre también me sentiría así… culpable, estafadora de algún modo? ¿Es que acaso  no  tenía  derecho  al  amor  o  a una nueva vida? ¿Eran  simplemente  imperativos sociales y religiosos los que me ponían tan insegura? 


			Francisco  era el  mayor  de dos  hermanos,  chico y chica.  Patricia  era enfermera y Ernesto estudiaba física. Los padres eran muy amables. Me sorprendió desde el primer instante el respeto y la delicadeza con la que se trataban entre ellos. 


			—Hemos educado a nuestros hijos con los valores españoles de toda la vida  —me comentó su orgullosa madre en un aparte. 


			—Más  bien  dicho,  con  los  valores  de antaño  —corrigió  el  padre—.  Nunca nos  ha gustado la idea de fabricar chicos engreídos que creen que se lo merecen todo… Verás, de esos que se creen jóvenes por siempre y eluden las responsabilidades. 


			—No te enrolles Pedro, seguro que Dasha sabe a qué te refieres de sobra. Imagino que siendo tan guapa como es, con dos niños que cuidar y una carrera tan interesante como la suya, habrá tenido que huir de muchos especímenes —interrumpió la madre. 


			(Si supiera cuánto había “huido” y hasta dónde había llegado, casi con seguridad que me echaba de su casa…). 


			Patricia  me  preguntó  si  me  gustaba andar en  bicicleta,  y sugirió  que en  algún momento  nos  fuésemos  a dar  un  paseo  juntas:  “tengo  que estudiar  con  quién  sale  mi hermano”, bromeó para todos. 


			Ernesto era rubio, más delgado y bajito, pero se parecía mucho a su hermano mayor. Poco menos serio y más jovial, era tan cordial como todos los miembros de esa familia que me recordó la propia. Fueron naturalmente amables, nada aduladores y nos dejaron marchar sin insistencias a la hora que quisimos. ¡Ya estaba! Podría decirse que éramos novios formales y con la aceptación de ambas “familias”. 


			Una noche hacíamos el amor en casa de Francisco —a las 9:00 como a él le gustaba y antes de la película del canal 2. Sus manos fuertes me sujetaban cuando comencé a bajar más  y más  abajo,  metiendo  mis dedos  entre sus  glúteos  y mordiéndoselos. Francisco dio un respingo. No dijo nada, pero se apartó un poco y volvió a sujetarme del cuello. Yo estaba lanzada, dichosa y sentía que nada podía ir mal si le demostraba mi amor generosamente y como a mí me gustaba. Así que volví a aproximar mi lengua por las zonas más inesperadas de su cuerpo, y él volvió a cambiar de sitio. “No pasa nada”, pensé,  volviendo  sobre el  plan  inicial.  Las  cosas  comenzaron de nuevo  a subir  de temperatura y entonces me monté encima y empecé a moverme cada vez más aprisa… Me sentía jubilosa, de mi boca emanaban suspiros y ronroneos de gata contenta, pero cuando  abrí  los  ojos  y vi  la  expresión indefinible de los  ojos  de mi amante,  la  magia picante  se apagó  por  completo.  Francisco  no era capaz de seguirme el  juego… Terminamos el encuentro como tantas otras veces, en la posición de misionero, y hasta me corrí, pero muy en el fondo me sentía frustrada. 


			Ni antes ni después de ver el clásico de la 2 comentamos nada. En realidad, nunca comentábamos  al  respecto.  Nos  bastaba con  observar  nuestro  mutuo  rostro de satisfacción. Pero aquella noche yo sentí que si no podía hablar de sexo con mi pareja, entonces  nunca me conocería del  todo  y nunca sabría si  en  verdad  era a mí a quien amaba, o a la gran capacidad de adaptación que por lo visto me caracterizaba. 


			—A veces, a mí me gusta moverme así y quedarme un buen tiempo arriba —le dije de pronto, interrumpiéndolo. No contestó nada. Siguió viendo la televisión. Así que tuve que repetir la frase y añadí—: además pensé que te gustaba que te tocara allí abajo. 


			—Lo  comprendo  —respondió  entonces—,  ¿pero  podemos  hablar de esto  en  otro momento? No me parece tan importante y no quisiera perderme esta parte de la peli. 


			—Es algo muy importante Francisco —repuse seria. 


			Hablamos: 


			—Mira Dasha, tengo 36 años y muy claras las cosas que me gustan, las que puedo o no puedo hacer. No me cierro a probar nada, tú puedes intentar lo que quieras conmigo, pero si no me siento a gusto, no esperes que te siga el rollo. No me enojo, por supuesto, nena. Tenemos que expresarnos los dos como somos. Pero yo no te obligo a nada y no permito que nadie me obligue a mí. Te adoro porque así lo siento y quiero. Nadie me ha obligado a quererte porque la obligación no entra en mi idea de pareja o de amor. 


			Su  discurso  enterró  toda mi intención  de explicarle mi teoría  sobre “ceder” y “adaptarse” en el amor. Al fin y al cabo, si tocábamos esos temas, con sinceridad, por fuerza tendría  que hablarle de todas  las  cosas en  las  que yo  creía  haber  cedido  o cambiado;  y entonces quizás  pensaría que yo no  le había sido  sincera y no era quien creía que era y a la que quería sin obligaciones… Ufff. Me había metido yo solita en un berenjenal. 


			En esos instantes me mosqueé un poco, la historia se repetía: el varón simplemente era,  la  mujer  se adaptaba,  y eso  que,  entre los  dos,  yo  era indudablemente la  más divertida.  Pero  estaba enamorada y aquel  fue registrado  como  un  minúsculo desencuentro en nuestra historia. 


			Mis amigas se quejaban de que casi nunca salía ni quería hacer nada con ellas. De mi boca salía como 20 veces al día las palabras Bronco y Francisco  y la vida continuaba con sol radiante y latitud Norte para mí. 


			Una tarde de esas, en la que me sentía muy contenta, llamé a Tania para ponernos al día y preguntarle sobre el pronto nacimiento del bebé. Luego paseé con Cat por Manuel Becerra,  hablando  como un  loro  sobre mis  proyectos  con  Francisco  y las  ventajas  de una vida en pareja. Hasta le pedí que me acompañara a buscar un nuevo y gran hueso de plástico  para Bronco… Ya en  mi casa,  empecé a seleccionar de mi ropero la  lencería más guarra y picante que tenía. La tiraría toda, creía que nunca más la necesitaría. La monogamia  es  posible,  ¡claro  que sí!!!,  me repetía,  y la vida  es  tan  loca y da tantas vueltas… Me disponía a seguir otros rituales, buscar en mi móvil fotos de Alejandro y de otros  indeseables, incluso  algunas mías  y eliminarlas,  borrar correos comprometedores…  Pero  haría todo  eso no  tanto  como  una delincuente  afanada en eliminar las pruebas, sino como un ritual de nueva vida… Y en esas estaba, cuando sonó el móvil. Era Francisco… 


			—Buenas  noches.  No  tenía  ganas  de hablar contigo  pero  creo  que esta  llamada es necesaria. 


			—Hola… ¿Qué? 


			—Mira, el asunto es el siguiente. Mi hermanita Patricia, que es más curiosa que yo, ha buscado y me ha mostrado tu facebook. No me siento mal por ello. ¿Tú querías que fuéramos  amigos  en  FB, no? Por  eso  y por  todos  nuestros  planes  juntos me  sentí en derecho  de leer  lo  que ponías  allí,  abierto  a todo  público…  Dasha,  eres  una hermosa mujer, pero lo que he visto no es lo que busco. De algún modo, no demasiado, claro, pensé que nos  parecíamos,  pero no  es  así  y no  hay necesidad  de explicarlo.  Eres  una mujer lista y sabes perfectamente de que estoy hablando. He sido transparente contigo y sabes  cómo  soy y qué es  lo  que no  me  gusta. Así  que no  creo  que nos  veamos  más. Estoy seguro que encontrarás una persona más acorde para ti… Buenas noches. 


			Me colgó sin dar lugar a réplica.  Era un hombre,  y seguramente no podía soportar ningún reclamo, ruego, o llanto mío. 


			Yo, en esos momentos, era una mujer deshecha por dentro que derramaba lágrimas de perplejidad, de impotencia, de rabia… Repasé mentalmente todo lo que podría haber encontrado  Francisco  en facebook.  Entre otras,  fotos  en  bares con  pinta de borracha, fotos  provocativas  con  diversos  chicos,  mensajes  picantes  en  clave,  expresiones  algo groseras… Nada,  nada que realmente fuera depravado, obsceno o  censurable  en  una mujer de mi edad y en una ciudad liberal como Madrid. Pero —ahora estaba segura— más de lo que un ingeniero cuadrado, conservador y anticuado podía soportar…. 


			¿Era justo lo que me estaba pasando? ¿Acaso no era en esos momentos y con el amor que tristemente abrigaba tan “yo” como la primera o la segunda Dasha? ¿Todo lo que se me había vuelto en contra no tenía que ver solamente con el hecho de ser mujer? ¿Y qué si fuera hombre? ¿Les sucedía igual a los hombres? 


			Silencio. Silencio. Silencio… La niñera se encargó de los niños sin hacer preguntas. Cuando  estaban  acostados  y se despidió,  me  lancé a llorar  sin  tregua,  bajito  pero  de forma  continuada…  Tenía  ganas de desaparecer  en medio  de mis  lágrimas… De ahogarme en medio de gritos y de pedir explicaciones… Pero no podía pensar en nadie que tuviera respuestas o capacidad para consolar mi amargura… 


			Pasaron  horas,  no  sé cuántas.  Hacía  rato  que se había  hecho de noche. Tenía los cabellos  pegados  a mi rostro  por  las  lágrimas.  Recogí  mi teléfono  del  suelo.  Busque dificultosamente un  número  entre una variedad de mensajes  de whatsaps.  Sabía  que todavía lo conservaba. 


			Marqué los dígitos en el móvil… 


			Una voz somnolienta me contestó del otro lado. Era Alejandro… 


			

			

	    


 	
	  
       


			La Ruleta Rusa. Episodio 15: Jaque mate 


			 


			Chupitos de salmorejo como aperitivo, cóctel de mariscos, vino blanco bien frío, una tarta de fresa y chocolate casera… Fue una temprana cena de cumpleaños ¡Mis memorables 32 años! Y en mi propia casa… Mis amigas hablaban hasta por los codos pero bajito para no despertar a mis hijos ni al pequeñín de Tanya, que descansaba plácidamente en su cochecito. 


			

			Se llamaba Vladimir; a la manera rusa, era regordete y tenía los ojillos verdes como los de su madre. Sus “tías” lo adoramos desde el momento en que lo vimos; era un placer ver a mi amiga aún más serena, amorosa y hermosa que antes. Imposible creer que se trataba de la misma persona con la que viví una aventura de las mías… 


			

			Catya pidió que abriera los regalos en ese momento y así lo hice: un baño de hamman, una toalla de playa beige, una cartera de cuero rosa… Estaba supercontenta con tantas demostraciones de cariño. Después, y contra toda costumbre (¿acaso nos estábamos haciendo más responsables y maduras?), las chicas decidieron ayudarme a lavar los cacharros y limpiar la cocina. 


			

			María, Iza y Lu, que había llegado por esas fechas de Londres, ya se habían marchado. Quedaban Tanya y Cat , cuando recibí un whatsapp: 


			

			MM: Que tal cumpleañera? Al final no pude ir a tu cena. Vente a tomar una copa conmigo, por tu cumple, te invito. Me apetece verte. 


			

			Todavía es temprano, pensé, y es un excelente plan. No comenté nada con las chicas que se fueron poco después con el bebé, cuando el esposo de Tanya vino a recogerla. Por mi parte, cerré la puerta de casa y, acto seguido, salí en busca del coche. Puse en el móvil la localización que me había enviado Alejandro y arranqué el Mini. 


			

			Después de un par de vueltas, encontré un sitio para aparcar. Antes de bajar, me miré por el espejo retrovisor. No estaba mal, un poco de brillo en los labios, algo más de perfume y ¡lista para continuar la celebración! 


			

			Alejandro y yo brindamos por su reciente cumpleaños, por el mío, y por los años más que pasaríamos juntos. 


			

			—Hay cosas que todavía no me atrevo a hacer, como someterme al escrutinio de las brujas de tus amigas —se disculpó Alejandro, haciendo un fingido gesto de miedo. No era necesario, lo comprendía bien. Además, a solas, generalmente las cosas fluían mejor entre nosotros. 


			

			—Pues deberías aprender de mí. Yo, por ti, a veces tengo que soportar al vanidoso y ornamental de Santi. 


			

			—¡Anda, ya!, pero si Santi te cae bien —protestó Alejandro y añadió—: ¡Si hasta te gusta! 


			

			—Ja, ju, claro, mientras no empieza a hablar de lo guapo y artista que es, es un bombón… Oye, por cierto, ¿qué haces mañana por la tarde? 


			

			—Estoy ocupado, mañana he quedado con Marisa. Pero, ¿cuál es el plan?... Otra tarde de la semana seguro que hago hueco para ti… 


			

			—¿Quién es Marisa? —pregunte espontáneamente. 


			

			—Mi novia —contestó riendo. 


			

			—¡Ah!, se llama Marisa… ¿Estás enamorado? —La pregunta me salió espontánea. 


			

			—Me gusta, claro, pero no creo que sea la mujer de mi vida —contestó muy serio. 


			

			No me miraba a los ojos cuando hablaba y yo sabía que lo que había dicho era una verdad a medias, que intentaba restar importancia a la relación que tenía con esa chica que le gustaba mucho… aunque apenas se estaban conociendo. 


			

			—Si estás aquí conmigo, ni estás enamorado ni es la mujer de tu vida —le dije en un tono que trataba de ser provocativo, y lo cogí de la barbilla para que me mirase—. Cuando la encuentres, yo desaparezco; ¿lo sabes, verdad? —trataba de sonreír, pero no me salía bien. 


			

			—No tiene por qué ser así —protestó Alejandro, algo nervioso—. Eres mi amiga, tendrás que aceptarla y ella a ti. —Me quitó la copa de gin tonic de la mano y la puso en la barra—. Abrázame, ¿quieres? —añadió. 


			

			Ahora sí que me miraba directamente al alma. Aun no sabía cómo tomarme sus palabras. Me acerqué con torpeza e inseguridad. Él estaba inmóvil. No me daba ni una pista de sus intenciones. Mis manos rodearon su cuello y mi cuerpo se fundió con el suyo en un abrazo. Me invadió su olor, de mí afloró una nota escondida y me dejé llevar. Cerré los ojos de placer. Fueron deliciosos segundos de paz. 


			

			—Me gusta mucho cuando me abrazas, siento que tu amor es verdadero. Sé que me quieres de verdad, en el fondo —me decía tranquilo y cogiéndome las manos. 


			

			—Claro que te quiero, Amore —contesté con ternura—. Pero como amigo... —No podía quedar al descubierto. Y en parte era verdad, ya no lo deseaba como antes. Pero estas palabras rompieron la magia del momento. Lo sabía y lo asumía. 


			

			Esta sí que era una nueva etapa para nosotros. Perdonados y sin rencores, habíamos conseguido ser sólo amigos, y nos esforzábamos por ser los mejores. 


			

			No volver a acostarnos. 


			Ser sinceros. 


			No actuar por obligación ni por orgullo. 


			No competir en conquistas. 


			Confiar uno en el otro… 


			

			Aquellas eran algunas de las reglas que básicamente había puesto yo para el nuevo acercamiento que experimentábamos. Y no es que fuera para echar cohetes, no. Pero ambos creíamos o queríamos creer que esta amistad nos hacía mejores personas. Lo que era cierto es que Alejandro me había reconfortado muchísimo, se había portado conmigo como un hermano y creo que gracias a él y, poco a poco, iba superando la depresión en la que me había sumido la ruptura con Santiago. A fin de cuentas, no había hecho mal en llamarle. 


			

			La primera vez que nos vimos fue en una cafetería. Oculté mis ojeras y ojos llorosos tras unas gafas. Hablamos, hablamos y hablamos… De lo que nos había sucedido desde que no nos veíamos. Hasta que, de pronto, sin habérmelo propuesto, comencé a llorar como una niña, y entre sonoros hipidos traté de contarle la historia de Santiago. 


			

			No sé si comprendió algo o qué entendió de lo que dije. Pero me invitó a su casa, me acostó como si fuera su niña pequeña y me abrazó toda la noche, sin más. Fue un verdadero consuelo para mí. Siempre lo fue… 


			

			Alejandro no había puesto la clínica con la que tanto soñaba, pero había empezado a estudiar un postgrado de especialización, y eso incrementó su autoestima. Entre otras cosas, allí había conocido a Marisa, su estupenda y actual novia formal. 


			

			Yo salía malherida de una relación en la que me había comportado como una chica buena, mientras que él gozaba de la suya sin remordimientos. Sin embargo, los dos habíamos sido lo que habíamos sido. ¿Acaso eso era justo? No podía dejar de pensar que la única diferencia entre nosotros era el género. Después de todo, Alejandro era un hombre y hay tantas cosas que se les está permitido a los hombres… 


			

			—Dasha, tienes que cambiar de vida. Estas historias no son para ti. Tú me lo has dicho tantas y tantas veces, y deberías aplicarte el cuento, ¿ya ves lo que pasó? Eres guapa, inteligente, consíguete un novio formal, amable, déjate de experimentos y tonterías… 


			

			Cuando Alejandro se ponía a sermonearme en ese plan —y últimamente sucedía demasiado—, cambiaba de tema, le contaba cosas del trabajo, le preguntaba de sus estudios… ¡No podía soportarlo! Ya no podía contarle aventuras que lo pusieran celoso o iniciar una de nuestras otrora estimulantes competiciones para ver cuál de los dos era más duro y atrevido… 


			

			De Marisa no me hablaba mucho, en eso habíamos quedado —a mí me daba oír hablar de ella— y yo tampoco tenía permiso para hablarle de otros. Alejandro admitió que le provocaba “algo como celos”, eso dijo. Así que nos habíamos convertido en un par de convencionales y aburridos amigos. Pero les aseguro que para el estado al que había descendido después de mi última historia amorosa, todo aquello me parecía un regalo. ¿Será que la vida te convierte en una conformista? 


			

			De Santiago Duque, me quedaban fotos en la cámara, regalos, cartas y cursis tarjetitas de su puño y letra, una camiseta de la maratón de Berlín… Pero jamás me devolvió una llamada, un mensaje. Su orgullo leonino se manifestó a tutiplén. En el trabajo, nuestros correos habían vuelto al mismo tono amable de antes, eso me decían mis amigas cuando se los enseñaba. Aunque a mí me parecían pedazos de escarcha que apuñalaban mi ya bastante congelado corazón. 


			

			No acababa de olvidarlo... Había tenido un buen hombre a mi lado, un hombre realmente capaz de amar y lo había estropeado todo. O mejor dicho: mi pasado lo había estropeado todo y no paraba de pensar en lo que habría sucedido si jamás veía mi Facebook, si lo hubiera eliminado a tiempo… Si hubiese dicho byebye a mi vida anterior, borrado toda huella, byebye a mis vicios, y con lo que quedaba de mí, me hubiese dedicado a caminar al lado de Santi para averiguar hasta dónde podíamos llegar… Aunque quizás era solo cuestión de tiempo, una bomba que me explotaría en las manos en cualquier momento… pero, ¡maldita sea!... La vida no me había dado la oportunidad de comprobarlo; y muchas veces me amargaba por ello. 


			

			—¡Basta!, Dasha —explotó Cat un día al escuchar una vez más mi letanía de mea culpa que erigían a Santiago hasta un altar en las nubes y me hundían en la peor de las cloacas—. Si ese hombre te hubiera querido bien, no hubiese importado tu pasado. Además, qué tanto escándalo por unos cuantos amantes, fotos indiscretas y una vida con experiencias. ¡A mucha honra! ¿Acaso no se casan hasta los más famosos crápulas? Si a esos hasta los llaman solteros de oro. ¿No es así? Tú, guapa, eres una soltera de oro, ¡igual o mejor que ellos! Pero esta sociedad nos jode porque somos mujeres… Además, de ese Santi te hubieras aburrido pronto, le faltaba chispa, no era para ti… 


			

			En cambio, la perspectiva masculina en este tema era absolutamente conservadora. Alejandro no justificaba, pero “entendía” la reacción de Santiago, me aconsejaba en un futuro cuidar más mis relaciones (como si hubiese dependido de mí), y, acto seguido, afirmaba que por esa misma razón, él mismo había cambiado de vida: “Me he dado cuenta de que quiero una familia. Tenías razón, me lo dijiste tú misma. No iba por el buen camino para conseguirla…”. Y lo peor venía cuando empezaba con las indirectas —las suficientes para enviarme el mensaje y no romper nuestro pacto—, sobre las virtudes de su novia. En limpio, expresaba que además de bella e inteligente, la quería precisamente por ser discreta y santurrona… 


			

			La disyuntiva planteada por Javi, el casado, seguía latente y, al parecer, tenía m ás recovecos de los que se vislumbraban a primera vista, incluidas las historias del pasado y el tema de género… 


			

			Es curioso cómo funcionan los asuntos afectivos. El abrazo de Santiago, la voz de Santiago, Santiago y los libros, el perro de Santiago, Bronco y mis niños, los planes con Santiago, el recuerdo de Santiago, la presencia de Alejandro, la atención de Alejandro, el oído de Alejandro, el cariño de Alejandro, la paciencia de Alejandro… la novia de Alejandro… ¡Nuestra amistad! (Un afecto va desplazando a otro paulatinamente, como la mar inunda y deshace la arena, lentamente…). 


			

			Y yo meditaba sobre mi necesidad de sexo, de amantes… de ¿amor? ¿Es que acaso no existía, fuera del género masculino, otra posibilidad de vivir en amor?... 


			

			Por otra parte, las cosas no eran fantásticas, pero tampoco estaban mal. Cuando después de tanto tiempo tuve delante de mí a Alejandro, pálido, preocupado, extrañado por mi llamada. Me di cuenta de que lo mejor que podía hacer era perdonarlo y mantenerlo cerca, no quería alejarme nunca más de él. 


			

			En todo caso, una relación amorosa entre nosotros era imposible, y una sexual, muy peligrosa. No sólo porque la astilla de Santiago seguía clavada en mi pecho, sino porque así estaba escrito en el universo (vamos, que no soy ninguna mística, pero a veces no existe mejor forma de definir estas cosas). Juntos no llegábamos a ningún lado, éramos demasiado parecidos… 


			

			Además, claro, estaba el detalle de que tenía novia y parecía contento. Me alegraba por él, sinceramente, aunque no creía que le durase demasiado. De todas formas, nadie lo conocía mejor que yo y mi influjo no había desaparecido. Estábamos bien así. 


			

			—Hola, guapa. Este viernes Marisa y yo salimos para la playa. ¿Te quieres apuntar? Le he hablado de ti y me dice que no hay ningún problema, que quiere conocerte. 


			

			—Mhhhhhhh. Lo que habría que ver es si yo quiero conocer a tu Marisa… No creo que sea una buena idea, te lo agradezco mucho, pero por ahora paso. Creo que si salimos los tres acabaría convirtiéndome en una loba y arrancándole una oreja… ja, ja, ja. Además tengo otros compromisos para este finde, Amore. 


			

			—Bueno Dashenka, preservaré la oreja de mi novia. Pásatelo bien y compórtate, no enredes por ahí. ¿Vale? 


			

			Extrañamente, aquel fin de semana fue de hamburguesas y series de TV. A veces pasa, ¿no? El martes recibí una llamada de Alejandro, muy emocionado y contento por su fin de semana romántico. No resultaba muy agradable escucharlo tan entusiasmado por otra mujer. Pero para el jueves volvió a llamarme y su voz sonaba angustiada, al parecer se había peleado con su chica. 


			

			—Verás, Alejandro… Lo siento mucho… Pero hoy no voy a poder quedar. Mi pequeño está con fiebre, me voy al médico justo ahora. 


			

			—¡Oh!, vaya. ¡Que se mejore! Luego me cuentas. 


			

			—¡Gracias¡ Mañana te llamo… ¿vale? 


			

			Lo de mi niño no resultó ser grave. Se puso bien pronto. Durante toda la siguiente semana no tuve noticias de Alejandro ni ganas de llamarlo. Salí con María, que estaba obsesionada con un vendedor de muebles en un centro comercial, y traté de prepararme para el sábado. Ese día mi empresa organizaba otro congreso y seguramente me encontraría con Santiago. 


			

			Efectivamente, allí estaba, descollando en altura entre sus viejos amigos y mirando alrededor como si nada le interesara. Una compañera mía lo saludó y yo también, en un acto mecánico. Él no tuvo otro remedio que devolvernos el saludo, pero lo hizo de una forma tan fría que me dejó pasmada. En ese instante me di cuenta de que había dejado de ser por completo mi Santi para convertirse en un anodino cliente. A veces nos aferramos a un amor, solo para evitar el momento en el que ese alguien especial se desfigura irremediablemente ante nuestros ojos, haciéndonos morir un poco también… 


			

			Me acosté aquella noche con una sensación de hastío. Estaba agotada, pero tardé mucho tiempo en dormir. Soñé y desperté angustiada muchas veces, con cavernas y un mar oscuro, con algas cetrinas y paisajes apocalípticos… 


			

			Inmersa en aquellos mundos, no me percaté de que el teléfono sonaba desde hacía un buen rato, con insistencia. Ya era casi mediodía. Una voz irreconocible y lastimera sonó del otro lado: 


			

			—Dasha… Dasha… Soy yo… ¡Ah!... ¡Se nos ha ido Dasha! Se fue… Macoy… ayer por la tarde… 


			

			Cuando escuché el nombre de Macoy, recién caí en la cuenta de que la llamada era de Santi, era el único que llamaba a Alejandro por ese apodo. 


			

			—Dasha, ¿me escuchas? 


			

			—¿Qué dices?... ¿Cómo, se fue a dónde? ¿Porque estás histérico? No entiendo lo que dices, Dorian. ¿Dónde estás? Dime dónde y voy para allá. 


			

			—Estoy aquí en el hospital. Sus padres han llegado. Ven, por favor… 


			

			Apunté una dirección mientras pensaba obsesivamente en la fecha: domingo 13 de marzo. Trece… repetía mi cabeza, que se había quedado colgada en la espiral negra de mis pesadillas. Santi… seguía pensando mi cabeza, recordando a quien me había despertado de aquella manera tan abrupta. Trece… Hospital… Mis hijos están con su padre, razoné... Salí inmediatamente para allá. Me temblaban las piernas mientras conducía. No acababa de entender lo sucedido, pero sabía que debía llegar al hospital cuanto antes. Amore, voy para alla... 


			

			En la puerta del hospital encontré a una mujer. Se parecía a Alejandro, era su hermana. Miraba hacia la nada con ojos muy rojos. No sé si me vio entrar. Santi y Álvaro salieron a mi encuentro. Álvaro estaba literalmente amarillo, mientras que la varonil mandíbula de Santi parecía desencajada. Hablaban los dos a la vez y no podía entenderles. Era otro idioma… 


			

			Álvaro me sujetó por los hombros como esperando que dijera algo, que hiciera algo. Pero lo único que sentí —no sé por qué— fue desprecio al encarar su debilidad y cobardía. Di un paso hacia atrás y busqué con la mirada a los padres de Alejandro. Me dirigí corriendo hacia ellos. Los dos tenían los ojos inflamados y miraban hacia abajo en actitud derrotada. Tampoco estaban en condiciones de contarme nada. ¡Maldita sea! Finalmente me topé con un médico que, al ver mi cara interrogante, comenzó a dar explicaciones: 


			

			—Hicimos lo posible, pero el muchacho cayó desde muy arriba. Llevaba casco, pero se torció el cuello de muy mala manera y la compresión del tórax le impidió respirar. Llegó inconsciente…. Prácticamente… podemos asegurarle que no sufrió… 


			

			Me percaté de que me había tomado por algún familiar, la novia quizás... Ironías del destino... Con cierta frecuencia, Alejandro hacía bici de montaña. Acababa de enterarme de que aquella afición lo había matado. “Un terrible accidente”... ¿Había escuchado bien? Sí, “un terrible accidente”, pero no podía ser. ¿Cómo es eso de que la vida de una persona acaba de un día para otro? ¿Era todo una broma cruel? 


			

			Me senté en un banco, alejada de todos, y desde allí contemplé el desolador panorama. Por todas partes veía ojos llorosos, murmullos agónicos, tristeza… Habían llegado otros amigos, a algunos los conocía, a otros no. Alguien dijo que Marisa se había tomado pastillas para dormir y que sus padres preferían que se quedara en casa. Reconocí a una de sus vecinas venezolanas y, a juzgar por su atuendo, venía directamente de una juerga. 


			

			Había otros pacientes y familiares sentados por allí, pero la sala parecía tomada por el duelo. Había corrido la noticia del accidente y todos pasaban cerca de los padres y familiares de puntillas o manteniendo un respetuoso silencio. Yo no lloraba, ni hablaba con nadie. Traté de incorporarme, pero sentí un mareo. Volví a sentarme. 


			

			Las imágenes se sucedían y yo lo miraba todo con atención. Como si se tratase de una película a cámara lenta que debía memorizar. Me daba cuenta de detalles tontos y ridículos: Santi, de tanto llorar y echar el cuerpo para abajo, parecía la viuda. Me quedé pensando en la viudez… El padre de Alejandro se le parecía, pero le faltaban los ojos en forma de gota para tener el aire gracioso e infantil de su hijo. Esos mismos que tenía la madre y los llevaba sin lucimiento… A veces se me acercaba alguien, me preguntaba lo que sabía y yo lo contaba mirando el suelo. Luego querían decirme cuánto lo sentían, lo mal que estaban o llorar conmigo, pero eso se me hacía insoportable. No sabía lo que sucedía conmigo pero no era capaz de soportar el dolor de nadie y menos consolarlo… Yo misma no pedía ningún consuelo. 


			

			Recordé su risa, esas carcajadas incontrolables en nuestros momentos traviesos, cuando nos sentíamos niños, inocentes, adolescentes, sin preocupaciones ni responsabilidades. La inocencia es la verdadera felicidad que poseen los niños. Me acordé de los míos, de sus caritas, llegaban al día siguiente temprano, y me fui del hospital a las doce de la noche, sin despedirme de nadie. 


			

			En casa organicé las cosas para el día siguiente, me tomé una Dormidina y desperté a las 7. Mi ex venía con los pequeños y la niñera. A ella le deje dicho todo lo que había que hacer y me fui al trabajo. Allí no conté a nadie lo sucedido y trabajé como cualquier otro día. Lo único diferente fue que escribí a mi jefe para decirle que estaba dispuesta a que me destinaran a las oficinas de Moscú o de Dublín por uno o dos años. Era una opción que me habían planteado hace un tiempo y en esos momentos tomé la decisión. Será un cambio positivo, me dije. Iba con todas las comodidades y un aumento salarial. Mis hijos estarían bien atendidos y su padre tendría que entenderlo. 


			

			Salí del trabajo temprano, dirección al entierro. Seguía sin derramar ni una lágrima. Caminé junto al cortejo desde la puerta del cementerio hasta donde habían cavado la fosa. El féretro era negrísimo y relumbraba. Sentía la boca seca, la respiración entrecortada, por momentos me faltaba el oxígeno. Por eso avanzaba con dificultad. Creo que todos... Tardamos una eternidad en llegar, o eso al menos me pareció. Y en ese lapso me atreví a pensar en Amore. Pero de la única forma en la que podía. No en el Alejandro que llevábamos metido en una caja, sino en el otro… 


			

			En mi mente aparecía su mirada desafiante el día en que lo conocí, cuando desvergonzadamente pidió mi teléfono y el de Lucía, a sabiendas de que éramos amigas. La segunda vez que nos encontramos, la forma en la que se cruzaron nuestras miradas. La primera conversación, cada uno marcando su territorio y retándonos: “Cuidado, guapa, no vaya a ser que te enamores de mí”... Sus ojos golfos que me desnudaron… Mi impaciencia por tocarlo y tenerlo dentro de mí. Nuestra primera vez juntos, tan romántica, tan perfecta… La ayuda que me ofreció para cumplir mis obscenos propósitos, cuando se convirtió en Amore, de la vez que hicimos el trío con Santi, sus celos, mis celos, las discusiones, las broncas, cuando se convirtió en Malo Malísimo, cuando lo fui a recoger al puticlub y tuve luego la certeza de que lo quería… los desencuentros, las reconciliaciones… 


			

			Los recuerdos eran dulces, desordenados, enojosos, graciosos, tristes. Siempre intensos… Y de todo aquello, lo que quedaba era la marchita sensación de no haber querido lo suficiente o de habérselo expresado demasiado poco. Era un verdadero cabrón pero era mío, al menos así lo sentía siempre. 


			

			Pero ahora era un cabrón muerto, muer-to. Ya nada se podía hacer, aunque tuviese ganas terribles de escuchar su voz y de que me necesitara. De cobijarlo entre mis brazos y decirle que todo estaría bien, que, pese a todo, era una persona especial y que el mundo era más bonito solo porque existía. Ganas de consolarlo cuando estuviese triste por su novia o por cualquier otra razón o tontería. ¿Qué más daba? Si este cabrón me provocaba tanta ternura, ¿por qué no brindársela cada vez y siempre? 


			

			Sentí necesidad de comunicarle los pensamientos positivos que me provocaba, tenía ganas de devolverle una llamada, de perdonarlo otra vez… Era en lo único en lo que podía pensar. Pero mis reflexiones eran fantasmas de otros seres, sin vida. 


			

			De lejos vi a Marisa. En realidad no la conocía de nada, pero la reconocí gracias a la descripción de Santi. Rubia, no muy alta, rostro afable, buena figura. El tipo de chica que sabía que le podía gustar a Alejandro, y, sin acritud, pensé que no tenía mal gusto. Con una palidez que hacía aún más blanca su piel de porcelana, avanzaba entre otras chicas, supongo sus amigas, y algunos amigos en común. La solemnidad de su marcha imponía respeto a su dolor, se sentía observada. Agachaba la cabeza y cerraba sus bonitos ojos como queriendo dar lugar a las lágrimas. Los padres de Alejandro, en cambio, parecían dos estropajos incapaces de conectar con el mundo. Sus rostros cadavéricos, las ojeras, las mejillas hundidas, todo en ellos reflejaba devastación. Me puse a pensar en lo que él hubiese dicho de verlos así. 


			

			Su hermana iba colgada del brazo de otro chico, tal vez su novio. Era delgada, de mediana estatura, su cabello tenía unas ondas que recordaban a su hermano pequeño. Su cuerpo era el de una jovencita, pero su rostro tenía algo tan vetusto que asustaba. Seguramente la tristeza ahondó aún más esos rasgos suyos de prematura vejez, pensé. Sabía que estaban muy unidos. Siempre hablaba con cariño de ella… 


			

			Cuando Paris, el culpable de toda una guerra, se apareció ante griegos y troyanos en el esplendor de su cobardía, dejó de ser un Adonis para convertirse en un ser grotesco e insoportable. Eso mismo pensé de Santi, el Adonis, el Dorian Gray de otrora, que con todo y su musculatura, en esos momentos parecía más bien un niño hueco que llorando y gesticulando exageradamente era incapaz de aplacar su ego en momentos tan dramáticos. 


			

			No sé exactamente por qué pero me entró un odio terrible hacia él. Tenía ganas de darle unos buenos golpes y recordare que el que se había muerto era Alejandro y no él, y que quienes quedaban huérfanos eran sobre todo los padres, la hermana, los familiares, no él. En definitiva, que el velorio no se trataba de él. Pero luego pensé que para Santi, Alejandro era igual o más que un familiar… 


			

			Álvaro iba a su lado, prácticamente lo sostenía al caminar. De su admirable esbeltez no quedaba casi nada, de pronto parecía un chico desgarbado y debilucho. Su rostro permanecía tenso, impermeable, más bien como si llorase para adentro, si tal cosa es posible. 


			

			Había mucha más gente, más rostros conocidos. Amantes, chicas de sus amigos, más familia, el tío que más quería, la prima… Todos habían acudido para ese último adiós. En el fondo inútil porque nada ni nadie lo devolvería a la vida, por más que nos costase entenderlo. 


			

			El sacerdote dio un discurso. Recordé que Alejandro a veces iba a misa, y reí con la idea de que aquel diablillo pudiera pasar por un buen feligrés. Los parientes tuvieron que sostener a los padres, que se desplomaban a causa de la debilidad. Los sollozos de la madre eran incontrolables, a todos nos provocaban punzadas de dolor. Luego habló otro pariente y sus palabras sonaban frías y abstractas como los cuadros que yo solía pintar… Hablaba de la flor de la edad, de la dulzura, de la injusticia, de la resignación… De cosas así… 


			

			Luego empezaron a hacer descender el féretro penosamente y con ayuda de unas cuerdas. Parecía pesar bastante. Y justo cuando tocó tierra, alguien, creo que el padre, dijo que quería ver la cara de Alejandro por última vez… La petición sonó desgarradora. Uno de los hombres que ayudó a bajar el cajón se aprestó a la tarea. Se abrió la tapa. 


			

			No todos, pero algunos dieron un paso al frente para mirar. Santi fue uno de ellos y, ante la visión, se tapó los ojos, cayó de rodillas y comenzó a llorar de forma espantosa. No pude soportarlo. Me moví rápido, llegué antes que otros para sujetar con fuerza sus hombros y rogarle que se calmase. Pero cuando así lo hacía, yo también me fijé en el rostro del difunto, pálido y sosegado como nunca antes lo había visto. La graciosa onda de su cabello, sus labios bien definidos, sus ojos cerrados… Y entonces perdí la visión, mi rostro se humedeció y la sangre escapó de mi cuerpo. Hice un esfuerzo, pero ya no pude mantenerme en pie. Me desmayé… 


			

			Desperté con un gemido, temblando. Abrí completamente los ojos y reconocí mi habitación. Un miedo horrendo me oprimía el pecho y me mantenía paralizada sobre el colchón. Pero sabía que necesitaba moverme, así que estiré uno a unos los dedos de los pies, los de las manos. Lenta, muy lentamente me incorporé. 


			

			El suelo seguía en su sitio. Caminé tres pasos hacia el espejo y apenas me reconocí. Una expresión nueva desfiguraba mi rostro. Sujeté un peine y lentamente fui ordenando y alisando mi cabellera. Aquella anodina actividad me proporcionó algo de sosiego. 


			

			Escuché los ruidos del exterior… Nada. Me tomé dos vasos de agua, uno tras otro, con una sed de demonios. 


			

			En mi mesilla de noche había dejado el móvil, pero estaba sin batería y no podía encontrar el cargador. Así que dirigí mis pasos al salón, con la inseguridad de quien hace por primera vez el recorrido. 


			

			Encendí la tele. Era la hora del telediario. Con letras pequeñas, debajo de la silueta de la reportera de turno se leía la fecha. Era domingo 13 de marzo. Solo después de leerlo de mi pecho brotó un profundo suspiro. 


			

			Todo… todo aquel horror no había sido más que una terrible y angustiosa pesadilla. La pesadilla más real y verosímil que jamás hubiese experimentado. 


			

			Ese mismo día tomé algunas decisiones importantes para mi vida. La primera, haría todo lo posible por salir de Madrid. 


			

			Por unos momentos me tentó la idea de llamar a alguna amiga, al mismo MM, para contar toda aquella absurda pesadilla y todo lo que en ese momento sentía y daba vueltas en mi cabeza. Pero lo descarté. El cuerpo me pedía otra cosa… 


			

			Busqué en el cajón de la mesa mi Mac, lo encendí, creé una página en blanco. Comencé a escribir… 


			

	  


 	
	  
       


			La Ruleta Rusa. Episodio 16: Y llegó la primavera 


			 


			Cuando aparcamos cerca de la calle Atocha, el cielo estaba absolutamente despejado y en el aire ya se sentía el olor dulzón de los almendros y el de los chopos, madroños y moreras que adornan el Madrid de mis recuerdos, el Madrid real. 


			

			Acabábamos de llegar y tenía muchísimas ganas de caminar por las calles de la ciudad en la que había experimentado tantas cosas. En Madrid había sido muy feliz, había aprendido a ser, crecer, llorar, caer y volver a renacer tantas veces… 


			

			Después de una excursión de dos horas en el Reina Sofía —tenía que darle gusto a Sebastián—, doblamos la calle y caminamos casi en línea recta para llegar a uno de mis barrios favoritos, el de La Latina. Yo no podía parar de hablar, pero entre tanto aprovechaba para respirar la ciudad en todo su esplendor. ¡Qué hermosa es la primavera en Madrid! Si las ciudades se pueden asociar a hombres y mujeres, yo diría que Madrid indudablemente es un hombre. Un hombre emotivo y abierto… 


			

			Los londinenses tienen hermosos parques, recortados a la perfección, mucha más vegetación, humedad, más excéntricos y locos por las calles, e inesperados lujos a la vuelta de cualquier esquina… Pero Madrid tiene el cielo de Goya, un ambiente variado y cordial, una desordenada mezcla racial y un irreverente deseo de desordenarse al menor descuido que siempre comienza en un bar. 


			

			Nos dirigimos a uno de mis favoritos, en medio del jaleo habitual de La Latina. Estaba muy excitada y cruzaba los dedos de que todo siguiera tal y como lo había dejado y recordaba. 


			

			¡Así era! Las paredes estaban adornadas con espejos y cuadros coloridos, del suelo alto pendía una araña gigantesca y de otra época. La gente se concentraba cerca de la barra, en pequeños grupos y hablando a gritos. Los mozos pasaban hábilmente platos y copas, con cara de pocos amigos y una torpeza que nunca pasaba desapercibida al turista y la música competía con todo el alboroto de dentro y fuera del local. 


			

			Nos pedimos dos Riberas en la barra y con las manos ocupadas avanzamos sorteando a los otros tertulianos hasta una mesa alargada y sin sillas, donde dejamos nuestras bebidas para conversar un rato. 


			

			—¡Cuidado! —escuché de pronto que alguien me alertaba. Pero la advertencia llegaba tarde. Me había dado de bruces con un chico y derramé su copa de vino estrepitosamente. 


			

			Me fijé en su pantalón para ver si se había manchado y estaba a punto de disculparme, cuando de pronto... 


			

			—¡Dashenka! Pero si eres tú… 


			

			No me lo podía creer… me había topado nada menos y nada más que con Alejandro, que se mesaba el cabello de la sorpresa. Pero eso no era todo… detrás de él, y como si no hubieran pasado los dos años que habían pasado, distinguí el guapo rostro de Santiago y el entusiasta de Álvaro; formando patrulla exactamente igual que en los viejos tiempos. Me caí con todo el equipo. 


			

			—¡Hola chicos! Perdona lo de la copa… Iba muy distraída… 


			

			—¡Hola! —respondieron los otros a coro, reproduciendo mi misma cara de feliz sorpresa. 


			

			—No tienes de qué disculparte, Dashenka. Es genial eso de verte después de tanto tiempo… 


			

			Nos estábamos observando mutuamente. Escudriñé sus rasgos, las sonrisas, las pequeñas cicatrices, su gesto siempre chulesco. Eran ellos de carne y hueso como si no hubiera pasado ni un solo segundo desde la última vez que los vi. 


			

			Cogí del brazo a Sebastián y lo acerqué a nosotros: 


			

			—Cariño, este es Alejandro, Santiago y Álvaro. Chicos, este es Sebastián, mi editor y… 


			

			—Su marido… —completo el con una amable sonrisa. 


			

			Los chicos se quedaron tiesos. No podían ocultar su sorpresa. Santiago rápidamente se fijó en la sortija que llevaba en la mano con la que sujetaba mi copa. 


			

			—Sebastián, estos son mis buenos amigos… —dije con ternura. 


			

			—Déjame adivinar querida… Creo que hasta puedo reconocerlos… —dijo Sebastián teatralmente, quitándose y poniéndose las gafas de pasta roja que le daban un aire tan sexy e intelectual—. Tú tienes que ser el mismo Malo Malísimo, y él es Dorian, ¿verdad Dasha? —me sonrió haciendo una pausa para ver si había acertado—. Y Álvaro, claro… Siempre juntos, como en tu libro, cielo. 


			

			—Jajajajaja, ¡pero qué listo eres! 


			

			—Es que, amor mío, has hecho un excelente retrato de ellos… Disculpad, chicos, las libertades que me tomo. Pero os aseguro que Dasha os ha descrito con justicia y muchísimo cariño. Para mí es un placer conocer a los amigos de mi mujer. Más si son aquellos que inspiraron su obra. 


			

			Note las miradas de sorpresa de los chicos. 


			

			—Sí, sí que lo hice —dije riendo y mirándolos a todos—. Finalmente, y como algunas veces amenazaba, escribí el libro de todas las locuras de mi búsqueda personal … Y gracias a este caballero —dije posando un tierno beso en la mejilla de Seb— acaba de salir a la venta. He llegado precisamente para el lanzamiento. 
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